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LO QUE NUNCA TE CONTÉ 




CAPÍTULO 1

Ver pasar la bella ciudad de Alcívar a través de la ventanilla trasera del auto, es uno de mis momentos favoritos de la mañana. Alcívar es una ciudad hermosa, con su gente, yendo y viniendo y con sus enormes edificios modernos y antiguos. Mezcla perfecta de belleza aunque abrumadora por momentos. Si no sabes disfrutar de los pequeños detalles, Alcívar puede convertirse en una pesadilla. Es tierra de oportunidades, es la capital de un gran país pero es una ciudad que el fondo lucha por sobrevivir y cumplir con lo que se espera de ella.

—¿Se encuentra bien? —la voz de Jacobo me saca de mis pensamientos

—No he dormido bien —respondo sin dejar de mirar por la ventanilla

—¿Tiene juicio hoy?. 

—No. Pero tengo una reunión con Alejandro 

—¿Va a necesitarme todo el día? —esa pregunta me hace reaccionar. 

—¿Qué necesitas Jacobo?. 

—Me gustaría tener la tarde libre. Hoy se gradúa mi hija 

Sonrió ante la contesto.ción de Jacobo. Su hija, Andrea, una dulce adolescente de dieseis años, elocuente e inteligente.. 

—Puedes irte después de dejarme en el despacho 

—Solo quiero la tarde

—Te estoy dando el día —dije con la autoridad que me caracteriza

—Gracias —respondió dedice.ndome una dulce sonrisa por el espejo retrovisor a la que yo respondí. 

Me bajo del auto sin decir nada más.. 

Entro en el edificio situado cerca de la zona céntrica de Alcívar. Mi despacho se encuentra en la tercera planta. Dirijo un equipo más o menos grande. Una secretaria, dos abogados penalistas, cuatro civiles, tres mercantiles y dos becarios.. 

La chica de recepción no está en su lugar. Subo el ascensor como todas las mañanas.. 

Al abrirse la puerta, un amplio salón me sorprende, en frente, un mostrador, donde Lucia, la secretaria realiza su trabajo. El amplío hall tiene dos pasillos, uno a cada lado y un total de siete puertas en cada pasillo.  

— Buenos días  - saludo a Lucía —¿algo para mí? —pregunto acercándome a su meso.

—Todavía no hay correo, pero tengo un mensaje de Alejandro dice.endo que llegara tarde y que se pasará por aquí cuando lo haga

—Teníamos una reunión a la diez —pienso. en voz alta

—Es lo que me ha dicho. 

—Gracias 

Sin decir más, emprendo camino, no sin antes mirar de reojo el pasillo de la izquierda.. 

Cada puerta tiene un letrero con un nombre que resalta en letras doradas y fondo negro:

Abogado Penal, LIC. Mauricio Casas López

Abogado Penal, LIC. Leonardo Medina Cifuentes

Abogada Civil, LIC. Magdalena Martínez García

Abogada Civil, LIC. Luisa Campos Roldan

Abogado Civil, LIC. Luis Hernández Robles

Abogado Civil, LIC. Javier Altamirano Castro

En la puerta del final del pasillo en letras grandes se lee:

BECARIOS

Es el pasillo de la derecha el que empiezo a recorrer con seguridad, sin dejar de mirar cada puerta con su letrero:

Abogada Mercantil, LIC. Marisol Janeiro Vegas

Abogado Mercantil, LIC. Carlos Rosas Torres

Abogado Mercantil, LIC. Daniel Fuentes Suárez.. 

Las dos primeras puertas del lado derecho tienen dos dibujos, identificativos de que ahí se encuentra el servicio, masculino y femenino. El típico dibujo de los baños.

La siguiente puerta tiene un letrero:

SALA DE JUNTAS.

Por último, la puerta situada al final de ese pasillo, se lee:

Jefa de Personal. LIC. ELENA RÍOS MENDOZA.

Si, ese es mi nombre y este mi despacho... 

Respiro al entrar. Cada vez siento más pequeño el amplio espacio que es mi despacho.. Me siento en mi mesa, en frente de ella, una gran ventana donde se ve el cielo azul de Alcívar. Vuelvo a respirar. Miro mi mesa, muchas carpetas, antiguos casos y nuevos casos que debo entregar. Enciendo mi portátil. Empiezo a escuchar ruidos en el pasillo. Son ellos, mi equipo. Sonrió.. 

Así empieza mi día, igual que todos los días.



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 





 

 

 

 

 

 




CAPÍTULO 2 

Realmente si ves mi vida desde fuera, me envidiarías. Todo el mundo pienso. que tenerlo todo, es felicidad. Difícil cuestión es la felicidad. Pero realmente, si me quejo la gente no entiende porque, así que simplemente finjo que soy feliz, no me quejo y nadie se enfada.

Es difícil intentar explicar a alguien que no soy feliz y aún más difícil que entiendan como alguien que no tiene que preocuparse por dinero ni por ningún problema, que técnicamente tiene su vida resuelta, pueda quejarse por algo.

La gente solo ve lo quiere ver y escucha lo que quiere escuchar. Lección que he aprendido al pasar los años.  

El día transcurre tranquilo. Las doce de la mañana, reviso el caso 1297 (Juárez —Medina). Un transportista denuncia a su empresa por incumplimiento de contrato. pienso. a quien le doy el caso. pienso. en Magdalena. Es especialista en esa clase de contratos. En fin, voy a llamarla cuando el sonido de mi puerta me interrumpe.

—Adelante 

—Tienes que solucionar esto —Luisa entra gritando a mi despacho.. Detrás de ella, Javier, cerrando la puerta tras de sí.

Me levanto de mi silla con tranquilidad, mirándola fijamente.

—¿Qué pasa ahora.

—Me ha robado a mi cliente —contesto. 

Luisa gritando

—Quieres bajar la voz —le pido —Javier —le miró fijamente —¿Qué ha pasado?

—Ha pasado lo que he dicho —interrumpe con rabia Luisa

—Le he preguntado a Javier —contesto. 

sin dejar de mirar a Javier 

—El caso que le entregaste ayer a Luisa, del anciano que quiere vender sus propiedadeso.

—¿Qué pasa con eso?

—Que no quiere que yo sea su abogada —responde muy ofendida Luisa

—¿Por qué? —pregunta.

—Porque soy abogada —grita —ABOGADA —vuelve a repetir —¿entiendeso.

—Quiere decir que porque es mujer —añade Javier

—Lo he entendido, Javier —respondo secamente

—Me calmo, vuelvo a respirar. Miro a Luisa, su indignación —¿Qué quieres que haga? —le pregunto. Ambos me miran —¿Qué lo obligue a aceptarte?

—Me está humillando por mi género. Es insultante

—No es verdad —dice Javier 

—Lo estás defendiendo —sentencia Luisa 

—No te pongas dramática, Luisa. Si quiere a Javier como abogado pues que se quede con Javier

—Es una discriminación 

—¿Por qué te ha elegido? —pregunta.

—He intentado explicar a Luisa las razones pero simplemente ha decidido venir hecha una furia .

—Es por mi género

—Es porque… —empezó Javier pero Luisa no lo dejo terminar 

—Voy a denunciarlo —sentencia la abogada Yo suspiro fuerte

Mi puerta vuelva a sonar

—Adelante.

—Perdone Licenciada —la voz fina de Clara, una de mis becarias, inunda mi despacho —le he traído la demanda que me pidió que redactar.

—Pasa —la chica cierra la puerta tras de sí. Me entrega una carpeta —ya hemos terminado —digo mirando a Luisa. Quien sale hecha una fiera de mi despacho echándome una mirada mortal. Javier ante de salir me sonríe con un mezcla de pena y cansancio. 

—¿Problemas? —pregunta Clara

—Somos abogados sino hubiera problemas no tuviéramos trabajo —la chica sonríe.

Me recuerda tanto a mí cuando llegue a este despacho., con grandes sueños e ilusiones que poco a poco se han ido cumpliendo y a medida que eso ha pasado he ido entendiendo aquello que siempre. dice.n: ten cuidado con lo que deseas. 

—Lo revisare y si hay algún fallo te lo diré —la chica se dirige a la puerta y al abrir se lleva su sust.

—Iba justo a toca.

—Buenas Días Licenciado —saluda Clara dejando paso a Alejandro.

—Buenos Días —responde.

Alejandro Horizonte Jiménez. Fundador del despacho y accionista mayoritario del mismo. Un hombre de sesenta y siete años, que ha dedice.do su vida al derecho laboral. Viudo desde hace quince años, padre de un hijo que se prepara para heredar el imperio judice.al más importante de este país y de fuera de él.

—Pensé que no ibas a venir —le digo cuando lo tengo delante

—He tenido una mañana intensa —responde sentándose. Yo repito el gest.

—Anoche, cuando me llamaste me dijiste que era importante 

—Lo sigue siendo.

—¿Qué ocurre? 

—Sabes que ya me queda solo una semana en el despacho y quiero dejar a mis clientes bien colocados.

—Pensé que tu hijo se iba a encargar de tus cliente.

—De casi todos, pero hay uno en especial que quiero que lleves tú

—No me gusta el derecho laboral —respondo rápidamente

—Su madre, fue cliente mía, yo la ayude a montar su clínica, era doctora, y cuando murió, su hijo heredo la clínica, yo me hice cargo de todo ayudándolo a expandir el negocio, además de ser su abogado personal. Ahora que me jubilo, me pidió que lo dejara en buenas manos y siento que esas manos son las tuyas 

—Yo creo que son más confiable las de tu hijo 

—No me mal intérpretes, confió en Adrián., es mi hijo sino no le dejaría tocar este despacho pero el Doctor Gómez de la Fuente es un hombre difícil y creo que tú sabrás como manejarlo

—Hace años que no manejo nada de derecho labora.

—Julieta te puede ayudar en eso e incluso Adrián 

—Alejandro, no sé, no estoy segura 

—Ve a verle.. Le dije que esta tarde le mandaría a mi reemplazo 

—Voy a hacer esto por ti —cedo finalmente aunque no muy convencida

—Gracias.

La sonrisa de Alejandro siempre. me ha contagiado. Es un hombre que me apoyo desde el primer día que vine aquí. Confió en mí, me formo y me dio las herramientas para llegar hasta donde estoy hoy. Es casi como un padre para mí y nunca quiero decepcionarlo.

La mañana continúo tranquilamente. A la hora de comer bajo a la cafetería situada en la primera planta.

El edifico ALMIRANTE es un edificio de negocios en su totalidad. Tiene quince plantas, de las cuales, cinco pertenecen al despacho Horizonte. Como ya he dicho, en la primera planta se encuentra la cafetería, amplía y muy blanca. Es una zona  muy bien acomodada con lugar para comer y otro para relajarse, leer y tomarse un café o té.

La segunda planta está dedice.da al Derecho Laboral, la tercera, que es la mía, al Civil, Penal y Mercantil. La cuarta es para el Derecho Administrativo y Financiero y la quinta se encuentra la Presidencia, el lugar de Alejandro y la zona de Junta General, donde nos reunimos cada cierto tiempo todos los jefes de área y de vez en cuando los socios del despacho..

Realmente no tengo mucha hambre, ni tampoco ganas de encontrarme con mis colegas. Así que pido un bocadillo mixto, una botella de agua y me vuelvo a mi despacho.. Al llegar a mi planta, hay silencio absoluto, son las dos y cuarto, todo el mundo se ha ido a comer y hasta las cuatro no vuelven.

Me encierro en mi despacho y empiezo a leer los informes que Alejandro me ha mandado por correo electrónico sobre Martín Gómez de la Fuente. Médice —cirujano, dueño de las Clínicas FUENTES. Su madre construyo la primera, situada en la zona este de Alcívar pero él ha sabido extender el negocio familiar contando ya con doce clínicas alrededor del país.

En ese momento, al leer las cifras de dinero y de empleados que maneja, me replanteó aceptar ser su abogada. Es un trabajo difícil y peor para alguien que odia el derecho laboral y a quien no le hace gracia tampoco el derecho financiero, ni los números en general.

—Quizás Alejandro confía demasiado en mi —pienso. en voz alta.

Entre tanto leer, se me va el tiempo y cuando quiero darme cuenta vuelvo a escuchar ruido en el pasillo. Son las cuatro y cuarto. Todo el mundo está de regreso. Me levanto de un salto porque yo debería estar de camino hacía la casa del Doctor.

—Me espera a la cinco —digo mientras recojo mis cosas —Joder —exclamo al salir pero mientras voy saliendo recuerdo que no tengo chófer — MIERD.

Me acerco a la secretaría que está sacándose la chaqueta  

—Lucía —llamó con voz fuerte. La pobre mujer pega un salto sobre si misma

—Licenciada —responde nerviosamente 

—Pídeme un taxi. Ahora —grito, sin querer, mientras me dirijo al ascensor

Me subo al ascensor y pulso la tecla 0. La recepción principal.

La recepcionista ocupa su puesto, recibiendo a todas las personas, para indice.rles el camino correcto y no haya problemas entre los negocios.

Mariana, es una mujer de casi cuarenta años, que desarrolla su trabajo con eficacia. Nunca un problema, pues todo el mundo, gracias a ella, sabe dónde tiene que ir. Fue la primera cara que me recibió cuando puse un pie en el edificio ALMIRANTE.

Al salir del ascensor, el móvil me suena. Un mensaje de la secretaria, llega en diez minutos. Entiendo que se refiere al taxi. Al pasar por delante de la recepción, Mariana a pesar de estar con una persona, me saluda con su típico: que tenga un buen día, Licenciada. Y yo contesto. 

con mí: igualmente Mariana. 

El taxi tarda un poco más de quince minutos. Ya son las cuatro y media. La impuntualidad, no es algo que me guste, realmente la odio y peor si tengo que ir a ver a un cliente. Eso da una mala impresión.

Por fin llega el taxi. Me subo y le doy la dirección al taxista.

Dirección que, sin imaginármelo, cambiara todo para siempre..

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




CAPÍTULO 3 

El viaje dura menos de lo esperado. A la cinco menos diez, el taxista se detiene frente a una casa grande, situada en las afueras de la ciudad. Es una zona residencial de gente rica. Realmente no me sorprende, teniendo en cuenta las cifras de dinero que maneja. Al bajarme sonrió, porque mi casa, está un poco más al este, a quince minutos de este lugar.

Toco el timbre. Espero unos segundos. La puerta de entrada se abre y una mujer mayor, se acerca hasta las rejas.

—¿Necesita algo? —pregunta educadament.

—Estoy buscando al Doctor. Vengo de parte de Alejandro Horizonte —la mujer sonríe y directamente me hace entrar.

Pasada la primera puerta observo un enorme jardín. No me da envidia, el mío es igual.

Entro a la casa. Al entrar mucha luz, pues el hall y el salón están cubiertos con grandes ventanales, dejando entrar la luz natural.

—Pase y siéntese mientras yo aviso al Doctor.

La mujer desaparece por un pasillo. Entro en el salón. Es grande, clásico, dos sofás grandes y una chimenea, sin decoración pero es acogedor.

—Señora —al escuchar esa voz me doy la vuelta 

Martín Gómez de la Fuente, es un hombre alto, moreno, ojos negros y profundos, sonrisa amplia y coqueta. Viste con un pantalón gris y camisa blanca, con las mangas remangadas y huele delicioso.

—¿Me buscaba? —al volver a oír su voz trago saliva. Su sonrisa es cautivadora

—Soy la Licenciada Elena Ríos Mendoza —hablo intentando no parecer nerviosa —vengo porque Alejandro me lo pidió

—¿Es usted el reemplazo? —pregunta. Su sonrisa ha desaparecid.

—Si, Doctor 

—Creo que ha habido un error.

—¿Perdón.

—No me mal interprete Licenciada, pero no quiero que sea mi abogada.

Alejandro me pidió expresamente que aceptara este trabajo, confía en mi

—No niego que sea buena en su trabajo pero no quiero que trabaje para mí.

—¿Por algo en concreto?

—Simplemente no quiero

—No me sirve el simplemente. Quiero una explicación —mi voz suena segura. Los nervios han desaparecido para dar paso a un cabreo muy grand.

—Licenciada… 

—¿Está usted discriminándome? —mi pregunta lo sorprende

—Claro que no, simplemente no quiero malos entendido.

—¿Malos entendido? —lo miro fijamente —¿Por qué habría malos entendidos?

—Bueno, no acostumbro a trabajar con mujeres, no solemos terminar bien —sonríe —ya me entiende ¿no?

—Usted es un capullo —digo sin más.

En ese momento sus ojos negros muestran asombro absoluto

—¿Cómo ha dicho?

—Encima de capullo, sordo 

—Debería mostrar un poco de respeto

—El respeto se gana, Doctor

—¿Trata así a todos sus clienteso.

—Solo a los imbéciles como usted.

Nos miramos fijamente unos segundos. Mirada negra contra mirada marrón. Soy yo la que rompe el contacto cuando empiezo a caminar hacia la puerta.

Él se queda parado, allí como meditando lo que acaba de pasar.

Creo que no está acostumbrado a que las mujeres lo llamen capullo o imbécil.

Yo salgo de la casa con un cabreo monumental. Tengo la respiración entrecortada y mientras camino intento relajarme. Pero su mirada vuelve a mi cabeza y me odio.

De repente en la esquina me detengo, porque no tengo ni puñetera idea de hacia dónde voy. Busco mi móvil para llamar a un taxi, cuando esa voz vuelve a mí.

—Licenciada —llama y al darme vuelta lo veo venir hacía a mí. Me pongo firme y saco mi mejor cara de enfado —he cambiado de opinión —dice —acepto que sea mi abogada 

—No me gustan las personas indecisas, Doctor —sonrió ante su mirada sorprendida —me quedo con su primera respuesta —añado.

—Soy el cirujano más importante de Alcívar y dueño de las clínicas más importantes del país, le conviene tenerme como cliente 

Le miro con desconcierto ante su falta de modestia —no he conocido hombre más arrogante y presumido que usted —contesto..

—¿Ha conocido muchos hombres, Licenciada? —pregunta fijando sus ojos negros en mí.

—Los suficientes para saber cuándo debo alejarlos de mí 

—No soy peligros.

—La peligrosa puedo ser yo —respondo casi instantáneamente.

Entonces una luz roja, de alarma, se enciende en mi cabeza. Cuidado, Elena, CUIDADO.

—¿Me está tetando? —pregunta sonriendo.

Dulce sonrisa la de este hombre —pienso. y la luz roja vuelve a parpadear.

—Soy una mujer inteligente, así que rechazo su oferta —al decir esto, vuelvo a emprender mi camino pero él se coloca delante de mí e impide que avance

—Vamos Licenciada, conmigo no tendrá que hacer milagros. Le pagare sin que tenga que desesperarse mucho 

—¿Qué quiere decir con milagros? —pregunto sorprendida

—Los abogados están acostumbrados a ayudar de cierta forma a sus clientes saltándose algunas normas, es lo que aprenden 

Me quedo sorprendida ante ese comentario. Mi rabia vuelve a invadirme.

—No le permito a usted ni a nadie que ponga en tela de juicio mi trabajo, mi moral ni mi ética —digo indignada

Se queda quieto mirando mi rabia en mis ojos marrones

—No quise ofenderla 

—No me importa si lo quiso o no, lo hizo 

—Licenciada…

—Es usted la clase de hombre que pienso. que por ser joven, guapo y añado multimillonario, pienso. que las personas, especialmente las mujeres, tienen que ser complacientes y sumisas 

—Eso no es verdad aunque he de decir que suele pasarme  

Dios, su falta de modestia, me está empezando a desesperar

—Yo no voy hacer uno de sus trofeos, Doctor 

—Usted sería el premio grande, Licenciada 

—Vamos a ver quién termina siendo el premio de quien —la luz roja vuelve a parpadear. CUIDADO.

—¿Me está retando? —pregunta sonriendo. Bendita sonrisa, vuelvo a pensar 

—Acepto ser su abogada —digo con firmeza.

Vuelvo a retomar mi camino. Siento su mirada en mi espalda o en el sitio que se encuentra más abajo.

No me giro para comprobar.




CAPÍTULO 4

Hogar dulce hogar. Al entrar a la casa, ese olor a jazmín me invade. Es mi preferido y Emilia, la chica de la limpieza, lo sabe. Dejo mis cosas en la silla que hay a la entrada y las llaves en la mesita. Me saco los tacones. Me siento liberada.

Respiro hondo y me dirijo a la cocina y saco de la nevera, mortadela, queso y chorizo. Los pongo sobre la isla que adorna la cocina. Abro el grifo para coger agua y coloco el vaso a lado de los embutidos. Me siento en las butacas que acompañan la isla. Empiezo a comer mientras siento como Doris y Albus, mis gatos, se acercan a mis pieso.

Ahí estoy, sola en la isla de mi cocina, con mis dos gatos. Hay un silencio sepulcral. No me acostumbro a la soledad pero hace dos años que me quede sola en esa casa que compre impulsada por mi madre, sin pensar que algún día iba a quedarme sin nadie con quien compartirla.

No es una gran mansión. Es una casa de dos plantas. Al lado izquierdo de la entrada principal hay una puerta, es mi despacho., pequeño pero eficiente. Al lado derecho se encuentra la sala con dos sofás, un televisor y una gran ventana, es pequeña, pues tiene a su lado, en una textura de espacio abierto, el comedor. Una mesa ovalada con cuatro sillas. A partir de ahí nace el pasillo, la primera puerta y única puerta de lado derecho lleva hasta la cocina, que tiene una puerta que conecta con el jardín, que es enorme, creo que ese fue el principal atractivo de la casa. En el lado izquierdo del pasillo se encuentra el baño, y el cuarto de lavado y planchado y las camas de los dos gatos y al final del pasillo hay una puerta que conecta al jardín, esa puerta tiene otra puerta más pequeña para que las mascotas puedan salir a hacer sus necesidadeso.

La escalera comienza a lado de la puerta de mi despacho y se desplaza por encima de él, es recta, de mármol y pasamano de madera.

La parte de arriba es amplia. Tiene un pasillo largo, alumbrado y decorado con mesitas pequeñas adornadas con flores. Cinco puertas, de las cuales cuatro son dormitorios y una es el baño.

Un baño enorme y reformado totalmente. Lo decore a mi gusto.

Recuerdo que gaste mucho dinero en el baño de arriba y la cocina. Fueron las dos partes de la casa que reforme totalmente. El baño, como he dicho a mi gusto y la cocina fue elegida exclusivamente por mi madre. Casi siete mil euros en la dichosa cocina y otros cinco mil euros en el baño. Pero en fin, cada vez que me meto en la bañera doy por aceptado el precio pagado.

Así lo hice una noche más. Meterme en la bañera. Desconectar, el segundo mejor momento del día. No quiero pensar. Estoy demasiado cansada.

Salgo de la bañera. Limpio el espejo empañado del baño con mi mano derecha. Me miro al espejo. Mujer de tez morena, pelo largo y negro y ojos marrones grandes. Cuerpo delgado y algo tonificado por el hábito de correr. En fin, todo en su punto, como solía decir mi madre.

El tener que resolver los problemas de todo el mundo es cansado y agotador. Además de tener que lidiar con arrogantes pero cautivadores doctores. Me regaño a mí misma por pensar en ese médice..

Me meto en la cama. El lado derecho sigue vació. Respiro profundo. Las once de la noche y yo sin sueño.

Abro mi mesita de noche y saco el mando de la tele. Enciendo. Es jueves, algo bueno debe haber en la televisión. Doy vueltas y vueltas por los canales. Pero nada de nada. Hasta que al final encuentro una película, en un canal extraño y dejo allí.

Al terminar la dichosa película veo la hora, la una de la mañana. Hay que dormir. Así que apago la televisión. Me acomodo en mi lado izquierdo y cierro los ojos.

—El siguiente día será mejor —pienso. antes de dormir. 




CAPÍTULO 5

La noche se hace corta. La sensación de haber dormido poco me invade cuando suena el despertador a las ocho de la mañana. Me levanto con pocas ganas de ir a trabajar pero es algo ya recurrente en mí.

Hago el ritual de todas las mañanas, lavarme la cara, vestirme y maquillarme.

Emilia, se encuentran trasteando en la cocina cuando entro en ella

—Buenos días —saludo

—Buenos días —responde —el café está listo ¿va a querer algo más? —niego con la cabeza mientras me siento en una de las butacas a tomarme el café

Emilia, es una mujer de casi mi edad, que fue contratada por mi madre para que la ayudara en la casa. Es de raza gitana, ojos marrones y pelo largo. Salerosa y muy simpática. Habla mucho. Me recuerda a mí, yo también. hablaba mucho, pero eso era antes. Casi ya ni lo recuerdo.

—Ismael vendrá esta mañana —me dice mientras se sienta en una butaca frente a mí —¿le pago hoy o el lunes? —me pregunta.

—Pagale hoy —responde.

Me levanto antes que empiece a hablar y yo tenga que callarla. Salgo de la cocina y Jacobo está en la puerta principal esperándome. Eso me indice que el coche está lista.

—¿Cómo fue la graduación? —pregunto mientras recojo mi abrigo y mi cartera de la silla y meto las llave en mi bolso.

—Estuvo muy bien —responde —mi hija dio el discurso —añade con orgullo

Yo sonrió y abro la puerta para salir y él detrás de mí.

De camino, enciendo mi tableta, para revisar mi agenda. Nada importante, excepto la fiesta benéfica que tengo a la noche. Debo añadir en este momento, que mi madre era socia de la Protectora de Animales de Alcívar y yo he ocupado su lugar. Una sociedad sin ánimo de lucro que hace estas galas para recaudar dinero. Mi madre era la principal aportación de ese lugar y yo quise seguir su legado, además adoro los animaleso.

—Recógeme a las seis y media —le digo a Jacobo cuando el auto se detiene indice.ndo que hemos llegado a mi destino. El asiente con la cabeza y yo me bajo.

Camino con seguridad hasta el edificio.

El saludo de Mariana y su amplia sonrisa.

El ascensor.

La entrada a mi planta.

El saludo a Lucía.

Finalmente entro en mi despacho..

Hay que admitir, que llevar haciendo esto durante cuatro años, aburre y cansa a cualquiera. Lo llaman rutina y es mortal. Recuerdo mi época de becaria, recuerdo que era más divertido.

Dentro de mi despacho empiezo a repasar algunos casos. Reviso mi correo electrónico. Programo la junta del mes para el último día del meso.

REUNIÓN DEL ME.

ULTIMO DÍA DEL MES A LAS DOCE EN LA SALA DE JUNTAS

DEBATIREMOS LOS CASOS MÁS COMPLICADOS POR CERRAR

SE ENTREGARAN CASOS NUEVOS

ESCUCHARE QUEJAS Y DEMÁS CONFLICTOS

ACEPTARE OPINIONES

también. ASISTIRÁN LOS BECARIOS

LICENCIADA, ELENA RÍOS MENDOZA.

Vuelvo a leer el mensaje y dio enviar a través del correo interno. En fin. Eso hace una jefa, enviar correos. Sonrió para mí misma. Veo la hora, las diez y media. Salgo de mi despacho.. Lucía no está en su puesto. Tengo una ligera idea en mi cabeza del porqu.

—Tengo que solucionar esto —me digo a mi misma.

Subo al ascensor. Planta cinco. Si, presidencia. Voy a informar a Alejandro mi encuentro con el Doctor. Al abrirse la puerta me dirijo hasta el mostrador que tengo en frente. La secretaria de esa planta es Mariela, una joven nueva y un poco torpe, pero es que acaba de terminar la carrera y es la sobrina de uno de los socios. Si, enchufe lo llaman, pero la chica hace el intento de ganarse el sueldo y quitarse la etiqueta. Pero en fin, lo intenta.  

—Mariela…- empiezo pero me detengo al ver hacia mi derecha —¿Qué demonios…? —Alejandro acompañado de Martín.

—Elena —la voz de Alejandro retumba en toda la planta —querida —me saluda dándome dos beso.

—¿Qué hace aquí? —le pregunta.

—Ha venido a decirme que está más que agradecido de que te eligiera como mi sustituta

—¿Eso ha dicho? —pregunto con cierta ironía mirándole fijamente 

—Es lo que pienso. —contesto. 

con esa voz grave y yo trago saliva pero no desvió mi mirada de él.

—Justamente íbamos a hacerte una visita —interviene Alejandro.

—Ya no hará falta —respondo amigablemente —yo venía a contarte como me fue ayer, también..

—Yo sabía que esto era lo mejor para todo.

—Podemos celebrarlo —pide Martín.

—Pueden ambos venir a cenar a casa esta noch.

—Eso sería… .

—Imposible —intervengo yo. Martín clava su mirada oscura en mí —tengo la gala benéfica —añado mirando a Alejandro.

—Es cierto —contesto. 

—pero no puedeso.

—No, no puedo —le corto sabiendo lo que va a pedirme —que tengan un buen día, caballeros —digo empezando mi camino hacia el ascensor.

Mientras voy subiendo, intento relajarme.

Ese hombre me pone de los nervios, siento cierto odio hacía él pero no puedo negar que es guapo muy guapo. Pero no, me niego, es arrogante y creído. Es inadmisible que alguien así me pueda gustar a mí. Me niego.

Salgo del ascensor y Lucía ya está de regreso.

—¿Dónde estabas? —pregunta.

—El licenciado Casas me pidió un café —me responde.

Lucía es una mujer de casi cincuenta años. Dulce y atenta. Casada y madre de dos hijos. Me cae bien y realiza su trabajo eficazmente y nunca me ha decepcionado, desde que la contrate cuatro años atrás cuando acepte hacerme cargo de esta parte del despacho..

—¿Está en su oficina? —pregunta.

—Si, Licenciada.

—Acompáñame.

Caminamos y yo entro sin llamar al despacho de Mauricio, uno de mis dos abogados penaleso.

—¿No te han enseñado modaleso.

—Es a ti, al que no le ensañaron modales

—¿Qué pasa? —me pregunta mientras se levanta de su silla

—Pasa que Lucía es nuestra secretaria no tu sirvienta —me mira con extrañeza —no está aquí para traerte café, está aquí para cosas que realmente necesites —empiezo a levantar la voz —como un taxi, enlazar una llamada, pedirte una cita con alguien y sobre todo atender la recepción de esta planta y a los cliente.

—Solo quería…

—Si un café —termino la frase por él —ya lo has dejado claro —me acerco hasta su mesa —no vuelvas a pedirle que interrumpa su trabajo —hablo fuerte —Si el señor quiere un café que se lo busque el mismo —añado.

—Estas exagerando —levanta levemente la voz

Pero hago como que no escucho y salgo del despacho seguida de Lucía y me encuentro con casi todos mis abogados reunidos en el hal.

—¿Qué pasa? —pregunto —¿es que no puedo gritar o qué.

—No soy un simple trabajador tuyo para que me trates así —la voz de Mauricio me sorprende por detrás

—Eres un trabajador mío —digo enfrentado su mirada— y si no te gusta ahí está la puerta

—Pensé que Lucía podía hacerme ese favor

—¿Se lo pediste por favor? 

—¿Qué? 

—¿Qué si apareció la palabra por favor en tu frase cuando pediste el maldito café? —grito.

El silencio llena el espacio —eso es un no en nuestro lenguaje legal —añado.

Me doy la vuelta hacia el coro de abogados —que nadie vuelva a creerse que Lucia es la sirvienta de este lugar —mi voz suena más fuerte de lo normal sin llegar a gritar —no está aquí para traeros café o hacer fotocopias. Todos tenéis piernas y brazos —respiro hondo —lo mismo os digo de los becarios, no quiero que nadie se pienso. que están aquí para vuestros favores, están aquí para aprender de nosotros, aprender a ser abogados porque nos guste o no, serán los que nos jubilen —en ese  momento un aplauso invade el lugar. La sonrisa de Martín aparece entre mis abogados 

—Estoy realmente sorprendido, Licenciada —me mira sonriendo —realmente sorprendido —repite . El famoso duele de miradas entre nosotros vuelve a aparecer 




CAPÍTULO 6

Camino con paso firme por el pasillo dirección mi despacho.. Abro la puerta y le dejo pasar primero.

—¿Qué demonios está haciendo usted aquí? —le pregunto una vez dentro

Cierro la puerta y me quedo esperando una respuesta. Él se pone a mirar todo a su alrededor.

—Bonita oficina —dice finalmente

—¿Qué quiere.

—Pensé que iba a volver a decir demonios —sonríe

—No tengo tiempo para usted —digo acercándome a mi escritorio

—¿Qué clase de abogada no tiene tiempo para su cliente?

—¿Qué quiere, Doctor? —pregunto sentándome. Él también. se sienta y me mira fijamente —¿está intentado ponerme nerviosa.

—¿Lo estoy consiguiendo? 

—No son los primeros ojos negros que ve.

—En cambio, su mirada si es la primera que yo veo —sonríe.

Bendita sonrisa, hermosa, amplía y deslumbrante, pienso. pero vuelvo a mi postura

—Doctor, no me haga perder el tiempo, en mi profesión eso es dinero

—¿Le importa el dinero? 

—Deja de importante algo cuando ya lo has conseguid.

—Entonces, es millonaria —afirma.

—Igual que usted 

—Quizás yo tenga un par de ceros más en mi cuent.

Otra vez esa maldita falta de modestia, que me cabrea mucho.

—Posiblemente —respondo secamente

—¿Quiere cenar conmigo? —pregunta sin más.

—Yo no ceno con mis cliente.

—¿Un desayuno?

—Ni desayuno, ni almuerzo ni nada. Soy su abogada no su amiga 

—¿Es así de cortante con todo el mundo?

—Eso no debería importarle 

—He visto como ha tratado a su colega —dice fingiendo alarmarse

—Se ha pasado de listo.

—¿Trata así a la gente que se pasa de lista?

—Trato a la gente como se merece, Doctor.

—¿Usted como se merece ser tratada?

—Eso debería decírmelo usted.

Sonríe ante mi contesto.ción.

—Tiene respuesta para todo

—Soy abogada. Sería un delito no saber que responde.

—Eso quiere decir que estoy en buenas manos —dice levantándos.

—Eso ya lo dirá el tiempo —añado repitiendo el gesto

—Usted y yo vamos a tener mucho tiempo, Licenciada.

Al irse empiezo a respirar con dificultad.

Ese hombre me pone de los nervios, pero son nervios distintos, que me hacen contraatacar cada palabra y gesto que hace. Los nervios me hacen fuerte y resistente a sus halagos. pienso. que es mi subconsciente ayudándome a sobrevivir a la perfección de Martín, con esos ojos oscuros y profundo, fácil perderse en ellos. Mirada embriagadora y sonrisa coqueta, pero hermosa sonrisa, es un sufrimiento no dejarse llevar por ella y terminar sonriendo también..

Pero estoy, milagrosamente, luchando contra todo eso ¿Por qué? Ni idea.

Las dos y cuarto de la tarde llegan sin casi darme cuenta. Pero no tengo hambre, así que me quedo en mi despacho., terminando informes. Pero mi puerta suena y me sorprende porque todos ya deberían haberse ido

—Adelante —y Lucía entra con una bolsa de la cafetería 

—Le traigo esto —me dice dejándola en mi escritorio —es un bocadillo mixto y una botella de agua

—Lucia yo no he pedido nada

—Ya lo sé, pero también. sé que no tiene intención de bajar a comer nada, así que le he hecho el favor

—Acabo de echarle una bronca a Mauricio por pedirte cosas que no tienes que hacer

—Usted no me ha pedido nada. Hago esto porque quiero porque usted si se lo merece —sonrío ante su contesto.ción —además, quiero darle las Gracias.

—No tienes porque —miro la bolsa —soy yo la que te da las Gracias.

Me sonríe y sale tranquilamente de mi despacho.. Me siento y veo la bolsa, no tenía hambre pero ya que esta el bocadillo decido comer.

La tarde transcurre y sobre las cinco y algo más, la sonrisa de Martín, se me cruza por la cabeza. Suspiro. Entonces dejo de hacer lo que estaba haciendo y abro el navegador.

DOCTOR MARTÍN GÓMEZ DE LA FUENTE.

Escribo y doy a buscar. Entro en un montón de páginas. Entonces en los últimos enlaces, una página de una revista. Doy clip y bingo. Un amplio reportaje sobre el doctor.

Afamado y aclamado Doctor. Joven, guapo y millonario.

Martín Gómez de la Fuente, sabe a la edad de treinta y cuatro años que el trabajo duro tiene su recompensa. Estudio medice.na en la Universidad Complutense de Alcívar, graduándose con honores. Realizo la especialidad en Londres, consiguiendo convertirse en Cirujano a la edad de veinte y seis años, siendo uno de los más jóveneso.

Regreso hacerse cargo del imperio de su madre, la Doctora Dolores de la Fuente Rivera, fundadora de la Clínica FUENTES, negocio que Martín ha conseguido expandir por toda España. A pesar de haber crecido sin un padre, pues murió cuando él tenía doce años, Martín ha sabido honrar el apellido de sus progenitores, porque su padre, era médice de urgencia en el hospital regional de Alcívar.

En su vida privada, el Doctor no tiene problema en que se le vea siempre. muy bien acompañado. Cada evento importante, va acompañado de una nueva chica rubia. Si todas sus conquistas son rubias, modelo.s y más jóvenes que él. Es lo que se conoce como un play-boy y a él no le da pena aceptarlo. dicesin tapujos que no cree en el amor, ni espera encontrarlo.

Cierro el navegador, sintiendo una decepción

—Lo tiene escrito en la cara, Elena —pienso. en voz alta —sabes que no es hombre para ti —en ese momento, mi teléfono suena

Mensaje de JACOBO: ESPERANDO EN LA PUERTA 

Cierro el portátil. Recojo mis cosas e intento no pensar en el play-boy. Sonrío para mí.

El camino a casa es tranquilo. Voy escuchando música tranquilamente. Quiero borrar la sonrisa perfecta del Doctor de mi mente.

Al llegar a casa, me reciben mis mascotas y Emilia, que esa noche se quedara a dormir en casa

—Su ropa esta lista —me dice.

—Gracias —dejo todo en la silla y subo a darme una ducha

Tengo que arreglarme. La gala es a las ocho.

Mi vestido, un elegante “MeDina”, largo, con espalda descubierta. Color champan, mi madre siempre. decía que me quedaba bien ese color. Tacones altos, muy altos. Sonrió ante el espejo.

—Estoy realmente guapa —pienso. —Dios, ya sueno como el Doctor —digo negando con la cabeza

Bajo con cuidado. Para mi sorpresa Jacobo está esperándome

—Pensé que te dije que llamaras a un taxi  

—He pensado que mejor la llevo y la traigo yo 

—No sé qué a hora volver.

—No voy a dejar que ande por ahí sola, Licenciada. Su madre no me lo perdonarí.

Mi madre fue quien lo contrato. Llevaba en el paro muchos años y sin quererlo se encontraron en el supermercado. Ella le ayudo a pagar la compra a él y a su mujer que se encontraban dejando cosas porque el dinero no les alcanzaba. Tras una conversación corta Jacobo pasó a formar parte de mi plantilla.

Han pasado ya tres años desde ese momento.

—Gracias —le contesto.

Él como siempre. abre la puerta y yo salgo con tranquilidad. La cena, como todos los años, no iba a tener nada especial. Llevaba el cheque de tres mil euros preparados para donarlos y unas cuantas anécdotas para contar a mis compañeros de mesa.

En fin, nada que no hubiera hecho los tres años anterioreso.

 

 

 

 




CAPÍTULO 7

La cena iba bien, eran ya las once y media y después del brindis, comenzaban las donaciones. Cada uno debería ir depositando su donación en una pequeña caja situada en el centro del escenario y recibíamos a cambio un pequeño detalle. Este año era una bufanda tejido por las mujeres de la comunidad donde estaba situada la Protectora.

Cuando mi nombre fue anunciado. Subí con mi mejor sonrisa. Realmente esto me encantaba. Me sentía útil haciendo algo útil. Últimamente la situación de utilidad no la sentía en mi trabajo y esta cena me estaba haciendo bien.

Baje después de dejar mi cheque. Mi bufanda era color rosa. Sonrío. Es mi color preferido. Iba dirigiéndome hasta mi mesa, cuando el siguiente nombre me hizo darme la vuelta

MARTÍN GÓMEZ DE LA FUENTE

Si, era él. El Doctor. Le mire, estaba dejando su donativo. Recibe su bufanda con una amplia sonrisa y al bajarse, su mirada y la mía, se encuentran. Ambos caminamos para encontrarnos

—¿Qué está haciendo aquí? —pregunto sin intentar ocultar mi enfado

—Me entere de la gala y vine hacer mi donativ.

—¿Me está siguiendo?

—pienso. que podemos tomarnos una copa 

—pienso. mal —respondo secamente —¿Qué demonios quiere, Doctor?

—Otra vez la palabrita mágica 

Respiro profundo ante el descaro de este hombr.

—dice esa palabra cuando está enfadada 

Le miro con asombro

—Ya la voy conociendo 

—Está muy lejos de llegar a conocerme —sentencia.

Doy media vuelta decidida a salir del local. Pero siento que va siguiéndom.

—Licenciada no se enfade —dice caminando detrás de mí.

—No me enfado, simplemente no me gusta que me acosen

—No la estoy acosando.

—No me importa, quiero que me deje en paz

—Eso es, técnicamente imposible, soy su cliente

—¿Su rubia? —pregunto sin detenerm.

—¿Qué rubia?

—Perdón ¿su acompañante?

—Ha leído el artículo —afirma.

—No querrá dejarla sola 

—He venido solo

—Una lastima.

—¿Puede por favor detenerse y mirarme? 

Me detengo en seco y al girarme clavo mi mirada en sus ojos

—¿Por qué esta tan enfadada conmigo? 

—Por su actitud al conocerno.

—Licenciada pensé que habíamos ya pasado ese puente

—¿Se da cuenta que pienso. demasiado? 

—Touché —dicesin más.

—Debería dejar de hacerlo.

Empiezo otra vez a caminar y él detrás de mí.

Maldita sea, el camino para salir de este lugar se me está haciendo eterno

—¿Pensar? —pregunta —¿debo dejar de hacerlo?

—Dar las cosas por sentado, Doctor —respondo —puede llevar a sorpresas desagradable.

—Es increíble sabe. Me tiene caminando detrás de usted, es la primera mujer que consigue eso.

Me paro en seco otra vez y enfrento su mirada

—¿Qué es lo que quiere, Doctor? Y por favor, sea sincero 

—No lo sé 

—Miente

—No puede saber eso.

—Soy abogada. He conocido a toda clase de persona. He tratado con lo peor del ser humano. Así que le puedo asegurar que sé cuando alguien me mient.

—Acostarme con usted —responde sin pestañear

—Vaya olvidándose de esa idea.

Vuelvo a empezar mi camino. Pero esta vez no me sigue.

Al salir de ese edifico, respiro profundo. Cruzo la acera y golpeo la ventanilla para que Jacobo me abra. Subo al coche y solo quiero llegar a casa. Tengo un nudo en la garganta que no puedo explicar. Y sin saber porque quiero llorar, necesito llorar. Pero aguanto. Me bajo del coche. Son casi la una de la mañana. Agradezco a Jacobo el desvelo.

Mis mascotas me saludan. Pero realmente no tengo ánimos.

Subo descalza la escalera. El frio del mármol me hace sentir alivio. Entro en mi habitación. Frente al espejo me quito el vestido.

Y sin pensarlo, me echo a llorar. Me tumbo en la cama llorando y así me quedo dormida.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




CAPÍTULO 8

El fin de semana y desconectar de todo, mejoró mi ánimo.

El domingo por la mañana, decido salir a correr. Lo hago todos los fines de semana. Así que me pongo mi ropa de deporte, mis tenis y a correr.

A las nueves de la mañana, en el mes de febrero hace frio y el sol calienta pero poco. Pero es mi cuerpo el que me pide correr, movimiento.

El sábado fue horrible. Pero estaba decidida a seguir con mi vida. Estaba siendo infantil dejando que Martín afectase mi vida. Era un arrogante seductor y yo no estaba dispuesta a pasar por ahí. No a mi edad. Además no era rubia. Sonrió al pensar eso.

Corriendo por el parque de mi zona residencial con mis cascos puestos, la vida parece más bella. Me encantan esos momentos que son míos, solamente míos. Pero de pronto, una presencia a lado mío hace que me detenga en seco. Esos ojos oscuros, esos malditos ojos mirándome de nuevo

—Lo siento —dice cuando me detengo.

—¿Qué haces aquí? —le miro —casi me mata de un susto

—Ahora si puede parecer que la estoy acosando

—Es que me está acosando.

—Necesito hablar con usted.

—Creía que ya habíamos dejado clara la situación

—¿Podemos hablar o no? —pregunta en tono serio. Yo resoplo pero accedo 

—Sentémonos ahí —indice. 

Ambos no dirigimos a un banco de hierro, de los que adornan el parque.

Nos sentamos y nos miramos fijamente a los ojos. Negros y marroneso.

—Creo que fui demasiado sincero la pasada noche

—Lo agradezco, así no hay confusiones

—Fue demasiado brusco. No quiero que pienso. mal de mí.

—Venga Doctor, no es el primer hombre que no cree en el amor.

—No es eso Licenciada 

—Entonces no es el primero que no busca el amor

—Eso puede acercarse más.

—No tiene que darme explicaciones

—Es extraño pero siento la necesidad de hacerlo. No quiero que tenga una mala imagen de mí

—Doctor, ya se lo dije, soy su abogada no su amiga. Lo que yo pienso. tiene que darle igual

 -Ese es el problema, que no me da igua.

—Doctor, supe desde antes de leer el artículo, la clase de hombre que eso.

—Así que leyó el articulo.

—Si, lo hice.

—Fui demasiado sincero en esa entrevista.

—La sinceridad es una virtud

—No, si te deja mal ante las personas

—No creo que nadie se sorprenda, Doctor 

—¿Lo llevo escrito en la cara? —pregunta un poco enfadado

—¿El qué? —pregunto con desconcierto

—¿Play boy.

—Tengo un don para saber cómo son las personas. 

—Debe pensar lo peor de mí.

—Otra vez con lo que yo pienso..

—Dígamelo.

—¿El qué?

—Lo que pienso.

No puedo evitar sonreír ante su petición.

—Por favor, sea usted sincera conmigo —añado.

—Los hombres como usted me dan pen.

—¿Pena? —pregunto con asombro

 —Tienen ese vació en el pecho que no saben cómo llenar.

—¿Quiere llenarlo usted? —pregunta

Respiro profundo y sonrió. Él también. sonríe.

—Cuando algo se rompe, no puede volver a juntarse, porque al intentarlo, los pedazos pueden hacerte mucho daño —su mirada oscura entristece de repente y siento un pequeña punzada en el corazón —Usted está roto Doctor y a mi no se me da bien reparar cosas.

—Es una mujer inteligente. 

—Lo sé —al decir esto pienso. que la falta de modestia debe ser contagiosa —y por eso no voy a entrar en su juego

—¿Aunque lo desee?

—Se controlar mis deseos —afirmo con una convicción absoluta.

Me vuelvo a poner mis cascos y empiezo de nuevo a correr alejándome de él. Sabiendo que es la mejor decisión de mi vida.  Él es un hombre roto y vacío por dentro y en el fondo yo también.. 




CAPÍTULO 9

El lunes decidí ir a trabajar más tarde. Llegar directamente para la reunión convocada. Así que desperté a las nueve y por primera vez en dos años, tome un desayuno en condichoneso.

Emilia, me mira sorprendida porque estoy comiendo con muchas ganas.

—No madrugar le sienta bien 

—Me he levantado hambrient.

En ese momento entra por  la puerta de la cocina, Ismael, el jardinero.

Tiene casi treinta años y lleva arreglando el jardín desde que compre esta casa. Su padre, y él, tienen un pequeño negocio de jardinera, se encargan de los jardines de toda la urbanización. Es un joven, rubio, ojos azules, que le encantan las plantas y los animales. Es reservado con su vida, aunque realmente, casi no le veo, porque solo viene tres veces por semana, lunes, miércoles y viernes, tres horas cada día. Así que técnicamente esa mañana es una de las pocas que nos hemos cruzado.

—Buenos días, Licenciada —saluda como sintiendo vergüenza de verme en la cocina. Creo que no me esperaba

—Ismael ¿Cómo estás? —pregunta.

—Aquí, dejando su jardín perfecto 

—Lo agradezco —responde.

—Emilia, llama a Jacobo y dile que hoy no le necesit.

—Pero yo sí 

—¿Y eso?

—Necesito rellenar la despensa y comprar algo de carne. Además de algunas cosas de limpieza yo.

—Vale —le corto antes de que me saque la lista entera —Entonces compra también. mis cosas para el baño.

 —Champú anticaspa, gel piel seca, crema corporal hidratante, cepillo de dientes y pasta sabor ment.

Sonrió ante la exactitud de sus palabras

—Gracias —digo.

Salgo de la cocina, con mi taza de café. Es extraño, aún estoy en pijama. Me siento cómoda. Son las diez y cuarto, así que no tengo aún prisa por vestirme. Subo a mi dormitorio. Dejo en mi mesa de noche la taza. Abro decidida el armario y observo la ropa, el color negro invade las perchas.

Dios, te has vuelto neutra —pienso. para mí.

En ese momento suena mi teléfono.

ALEJANDRO LLAMANDO

—Diga 

—¿Dónde estás? 

—En mi casa

—¿Hoy no trabajas?

—Voy a llegar más tarde, no he tenido un buen fin de semana —contesto. 

moviendo las perchas del armario buscando que ponerme.

—Me han contado lo que paso el viernes

—¿Qué paso?

—Con Mauricio 

—Alejandro, me dijiste que no te meterías en la manera de dirigir mi equipo

—Esta realmente cabreado 

—No voy a disculparme 

—Elena… 

—He dicho que no —y cuelgo ante su posible convencimient.

Tiro el teléfono a la cama y sigo buscando ropa. Encuentro un vestido blanco, hasta la rodilla, manga larga. Sencillo y elegante.

—Hace tiempo que no vistes de blanco —pienso. en voz alta

Sin quererlo observo abajo del armario, unos zapatos de tacón, color azul. Los sacó de ahí, les quito un poco el polvo. Listo. Voy a ducharme.

Me enfundo mi vestido. Mis tacones. Realmente me siento bien y ni siquiera pienso. en el por qué. Hace tiempo que no me sentía así, con ganas de renovar. Entonces recuerdo que fue exactamente, tras la muerte de mi madre, sin desearlo realmente, que empecé a vestir de negro. Luto lo llaman.

Bajo las escaleras, recojo mis cosas de la silla de entrada, excepto la chaqueta negra larga. Salgo por la puerta de la cocina, pues mi coche, mi Opel de cinco puertas, lleva en la cochera dos años. Pero sé que está en buen estado porque Jacobo lo saca a pasear de vez en cuando.

Al abrir la puerta de la cochera. Allí esta, con su color negro brillante. Parece nuevo y eso que ya lleva conmigo cuatro años.

Al subirme, una sensación extraña atraviesa mi cuerpo. Hace dos años que no conduzco. Pero dice.n que es como montar en bicicleta.

Llego al trabajo sobre las once y media. Aparcó en mi sitio reservado del gran aparcamiento del edificio ALMIRANTE, plaza número 17. Sonrió al aparcar.

Subo desde la planta subterránea y por primera vez en mucho tiempo, no recibo el saludo de Mariana.

Al llegar a mi planta. Lucía me recibe con una sonrisa

—¿algo para mí? —pregunta.

—Estaba preocupada, Licenciada 

—Estoy bien.

—Alejandro quiere verle.. Me pidió que le avisara cuándo llegará

—Avísale y si quiere verme, que baje —digo.

Camino con firmeza hasta mi despacho —Elena —la voz de Daniel, saliendo de su despacho., me detiene —¿podemos hablar?

—Claro —responde.

Ambos entramos en mi despacho.. Nos ponemos cómodos, yo ocupando mi lugar y él frente a mí.

Daniel Fuentes Suárez, es un joven abogado mercantil. Es el que menos tiempo lleva en el despacho.. Pero es muy bueno y eficaz en su trabajo. Directo e imprevisible. Es el mejor dentro de su ámbito. Yo mismo lo entreviste y le di el trabajo. Es mi diamante en bruto. Tiene veintiochos años. Moreno, estatura normal, ojos verdes pero es serio y poco hablador. En eso se parece a mí y por eso, se puede decir que somos amigos.

—¿Qué ocurre? 

—Mauricio ha ido hablar con Alejandro 

—Lo sé. El jefe me ha llamado 

—Luisa fue con él 

Resoplo ante la confesión

—también. a quejarse —añado.

—No les ha gustado como has dirigido las cosas los últimos días

—Realmente nunca les gusta como hago las cosas

—¿Qué piensasque va a pasar?

—Alejandro pedirá explicaciones y yo se las daré. No grito y trato a la gente mal porque me apetezca, creo que desde que acepte este puesto he hecho mi trabajo lo mejor que he podido

—El resto no tiene quejas pero ya sabes que la envidia es mala 

—Luisa siempre. ha querido mi lugar y Mauricio es un capullo por naturaleza.

Ambos sonreímos ante mis palabras

—Deberías prepárate para la reunión —le digo.

Se levanta y sale de mi despacho..

Respiro hondo, porque el día va a ser muy largo.

Marco el numeral uno de mi teléfono fijo, la extensión de Lucia y le pido que empiece a preparar la sala de juntas. Imprimo, desde mi portátil, todos los papeles que necesito y recojo las carpetas de los nuevos casos.

—Es lo que ha imprimido —me dice Lucía al verme salir de mi despacho.

—Iba a recogerlo.

—Ya que vengo yo los traigo

—Gracias —digo cogiendo los papeles —¿has hablado con Alejandro?

—Sí. Pero le he dicho que tiene reunión, así que me digo que se pasaría luego 

Lucia entra a la sala de juntas y yo detrás de ella. Es una mesa redonda, con diez sillas. Entonces me doy cuenta que faltan dos.

—Lucía dile a los becarios que se traigan una silla cada un.

La mujer asiente, y sale de la sala. Me siento en mi silla de siempre., la orientada hacia la puerta. Recuerdo el email que envié:

ESCUCHARE QUEJAS….ACEPTARE OPINIONES

DIOS, esta reunión será un infierno —pienso..

Los primeros en llegar son los becarios, Clara y Andrés y tenemos que juntar las sillas para que ellos puedan poner las suyas.

Poco a poco van llegando mis abogados. En pequeños grupo como siempre., primero los tres mercantiles, Daniel, Marisol y Carlos, luego los civiles, Luisa y Magdalena, detrás de ellas, Javier y Luis. Por último, los penalistas, Mauricio y Leonardo.

Todos se sientan, un poco incómodos, ya que las sillas están más pegadas de lo normal.

Pero nadie se queja.




CAPÍTULO 10

—Cuatro casos nuevos por entregar —digo levantándome de mi asiento —dos empresas textiles se están matando por un pequeño problema con unas mercancías —le entrego la carpeta a Carlos —encárgate y quiero que Andrés trabaje codo a codo contigo —añado. Ambos me miran con extrañeza —¿he dicho algo malo? —le pregunta.

—No, lo que pasa es que no lo esperaba —responde Carlos

—Haréis un buen equipo.

Mi abogado queda conforme o al menos lo parece y Andrés quiere dar saltos de alegría en cuanto le entrego una copia del caso pero se contiene y se limita a sonreírme.

—Una herencia, Luis —digo poniendo la carpeta por delante —es tu especialidad —sentencia.

Todos sonríen.

—Magdalena quiero que te encargues de este incumplimiento de contrato —ella recibe la carpeta con una amplia sonrisa —también. tu especialida.

Me quedo quieta pensando. Observo la carpeta. Es un caso penal, un médice acusado de homicidio imprudente por la familia de su paciente, quien murió en quirófano.

—Leonardo —digo poniendo la carpeta delante de él —quiero que trabajes con Clara, es muy buena y quiero que aprenda a perfeccionar ese sexto sentido que tiene 

—Como usted quiera, jefa —sonríe y yo también.. Le entrego la copia a Clara, que me sonríe sin creerse aun lo que he dicho de ella

—Javier —digo ya de nuevo en mi sitio —tú estás con el caso del anciano ¿No?

—Mi caso —susurra Luisa pero ignoro sus palabras

—Me llevara más tiempo del esperado —contesto. 

Javier

—¿Daniel.

—Dime 

—El caso de las plantas hidráulicas ¿Cómo va?

—Estamos intentando llegar a un acuerdo

—Marisol, ¿tú le estas ayudando?

—Sí, estamos  los dos viendo la manera que haya menos daños colaterales

—Bien —respiro hondo —¿Luisa? ¿Javier?  Escuchare las quejas —ambos me miran —quiero saber lo que le habéis dicho a Alejandro, antes de hablar con él

—Simplemente defendimos nuestro derecho —contesto. 

Luisa

—¿Derecho a qué? —pregunta.

—A que se nos respete 

—Te gusta dramatizar, Luisa 

—Ese hombre me discrimino y tú se lo permitiste —me dice levantándos.

—Discriminación es una palabra que no deberías usar a la ligera, es muy peligros.

—Es la verdad aunque intentes maquillarl.

—Dime una cosa —la voz me está empezando a subir de tono —¿te falto al respeto en algún momento? —ella me mira desconcertada —¿te humillo? ¿te digo directamente que no quería que fueras su abogada por ser mujer? —el silencio es enorme —¿Qué demonios te dijo exactamente? —sigue el silencio —Luisa, no me hagas perder la paciencia —pido intentando parecer tranquila 

—Dijo —se aclara la garganta —que agradecía mi interés pero quería al Licenciado Altamiran.

—¿Y tú llegaste a la conclusión de que era por discriminación? 

—¿Por qué sino?

—Javier —le miró fijamente

—Hizo la mili con mi abuelo y al ver mi apellido en mi puerta y al verme a mí, supo quién era porque dice que me parezco a mi abuelo —a medida que Javier iba hablando, Luisa volvió a sentarse — intente explicar a Luisa los motivos pero no quiso escuchar 

—Una cosa menos —sentencio sentándome  - ¿Mauricio? Tu turno, querido

—Me gritaste delante de todo el mundo como si fuera tu criad.

—¿Cuántas veces has gritado a Carla o Andrés? —pregunto. Él se queda mirando a los becarios —no les mires a ellos, no me han dicho nada, por respeto pero sinceramente —clavo mis ojos en él —¿crees que soy tan estúpida para no saber lo que pasa en  mi despacho..

—No habría tenido un buen día.

—Tu nunca tienes un buen día.

—Eso no te da derecho…

—Estoy cansada de la palabra derecho, Joder —levanto la voz y vuelvo a ponerme en pie —la conozco mejor que tú porque yo sí sé cómo hacer mi trabajo y no es maltratando a la gente que trabaja conmigo, ni humillándola —respiro hondo —así que estás despedido —todos reaccionan de manera alarmante pero nadie dice nada 

—No puedes hacer esto —se levanta enfadado

—Tengo tu despido aquí mismo —le enseño una hoja escrit.

—No firmare eso 

—Hoy no —respondo —pero vuelve a cabrearme y obligare a hacerlo 

—Elena —la voz de Alejandro llena el espacio. Todos miramos hacía la puerta

—La reunión ha terminado —sentencia.

Todos van saliendo de la Sala de Junta. El cabreo de Mauricio es monumental y el descontento de Luisa, también.. Pero ignoro todo lo que ellos pienso.n o sientan.

—¿Vienes a intervenir por tus abogados?

—Me colgaste el teléfono

—Para evitar que me convencieras

—Nunca te convencería de que le pidiera disculpas a ese capull.

Le miro extrañada —yo pensé 

—Querida, se perfectamente que no te enfadas si no es necesario 

—Ambos van a acabar conmigo —digo. Me vuelvo a sentar y él lo hace en una de las sillas libres

—Son abogados difíciles, de esos que se creen dioses —añado.

—Son inaguantableso.

—Quería hablarte de Martín.

—¿Qué pasa con el Doctor? —pregunto mostrando desinterés

—Dímelo tu

—Es un arrogante, con un problema grave de falta de modesti.

—Es un buen hombre 

—No he dicho lo contrario. Pero una cosa no tiene que ver con la otra  

—¿Entonces puedo irme tranquilo? —me mira fijamente —¿estará en buenas manos?

—Él sí, la que corre peligro soy yo.

—No te hubiera puesto en esta situación si no supiera que puedes controlarlo.

—Confías demasiado en mí 

Alejandro sonríe ante mi afirmación.

Se levanta y sin decir nada más sale de la sala.

Yo me quedo ahí sentada

 

 




CAPÍTULO 11

La hora de comer había llegado. Desde de mi despacho sentí como todos iban saliendo. El ruido, las voces de ellos. Vi la hora. Las dos en punto.

La puntualidad es una virtud —pienso.

Me levanto. Yo también. salgo y en medio pasillo me encuentro con Carla, mi becaria.

—Que bueno que la veo 

—¿Qué necesitas?

—Quería agradecerle el voto de confianza 

—Te lo has ganad.

—¿Va a comer? —pregunta.

—Sí, pero no en la cafetería .

Ambas nos dirigimos hasta el ascensor. Mientras dura el camino hablamos de lo cómoda que se encuentra Carla siendo becaria, sabiendo que tarde o temprano, ocupara un lugar en el despacho.. Ella se queda en la planta baja, yo voy hasta el aparcamiento.

Mi coche está esperándome, no me había acordado de la ilusión que me hizo cuando fui a comprarlo. Recordé ese día. Iba con mi madre. Sabía exactamente el coche que quería. No sé si es un defecto o no pero siempre. he sabido lo que quería de la vida y luchado para conseguirlo.

Sabía que quería ese coche, siempre. lo había sido, lo elegí, lo compre y ahora cuatro años después, está ahí, delante de mí, recordándome partes de mi vida, que yo misma he enterrado en lo más profundo de mi memoria.

Conduciendo decidí que comería en un sitio de comidas rápidas. Llevo años sin probar unas maravillosas hamburguesas mundialmente conocidas. Así que aparque en el centro comercial, aquel con el logo de color verde. Fuera del mismo caminando hacia la derecha hay un restaurante de esos. Estuve una hora y media, entre pedir y comer. Al salir y sentir a la gente yendo y viniendo, me decido a ir de compras.

No voy a relatar cómo es ir de comprar para una mujer. Normalmente damos vueltas y vueltas pero yo tengo la mala costumbre de comprar lo que me apetece, siempre..

Así que entre en centro comercial sobre las cuatro de la tarde, dando vueltas y vueltas. Ropa, zapatos, maquillaje, música. En fin de todo un poco.

Sobre las siete, subo a mi auto. El teléfono comienza a sonar

DESPACHO LLAMANDO

—Diga 

—Licenciada —la voz de Lucía suena preocupada

—Dime 

—¿Está bien.

—Sí ¿Qué necesitas?

—No ha regresado

—No regresare por hoy. Estoy cansada y me iré a casa

—Pensé que le había pasado algo 

—Siento no haberte avisado. Gracias por preocuparte —digo y cuelgo.

Meto el coche en la cochera y me dirigo a casa con una tranquilidad que hace tiempo no sentía, a pesar de haberme gastado casi quinientos euros en compras. Recuerdo lo que mi madre siempre. me decía: si no puedes gastarte tu propio dinero que gracia tiene ganarlo. Sonrió al recordarla y sin querer recuerdo que la echo de menos, más de lo que me imaginaba.  

Entro a la cocina y el olor a jazmín me invade. Sonrió pero continuó porque llevo las manos llenas de bolsas, pero al salir de la cocina, esa mirada imposible de olvidar, está aquí, en mi casa, él está aquí parado en mi entradita, no sé si acaba de llegar o está yéndose pero Emilia, está muy sonriente a su lado

—Pensé que no llegaba hoy, Licenciada.

Empieza a caminar hacia mí, con esa elegancia, que enamora.

—¿Qué está haciendo aquí? ¿Pensé que habíamos acabado con el acoso?

—Fui al despacho y no estaba —dice —Tengo algunos asuntos que informarl.

—Emilia, lleva esto a mi habitación —pido sin apartar la mirada de Martín.

La chica recoge las bolsas y desaparece por las escaleras.

—Pasemos a mi despacho., Docto.

—Podemos hablar en su salón. Es acogedor 

—Prefiero tratar los temas profesionales en mi despacho 

La puerta que se encuentra a la izquierda de la entradita lleva hasta mi despacho.. Es un lugar amplio, lleno de libros, y no solo de derecho, sino de lectura en general. Tiene una gran ventana, un sofá a pie de la misma, con una pequeña mesa adornada con una lámpara. Un escritorio mediano y una silla ejecutiva y dos más informales delante del mismo para los clientes. Entro yo primero y le doy paso a él

—Siéntese.

Ambos  nos acomodamo.

—¿lleva mucho tiempo esperando.

—Casi media hora 

—Podría haberme llamado

—Se hubiera negado a recibirme en su casa

—Eso es verdad —él sonríe —¿Cómo sabe dónde vivo?

—¿De verdad quiere que le responda a eso?

—¿Debo empezar a preocuparme por su acoso, Doctor?

—Le pedí la dirección a Alejandro.

—Entiendo 

Me sonríe sin dejar de mirarme fijamente.

Esa mirada oscura como la noche, con un pequeño destello de deseo. Es hermosa, cálida y atrayente.  

—¿Qué quiere? 

—He contratado a cuatro personas más, para las clínicas de Alicante y Barcelona  

—¿Quiere que me encargue de sus contratos? 

—Exacto. Le hubiera mandado toda la información por correo pero no tengo su correo

—¿Averigua mi dirección pero incapaz de averiguar mí correo electrónico?

Sonríe al sentir que he descubierto que lo único que quería era verme

—también. quiero que me ayude con la compra de un local en Cádiz donde voy a abrir otra clínica —añade sin prestar atención a mi pregunta.

—En cuanto me envié toda la información prepararé los contrato.

—¿Va a ir a la fiesta de Alejandro.

—Tiene un don para cambiar los tema.

Vuelve a sonreír y yo estoy luchando para no caer rendida ante esa maldita sonrisa

—¿va a ir o no.

—Claro que voy a ir. Soy socia del despacho y amiga de Alejandro 

—Me ha pedido que no la cabree mucho 

—Debería hacerle cas.

—Realmente lo que vi en su despacho me da una idea del carácter que maneja 

—No soy tan brusca como parezco 

—Siento que en otro ambiente quizás sea más flexible

—Sinceramente con usted no quiero ser flexible

Me mira como intentando descifrar algún código.

—¿Tiene familia.

—Sí. Una hermana y un sobrino 

—¿Viven aquí?

—En Valle Victoria. El pueblo donde nací. 

—No se le nota casi el acento

—Llevo seis años en Alcívar

—Yo no tengo hermanos. Fui hijo único.

En ese momento, casi sin pensarlo hago la pregunta.

—Doctor ¿quiere cenar conmigo.

La luz roja de ALARMA vuelve a encenderse para avisarme del PELIGROSO camino que supone Martín Gómez de la Fuente.

—Me encantaría —dichonriendo ampliamente

—No se haga ilusiones. Es solo una cena 
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Llevo sin usar la mesa del comedor, dos años.

Sí, desde que murió mi madre. Me siento extraña cuando me siento en la silla que solía usar cuando cenábamos juntas.

El Doctor se sienta también., de manera que quedamos frente a frente, en la pequeña mesa ovalada.

—Es muy acogedora la casa —dice mirando a su alrededo.

—La suya es inmensa 

—La compro mi padre. Tenía en mente una familia grande pero murió antes de poder completarl.

La mirada se vuelve oscura y triste al hablar de su padre

—Mi madre fue la que eligió la casa.  siempre. quisimos algo pequeño. Solo éramos dos personas 

—¿Usted no tenía en mente casarse?

Su pregunta me sorprende

—Habla en pasado —respondo con una media sonrisa

—Lo siento —contesto. 

como avergonzado

—Nunca fue una prioridad 

—¿Casarse?

Asiento con la cabeza.

—Normalmente todas las mujeres sueñas con casarse

—No etiquete Doctor —sonríe ante mis palabras

En ese momento, Emilia entra con un plato para el Doctor. Pasados unos segundos, vuelve con el mío.

—No es un gran banquete —digo.

Pues la cena es simplemente un filete acompañado con una ensalada de atún

—Es muy mediterránea —sonríe —y el gran banquete es disfrutarla a su lado

Niego con la cabeza a la vez que sonrió

—¿No le gustan los halagos?

—No suelo confiar en ellos 

—Es un mujer difícil de descifrar, Licenciada 

—¿Por qué quiere descifrarme.

—Quiero conocerla

—Miente —le digo clavando mi mirada marrón en su mirada negra —quiere acostarse conmigo

—también. 

Me echo a reír ante esa confesión. Él se contagia de mi risa.

—Es la primera vez que la escucho reír 

—No se acostumbre —digo bebiendo un poco de agua

—¿Cuántos novios ha tenido.

Yo mastico con tranquilidad la comida que acabo de meterme a la boca mientras pienso. que responde.

—¿Ha perdido la cuenta? —pregunta con esa sonrisa tan hermosa

—No he tenido novio —contesto. 

sonriendo.

Él se pone serio. Su mirada ha cambiado a un desconcierto total

—¿Cómo que no ha…

—No se asuste, Doctor —interrump.

—No la entiendo 

—Me divierto cuando salgo pero nunca prometo nada a nadie 

Parece aliviado. Respira.

—Igual que yo.

—No se confunda 

Me mira fijamente

—Yo salgo buscando divertirme sin pretensiones ni nada, no voy por ahí calentándole la oreja a cualquier hombre 

—¿Soy de calentar orejas? —pregunta fingiéndose ofendido

—Ya me entiende.

—Mis halagos le parecen una manera para conseguir llevarla a la cama 

—Eso es lo que pretende desde que nos conocimo.

—Tengo que admitir que me encantaría, Licenciada.

Su mirada ahora tiene una intensidad agresiva y ardiente

—Pero usted tiene algo que la hace distinta

—No me venga con historias —me mira sorprendido —no tengo veinte años. Además, ya se lo dije, sé cuando alguien miente 

—No confía en nadie 

—He visto cosas horribles, he sido testigo de lo que puede hacer el ser humano, he visto su crueldad y su egoísmo. Así que no me pida que confié en algo o en alguien

—No todo el mundo es así

—Créame que lo sé. Hay gente buena pero tarde o temprano todos terminamos lastimando y lastimados. Somos humanos

—¿Ha perdido la fe en la humanidad, entonceso.

—He perdido la fe en casi todo 

—¿Qué la hizo cambiar?

—¿Qué le hace pensar que he cambiado? ¿Quizás siempre. fui así? 

—No lo creo 

Le miro desconcertada. Admito que esa respuesta no me la esperaba.

—Cuando alguien habla así de la vida, de las personas, es porque le han hecho daño —continu.

—Nadie me ha hecho daño porque nunca he dejado que me lo hicieran. Se retirarme a tiempo de las batallas que sé que no voy a ganar 

—No le gusta perder

—Es un defecto profesional 

—Algún día tendrá que ceder

—Posiblement.

Bebo un poco de agua y dejo la copa en la mesa.

—Pero no será con usted —añado.

—Habla con una seguridad que asusta, Licenciada. Me desconcierta totalmente 

—No intente descifrarme, Docto.

Nos miramos fijamente por un segundo. Miradas intensas, y oscuras a la vez.

—¿Es una advertencia? —pregunta sonriendo

—Es un consejo —respondo sonriendo también.

Acostada en mi cama tengo una extraña sensación en el cuerpo. La cena había estado bien. El Doctor supo comportarse durante la noche. No contó mucho de su vida, pero si hablo de su gran amor, la medice.na.

En fin. Prueba de fuego superada. Puedo dormir tranquila porque puedo controlar lo que ese hombre provoca en mí. Al menos por ahora.




CAPÍTULO 13

Los días trascurrieron con tranquilidad.

El viernes se instaló con facilidad.

Estoy nerviosa porque le voy a ver, si al Doctor. Tengo que llevarle los contratos que me pidió para que los firmes y además, en la noche es la fiesta de Alejandro, así que también. lo encontraré allí.

Me levante. Me puse un vestido azul, ceñido al cuerpo, cuello en barca, y manga tres cuarta, que había comprado en mi arrebato del lunes. Tacones blancos y chaqueta blanca. Bajo con prisa y ni siquiera paso por la cocina porque desayunaré en casa del Doctor.

Salgo sabiendo que Jacobo debe estar ya esperándome en la puerta con el coche. Respiro hondo antes de cruzar la puerta.

El camino se me está haciendo eterno. Siento una angustia que hace años no sentía y me preocupa.

—¿Esta noche querrá que la lleve? —la voz de Jacobo se hace volver

—No —respondo —me llevare mi coche, no tengo pensado quedarme hasta muy tarde.

—¿Está segura? A mí no me importa 

—Lo sé Jacobo —sonrió —pero no hace falta, prometo no beber alcoho.

Me dedice una cálida sonrisa que puedo ver desde mi asiento en la parte de atrás.

Jacobo aparca el coche y bajo nerviosa, muy nerviosa porque siento que en cualquier momento voy a caerme de mis quince centímetros de taconeso.

Toco el timbre y la mujer de la primera vez me abre sin preguntarme nada. pienso. que ya sabe quién soy.

—Adelante Licenciada —dice indice.ndome con una mano que pase al salón —avisare al Docto.

—Gracias… —y hago una pausa que ella interpreta a la perfección

—María —responde.

—Gracias María

La mujer desaparece por el pasillo.

Es la segunda vez que estoy en esta casa pero la primera en fijarme que el hall es enorme. La escalera se encuentra situada en la parte izquierda de la puerta principal  haciendo una L. El hall no tiene casi decoración, solo una mesa a pie de la escalera, colocada a lado del ventanal, sin ningún tipo de detalleso.

El pasillo por donde desapareció Manuela, me hace entender que quizás el despacho de Martín, se encuentre en el final del mismo.

Entro en el salón y observo que las vistas son maravillosas, se ve el gran jardín en todo su esplendor.

—El Doctor la recibirá en su despacho..

Respiro hondo. María, me sonríe y yo le devuelvo el gesto. Avanzamos por el pasillo, puedo observar que a mi izquierda se encuentra la cocina, grande y muy bien equipada, en frente de la cocina, otro ventanal enorme, del que se puede ver parte del salón. Al final una puerta que se encuentra media abierta, y compruebo que es el baño. En ese punto el pasillo gira a la izquierda, dando lugar a otro pasillo, por donde avanzamos hasta el final del mismo, observo una ventana amplia que lo alumbra enteramente y una puerta a su derecha. Nos detenemos frente a ella.

—El doctor la espera.

María empieza a caminar alejándose de mí. Dejándome sola frente a esa puerta. Toco lentamente y la voz ronca de Martín me advierte que puedo pasar. Entro intentando parecer tranquilar, pero siento que mis nervios en cualquier momento me van a traicionar. Al entrar, me sorprendo por ver lo grande que es su despacho., e igual que toda la casa bien alumbrado por grandes ventanales. Grandes estanterías, y un escritorio amplio, acompañado de un sillón, y dos sillas para recibir a las visitas. Me doy cuenta, mientras avanzo hasta una de las sillas, que todo es negro.

—Buenos días —me saluda una vez me tiene delante

—Buenos días —contesto.

Me siento en la silla y él en su sillón de cuero negro

—El color azul le sienta bien. Resalta su color moreno, Licenciada 

—Gracias —contesto. 

secamente —le he traído los contratos

—¿Nunca va a aceptarme un piropo?

—Le acepte el desayuno.

—No se me ha olvidado. Ahora mismo María debe estar preparando todo —sonríe ligeramente —me avisara cuando la mesa este lista.

—¿Dónde tiene la mesa? —él me mira sorprendido porque me he puesto en evidenci.

—¿Ha inspeccionado mi casa? —pregunta. Parece que se divierte por la situació.

—Es inevitable —contesto. 

quitándole importancia —la cocina es preciosa —añado.

Él sonríe y yo no puedo evitar esbozar también. una sonrisa.

—Lo descubrirá todo a su tiempo 

—En fin —digo sacando de mi cartera dos carpetas. Se las coloco delante —el contrato de compraventa de la nueva clínica y los contratos de los nuevos trabajadores. Solo tiene que firmarlos 

Coge una estilográfica, en la que observo sus iniciales grabadas. Lo abre con mucho cuidado, y abre las carpetas. Busca directamente la última página, y firma

—¿Pero qué hace? —pregunto alarmada

—Me ha dicho que tengo que firmarlos —responde asustado 

—Tiene que leerlos anteso.

Me mira sorprendido. Sonríe y continúa firmando, sin hacer caso a mi sugerencia.

—Confió en usted, Licenciada —dice cerrando la estilográfica. Me mira, y sonríe ampliamente, mostrando su perfecta dentadura. Yo trago saliva —debería usted también. confiar

Cierra las carpetas y me las pone delante

—Yo confió en mí —digo recogiendo las carpetas —solamente en mí —guardo las mismas en mi cartera —cuando este todo listo, le haré llegar las copia.

En ese momento el teléfono fijo suena

—Si —contesto. 

solamente marcando una tecla

—El desayuno está listo señor —la voz de María suena alta y clar.

—Vamos enseguida —levanta el auricular y lo vuelve a colga.

—¿Se comunica con su trabajadora por teléfono? —exclamo sorprendida

—Si —contesto. 

levantándose. Yo repito el gesto —sígame.

Empiezo a caminar tras de él. Lleva un pantalón negro y una camisa negra, también.. Le sienta bien ese color. Al verle. caminar delante de mí, empiezo a notar que me falta el aire.

Abre la puerta, y yo agradezco ir delante. Se pone a mi lado, y empezamos a caminar por el pasillo. Seguimos avanzando por el otro pasillo, y volvemos al hall. Me detengo pero él sigue andando. Se para en el comienzo de la escalera. Le miro sorprendía y él sonríe

—No le voy hacer nada Licenciada.

Me indice con una mano que suba la escalera. Yo, aunque desconfiada por naturaleza, accedo. Empiezo a subir y lo siento a él detrás de mí. El corazón está empezando a latir con demasiada fuerza. Su olor, su perfume es realmente embriagador.

Una vez arriba, me recibe un hall pequeño, unido a un pasillo. La primera puerta a la derecha, es el baño pues la puerta está abierta y se puede ver, además huele de maravilla. La siguiente puerta supongo que es un cuarto, en frente de esta hay otra puerta, y al seguir avanzando, otra puerta más, que supongo serán dos cuartos más. El pasillo gira a la derecha, mostrando otro pasillo, alumbrado por una enorme ventana, entre la que se esconde una puerta, que Martín se dirige a abrir para dar lugar a una enorme terraza de donde se aprecia su gran jardín. En el lado derecho de la misma, una mesa de hierro, de estilo antiguo, pintada de blanco y dos sillas a juego decoran tan bello lugar.

—Es mi lugar preferido de la cas.

Me acomodo en una de las sillas y observo que en la mesa, hay galletas, pan, queso, mantequilla, mermelada, zumo de naranja, café y manzanilla. Martín se sienta, así que quedamos frente a frente.

—Sírvase usted mismo —yo le miro sorprendida —no sabía lo que le gustaba, así que pedí de todo un poco —yo sonrío, y él me devuelve la sonrisa

—No me extraña que sea su lugar preferido 

—Cuando era niño, todos los sábados me despertaba y lo primero que hacía era venir aquí, porque mi madre le gustaba ella misma arreglar su jardín, yo la veía y le gritaba buenos días desde aquí —su mirada se entristece y siento una punzada en el estomag.

—La casa es enorme —cambio de tema porque parece algo incómodo —aunque en decoración no es muy buen.

—Realmente hice reformas cuando pude —bebe zumo —la casa no era exactamente as.

—¿Se llevó todo los cuadros? —pregunto mientras me sirvo café en mi taz.

—Nunca me ha gustado el arte —sonríe —y deje de poner flores cuando mi madre murió.

—Me gusta el salón.

Él sonríe ampliamente y yo me contagio.

Debo admitir que es el hombre más hermoso que he visto en mi vida. Su cabello negro, sus ojos negros, y su cuerpo perfecto, muy perfecto.

Es guapo y cada vez, más irresistible.




CAPÍTULO 14

La tarde llegó con calma. El día en el despacho había estado tranquilo. Todos hablaban de la gran fiesta de Alejandro Horizonte.

En fin, yo solo podía pensar en la hermosa sonrisa de Martín.

Estoy loca. Lo sé. Es una imprudencia enamorarse de ese hombre. Pero tengo que reconocer que hace muchos años que no me sentía con ganas de desafiar lo incorrecto.

¿Por qué no correr el riesgo de dejarme seducir por esos ojos negros.

Sonrío sola delante de mi espejo mientras observo el vestido color azul largo de cóctel que me compre para la ocasión. Es sencillo, lo que llama la atención es su espalda descubierta y el escote en forma de corazón. Me encanta el efecto que hace la falda al caminar. Es el estilo de las antiguas diosas griegas. Me miro al espejo por última vez y sonrío.

Al bajar no siento ni un ruido. Eso indice que todos se han ido ya. Me dirijo a la cochera. Mi Opel está listo para salir y contento que sea la segunda vez en una misma semana. Guardo los tacones en el maletero. Me acomodo en mi asiento, intentando que el vestido no llegue al suelo y arranco.

La casa de Alejandro se encuentra alejada de la ciudad de Alcívar. Es una casa hermosa, y grande. Parece una mansión de esas antiguas, con un estilo muy años 60. Adoro la casa, su grandeza y sobre todo el jardín, amplio y lleno de flores y altos árboleso.

Son las nueve y media. Aparco donde me indice el aparcacoches y bajo, me pongo los tacones, me arreglo el vestido y me dirijo a la puerta.

Cada vez que entro a la casa de Alejandro tengo la sensación que lo hago por primera vez. Es realmente hermosa. Pero ahora sin los muebles de siempre. se puede observar lo amplia que es. Dos mesas enormes, con todo tipo de comida y bebidas, llenan las dos esquinas del salón principal.

—Elena.

—Alejandro.

Nos saludamos con un abrazo

—Pensé que no llegabas

—No me perdería esta noche por nada del mundo

—Bienvenida 

Dirijo mi camino hacia una de las mesas pero antes de llegar la mirada negra de Martín me intercepta

—Repito que el azul es un color que le favorece 

—Elena.

Esa voz me suena familiar, demasiado familiar

—Adrián. —le miro sonriendo

—Eres lo más bonito que ha entrado por esa puert.

Nos abrazamos con cariño ante la atenta y añado molesta mirada del Doctor

—¿Listo para heredar el imperio? 

—Nunca seré tan bueno con él —dice mirando hacia su padre

—Tienes que ser tan bueno como tú 

—siempre. le he dicho que debería haber sido psicóloga —dice mirando a Martín.

—¿Se conocen? —pregunto extrañado.

—Del despacho —contesto. 

Adrián.

—Solemos vernos de vez en cuando también. —añade Martín.

Adrián. tiene mi edad. Treinta y dos años. Ha trabajado en el despacho desde que terminó la carrera, diez años atrás. Es un gran abogado de derecho laboral, igual que su padre.

Se parece a su padre y es que Alejandro siempre. dice que es su viva imagen cuando tenía su edad. Pelo corto y rubio. Ojos azules. Alto y delgado. Es un chico divertido, alegre y simpático. Sonríe constantemente.

Pasa la noche tranquilamente. Yo me divierto con Adrián y Martín contando historias de todo un poco. Me gusta ver a Martín en este ámbito, con amigos y siendo natural. Pero pasada las once de la noche, Alejandro interrumpe la fiesta para que todos le prestemos atención. Se para en el primer escalón de la escalera, de donde tiene la vista perfecta de todo el salón y de todos sus invitados.

—Primero quiero agradecer la asistencia de todos ustedes a mi fiesta. Se suponía que era mi despedida, mi anuncio de mi jubilación —todos nos miramos entre nosotros —pero debido a recientes descubrimientos he decidido no jubilarme y seguir delante de mi despacho.

Mi primera reacción es ver a Adrián., que se limita a salir del salón, por la puerta de cristal camuflada en el ventanal que adorna el salón. Miro a Martín que me devuelve la mirada también. sin entender lo que está pasando

—Les agradezco su presencia y a seguir disfrutando —añade terminando su discurs.

—Voy a hablar con Alejandro —le digo a Martín.

—Yo voy a buscar a Adrián —añado.

Ambos nos separamos. Yo me dirijo hasta la escalera. Alejandro habla con los otros dos socios del despacho.. Yo espero a que termine

—Lo discutiremos el lunes —les dice.. Empieza a avanzar hacia a mí —¿y mi hijo?

—Se fue —le miro desconcertada —¿Qué esperabas.

—¿Perdón? —no ha entendido mi pregunta.

—Le has humillado 

—No hables sin saber Elena 

—Entonces explícame porque has cambiado de opinión

—Te digo lo mismo que a mis socios. El lunes lo discutiremos 

Se aleja de mí y empieza a hablar con más personas. En ese momento siento un enfado difícil de explicar por lo que le ha hecho a su hijo. Aunque sé que debe haber una buena razón pienso. que no era el momento ni el lugar para decirlo.

Salgo hacia el jardín buscando a Martín o Adrián pero ni rastro de ellos. Respiro hondo y decido irme a mi casa.

Son las once y media.




CAPÍTULO 15

El sonido del teléfono me despierta. Miro el reloj, son las nueve de la mañana. Cojo el móvil:

Adrián. LLAMANDO

—Es sábado —digo al contesto.r 

—Necesito que vengas a cas.

—¿Qué ha pasado.

—Han asesinado a mi padre 

El lugar está lleno de coches de policía. Yo sigo sin entender muy bien que pasa. No termino de creerme lo que ha pasado.

Me bajo del coche y en ese momento, la camilla con una sábana blanca, sale de la casa. Me quedo quieta, intentando no llorar pero es imposible, una lágrima cae por mi mejilla.

Alejandro está muerto.

Es real, demasiado real, la pesadilla que esta muerte desencadenará.

Entro en la casa. Policía yendo y viniendo. Pero logro visualizar en el jardín a Adrián., hablando con un hombre al que solo veo de perfil. Me acerco hasta ellos un poco temblorosa por toda la situación.

—Elena.

La voz de Adrián suena triste y cansada. Nos abrazamos ante la atenta mirada de aquel hombre, que extrañamente se parece a Adrián.

—Te presento al Inspector de Homicidios Miguel Horizonte, mi prim.

—Señora —saluda con una voz parecida a la de Alejandro. Es alto, rubio, ojos azules, de semblante serio, treinta y pocos años y también. parece cansado.

—Elena era amiga de mi padre y además trabaja en el despacho.

—¿Estuvo anoche en la fiesta? —pregunta clavando su mirada en mí.

—Si —responde.

—¿a qué hora se marchó?

—Sobre las once y medi.

—¿Está segura?

—Claro, al subirme al coche vi la hor.

—¿Noto algo extraño en mi tío.

—No. Solamente me digo que el lunes hablaríamos

—¿De qué?

Ante esa pregunta miro a Adrián..

—Mi padre —empieza a hablar Adrián —hizo la fiesta para anunciar su jubilación pero en el último momento cambio de parecer

—¿Por qué? 

—No lo sé —responde.

—Cuando yo se lo pregunte me dijo que hablaríamos el lunes —añado inocentemente

—Bien —resopla —mi tío no cambiaba de opinión fácilmente. Algo tuvo que pasar para que decidiera no jubilarse —mira a su primo —¿estás seguro que no sabes nada, Adrián..

—Ya te lo he dicho, Miguel. Además no estaba en la casa 

—Te fuiste con Martín —intervengo yo.

—Pensé que habías ido después de la fiesta a su casa .

—Martín se fue —contesto. 

Adrián un poco molesto —yo me retire a mi habitación pero antes de que acabara la fiesta salí de la casa y fui a la casa de mi amigo 

—Pero nadie te vio salir.

—Miguel estoy empezando a pensar que quieres culparme de algo

—Estoy haciendo mi trabajo y ten por seguro que voy a averiguar qué demonios paso anoche en esta casa 

El Inspector comienza a caminar alejándose de nosotros. Adrián me mira intentando sonreír y yo hago lo mismo.

Siento que las tensiones comenzaran a pasarnos factura a todos.




CAPÍTULO 16

La noticia de la muerte de Alejandro sorprendió y consterno a todo el mundo por igual. No hubo velatorio pues así lo decidió su hijo.

Iba a ser enterrado en la parcela que la familia Horizonte tenía en el cementerio principal de la ciudad, junto a su hermano, cuñada y su querida esposa.

Así que no falto nadie al entierro, abogados, socios y clientes. Además de su hijo y su sobrino.

Adrián. y Miguel juntos parecen hermanos. Me sorprende que Alejandro no hablara de su sobrino en ningún momento.

Ambos serios, sin mirarse. Me empiezo a preguntar si es que la relación familiar no era tan buena pero atisbe algo de cariño cuando prometió averiguar qué había pasado.

Respiro hondo. Miro a mi derecha, Martín, con sus gafas negras mira hacia el ataúd. Su semblante también. es serio y algo triste. La noticia del asesinato se la dio Adrián..

Miro al ataúd. Recuerdo que hace dos años pase por algo parecido. Me duele la muerte de Alejandro como si de un padre se tratara. Derramo una lágrima que mis gafas negras logran disimular.

Vuelvo a vestir de negro, pantalón, blusa y chaqueta y por primera vez en mucho tiempo, el pelo totalmente recogido en una coleta. La última vez que me recogí así el pelo, fue en el funeral de mi madre.

Uno a uno, nos vamos despidiendo de Alejandro y yo siento que una parte de mí, se va en ese ataúd cuando deposito una flor blanca sobre él. Nunca se me ha dado bien decir adiós.

—¿Quiere que la lleve a casa? —pregunto Martín ya saliendo del cementerio

—Mi chófer me está esperando 

—Entonces, nos vemos pronto 

Lo veo alejarse caminando cabeza baja. Está triste y profundamente dolido, creo que al igual que yo, estas cosas le hacen recordar que está solo. Pues ambos hemos enterrados a nuestro progenitoreso.

Me subo al coche y Jacobo se limita a arrancar sin decir nada. Cosa que agradezco. siempre. ha sabido respetar mis tiempos.

Las cosas iban a poner muy feas después de este asesinato.

Había un asesino suelto, una investigación en curso y una promesa de descubrir la verdad.

Además, todavía quedaba el testamento de Alejandro y todas las consecuencias del mismo. 
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Una semana después.

Parece que Adrián se ha adaptado bien a su nuevo puesto, ha cogido el ritmo, cosa que no es extraña teniendo en cuenta que fue durante toda su vida educado para convertirse en el dueño de este imperio.

Me encontraba en mi despacho tranquilamente revisando los informes de los últimos casos que había entregado cuando mi teléfono de mesa suena

—Dime Lucía 

—El Inspector Horizonte quiere verle.

Me sorprendo al escuchar el nombre

—Dígale que pas.

Me pongo de pie para recibirle. Me aliso la falda de tubo negra que llevo puesta y estiro las mangas de mi blusa blanca. Acomodo el pelo y tocan la puerta

—Adelante 

Es extraña la sensación que Miguel recrea en un ambiente. Es hombre serio,  parece muy seguro de sí mismo. Me recuerda a mí —Inspector, buenos días —digo estirando mi  mano derecha

—Buenos días Licenciada —dice recibiendo mi saludo —siento molestarla pero necesito unas cuantas respuestas 

—Claro. Siéntese 

Ambos nos colocamos en nuestros lugares y nos miramos fijamente. Viste con vaqueros y una camisa negra. La chaqueta negra logra esconder que lleva un arma en su cintura.  

—Quiero reconstruir la noche de la fiesta —saca una pequeña libreta y un bolígrafo —¿recuerda a qué hora llego.

—A las nueve y media.

—¿Qué hizo.

—Fui recibida por Alejandro y estuve todo el rato con Adrián y Martín 

—¿Qué más?

—Su tío anuncio que no se retiraba y Adrián se marchó y detrás de él salió Martín y yo fui a hablar con Alejandro pero me dijo que el lunes me lo explicaría todo

—¿Qué cree que pudo pasar para que cambiara de opinión.

—No tengo ni idea Inspector pero tuvo que ser algo grave

—¿Estaba seguro de lo que iba hacer?

—Totalmente, ya había arreglado todo para su jubilación, incluso había recolocado a sus cliente.

—Entiendo —dice apuntando en su libreta

—¿Cómo es la relación entre El Sr. Gómez y mi primo.

—Sinceramente descubrí que eran amigos en la fiesta

—Pensé que usted y el señor Gómez…

—No —contesto. 

directamente —soy su abogada

—¿Pero estuvo con ellos la noche de la fiesta?

—Si

—¿Qué me puede decir?

—Que se llevan bien.

En ese momento la puerta vuelve a sonar

—Adelante

Adrián. parece enfadado y un poco alterado cuando entra en mi despacho.. El Inspector se pone de pie para enfrentar la mirada de su primo y yo hago lo mismo, mirando a los dos, sin saber exactamente que pasa

—Me alegra que estés aquí primo —empieza Adrián.

—Tenía pensado ir a verte después —contesto. 

el inspector con voz tranquila —tengo preguntas que hacerte

—Con gusto las responderé. siempre. encantado de ayudarte —dice en tono irónico —pero yo venía a comunicarle algo a Elena pero ya que estas aquí también. te lo comunico a ti, porque ambos sois parte interesada

—¿Parte interesada de qué? —pregunto sin entender el tono de Adrián.. Parece realmente enfadado

—Me ha llamado Eduardo Montenegro —sentencia.

—¿Eduardo? —pregunta Miguel

—Es el notario de Alejandro y socio de este despacho —responde.

—¿Eso que tiene que ver con nosotros? —pregunta Miguel 

—El testamento será leído mañana a las doce en la planta de presidencia y ambos estáis invitado.

—¿Nosotros? —pregunta.

—Ya sabes lo que significa Elena.

—¿Así? —pregunta Miguel mirándom.

—Que si se requiere nuestra presencia en una lectura de testamento es porque somos herederos también. —contesto.

Miguel me mira sorprendido. Yo también. lo estoy

—Entiendo, en parte, la presencia de mi primo, pero no entiendo la tuya —dice Adrián cuyo malestar es innegable.

—Yo tampoco —respondo sintiendo que el enfado en gran parte es hacia mí.

—Nos vemos mañana —dice.

Sale del despacho y Miguel me mira con desconcierto.

—No entiendo nada —contesto. 

como intentando defenderme

—Yo tampoco

—Pero usted es su sobrino —sentencio un poco confundida

—No fui exactamente el sobrino modelo.

—¿Por qué?  

—Gracias por su tiempo —dice.

Sale dejando un vació importante en el espacio.

Pocas veces he conocido a personas que sean capaz de hacerse notar en un lugar sin decir nada, con solo su presencia. 




CAPÍTULO 18 

Sentada en los sillones de la planta de presidencia, empiezo a notar los malestares de haber dormido mal, los ojos me pesan y el cuerpo no me responde como debería. Quiero acostarme, pero intento respirar hondo.

No dejo de pensar en el testamento. Siento algo de miedo. por lo que pueda pasar a partir de ahora. Sé con toda certeza que soy heredera y también. sé que eso me puede traer problemas con Adrián..

La puerta del ascensor se abre. El espacio vuelve a llenarse con la presencia de Miguel Horizonte. Viste otra vez con vaqueros y camisa negra pero no lleva chaqueta, ni arma reglamentaria.

Hace un recorrido con la mirada al gran hall y fija su mirada en mí. Yo le sonrío y él decide acercarse. Se sienta a mi lado sin decir nada, ni hacer ni un gesto.

—Cuando era pequeño jugaba aquí con mi primo —dicesin dejar de mirar al frente —éramos dos críos insoportables —su semblante sigue serio —le estoy hablando de casi treinta años atrás cuando el despacho era simplemente esta planta.

—No se deje llevar por las apariencias que creo somos de la misma quinta —él me mira sorprendido —yo tengo la edad de su primo

—Entonces yo tengo tres años más que usted.

Treinta y cinco años aunque aparenta un poco más.

—Si se crio con Adrián no es de extrañar que Alejandro lo incluyera en su testamento 

Sonríe ante mi comentario

—Debería haber sido policía. Es muy inquisitiva, Licenciada.

—Era mi segunda opción 

—Mis padres murieron en un accidente de avión cuando tenía tres años y mi tío y su esposa se hicieron cargo de mí. Pero cuando crecí decidí que no quería ser abogado, como lo habían sido las dos generaciones anteriores

—Su abuelo, su padre y su tío

—Exact.

—Alejandro se enfadó pero creo que en un punto termino aceptándolo. Aunque el orgullo nunca nos dejó reconstruir nuestra relación. Cuando aprobé las oposiciones me marche a Galicia y allí estuve hasta que tres años atrás me trasladaron a Alcívar. No se lo conté a mi tío. Pensé que tenía tiempo hasta que esa mañana me dieron el aviso de un homicidio en una dirección que reconocí enseguida.

—¿Por qué me está contando esto?

—Porque sé que si mi tío la ha incluido en su testamento es porque la quería de verdad 

—Fue como un padre para mí.

—también. lo fue para mí  

Las puertas del ascensor se volvieron a abrir y el Sr. Eduardo Montenegro entro al gran hall. Mira hacia nosotros. Me levanto para saludarlo.

—Licenciado Buenos Días 

—Licenciada Ríos 

—Este es el Inspector Miguel Horizonte 

Miguel se limita a mirarle.

—Dios, chiquillo, como has crecido —exclama Eduardo abrazándol.

—Usted no ha cambiado nada. —añade tras el abrazo —le recuerdo igual que cuando iba a casa a jugar ajedrez con mi tío 

—Voy a echar de menos a ese viejo —dice con melancolía —¿Adrián está dentro?

—Si —respondo 

—Os avisare —dice encaminándose hasta la puerta que pone PRESIDENCIA y desapareciendo tras ella

—Pensé que no le conocía

—¿Por qué pensó eso?

—Porque ayer cuando Adrián lo nombro se sorprendió

—Me sorprendí porque sabía quién er.

—Pasen —la voz de Eduardo desde la puerta interrumpe.

Una vez dentro. Adrián se encuentra en el sillón colocado a lado de la ventana. Eduardo ocupa el asiento principal detrás del escritorio y Miguel y yo nos sentamos en  las sillas del escritorio también..

He de reconocer que estoy nerviosa.

Adrián. nos mira como si fuéramos ladroneso.

Quiero salir corriendo.

—Fui amigo de Alejandro desde la Universidad. Le conocía y apreciaba mucho. Fue mi mejor amigo y lamento su muerte —Eduardo traga saliva. Saca una carpeta de su maletín y la abre. Puedo leer el letras grandes: TESTAMENTO

—Antes de ir a las clausulas, debo leer una carta que Alejandro adjunto a este testamento

Yo miro nerviosa y preocupada a Miguel, que me devuelve una mirada sin ningún gesto ¿Por qué es tan seco y frío.

—Está dirigida a ti, Miguel, y me pidió que la leyera en voz alta 

—Claro —contesto. 

con sequedad Miguel

Querido Muchacho, si estás leyendo esta carta es porque no he tenido tiempo en vida de enmendar mis errores. Así que mi última esperanza de que me perdones es a través de esta carta. Miguel, fuiste un hijo para mí, eso nunca lo olvides. Siento en el alma haberme opuesto a tu sueño de ser policía nacional, no quería esa vida para ti y me olvide de que esa decisión no era mía. Te enseñe a ser libre e independiente y cuando lo fuiste me enfade. Perdón por eso y por no haberte apoyado como un padre, que era lo único que esperabas de mí. Falle en eso y siento haberme ido de este mundo sin habértelo dicho a la cara, sin haberte mirado por una última vez y decirte, hijo mío, que te quiero. 

Miguel escuchaba cabizbajo la lectura de la carta. Le vi apretar los ojos y respirar profundo. Estaba sufriendo porque en el fondo también. hubiera querido pedirle perdón cara a cara.

Eduardo vuelve a doblar la carta y a meterla en el sobre. La coloca sobre el escritorio, frente a Miguel que se estira para recogerla.

—Gracias —dice.

—Te adoraba Miguel. Nunca se perdonó haberte dejado ir sin decírtelo 

—Y yo no haber vuelto para decírselo también.

—Bueno vamos a comenza.

La voz de Adrián corta el momento. Se pone en pie y se coloca entre Miguel y yo. Se queda ahí de pie. Semblante serio. Está enfadado con nosotros. Es muy evidente.

—Empiezo:

Cláusula Primera: dejo en herencia a mí hijo, Adrián Horizonte Maldonado, la casa principal. Pido que la cuide y mantenga la elegancia que su madre y yo no dejamos que perdiera.

Cláusula segunda: dejo en herencia a mi sobrino, Miguel Horizonte Andrade, la casa situada en Valencia, en la Calle Pavía, Nº 12, a pie de playa. Recuerdo lo mucho que disfrutaba viajar hasta allí y andar descalzo por la arena.

Cláusula tercera: en cuanto a mis cuentas corrientes, reconozco que tengo tres a mi nombre y una a nombre del despacho., en el banco Unicaja todas ellas. La primera con la cantidad de 37 millones de euros y la segunda con la cantidad de 12 millones, las dejo en herencia a mi hijo, Adrián.. La tercera con la cantidad de 15 millones, la dejo en herencia a mi sobrino, Miguel. La cuarta, de la que solo me pertenece la cuarta parte quedará dividida según se expone en la cláusula quinta.

Cláusula cuarta: Como presidente del despacho Horizonte y Asociados, tengo el 60% de las acciones del mismo, que paso a repartir de la siguiente manera…

—Como que paso a repartir —interviene Adrián.

—Déjame terminar y lo entenderás —responde Eduardo.

…paso a repartir de la siguiente manera: divido en partes iguales el porcentaje entre Adrián., Miguel y mi hermosa niña y aprendiz, Elena Ríos Mendoza 

—Eso es imposible —el grito de Adrián casi nos deja sordos —no puede hacer eso.

—No creo que deba darte una lección de derecho de sucesiones o quizás sí, Adrián —la voz de Eduardo muestra su enfadado —continuo —sentencia.

 




Adrián. se aleja del escritorio.





Yo me limito a mirar a Miguel, que me mira un poco extrañado.

Cláusula quinta: la cuenta bancaria a nombre del despacho., del que solo me pertenece una cuarta parte, se dividirá entre los tres nuevos socios y se utilizará en conjunto con el resto de socios y exclusivamente para los asuntos del despacho.. 

Ruego estén todos conformes y se respete mi última voluntad. 

—Voy impugnar esto 

—¿Debido a que? —pregunta Eduardo poniéndose de pi.

—Esta mujer no tiene derecho a recibir nada. No es parte de la familia

—No hay nada ilegal en este testamento. Alejandro lo dispuso así y si no te gusta adelante, pero eres abogado y sabes que es un caso perdido —sentencia Eduardo.

—Vámonos Elena —la voz de Miguel suena relajada.

Me coge del brazo y yo casi sin darme cuenta me dejo llevar por él. Nos dirigimos al ascensor y una vez dentro me suelta el brazo

—¿Estás bien?

—Sorprendid.

—¿Por qué eres accionista o por la reacción de mi primo?

—Ambas —me toco la garganta. Tengo la boca seca —no pensé que Alejandro me tuviera en tan buena estima

—Te quería  

—Ahora somos socio.

—No sé qué pinto yo en un despacho de abogados pero al final consiguió meterme en su mundo —yo sonrió pero él esta serio

—Te ha dejado la casa de la playa, tienes un buen lugar para relajarte

En ese momento me doy cuenta que hemos dejado de hablarnos de usted. Me siento relajada y un poco segura a su lado, a pesar de su frialdad y sequedad. Es una sensación rara, todo es muy rarp. 

—Eso es lo que no tiene sentido —me mir.

—¿Por qué? —pregunto sorprendida

—Antes de empezar las oposiciones me negué a ir de vacaciones con ellos y le confesé a mi tío que siempre. he odiado la play.

—¿Entonces porque… —empiezo pero él termina la pregunta.

—…me dejo esa casa.

Ambos nos miramos. En ese momento el ascensor se abre en mi planta. Salg.

—¿Qué vas hacer? 

—Ir a Valencia —responde —tengo que averiguar que hay en esa casa y porque mi tío se ha asegurado que solo yo reciba el mensaj.

Las puertas del ascensor se cierran. Yo miro hacía mi alrededor. Respiro hondo. Me acerco a la mesa de Lucía

—¿Todo bien Licenciada? —pregunta. Yo me limito a decir si con la cabeza —¿necesita algo?

—Pídeme un taxi .

Recojo mis cosas de mi despacho.. Quiero salir de este edificio enseguida.

—No voy a volver en todo el día —le digo al volver al hall

—Muy bien. El taxi llegara en diez minutos 

—Hasta mañana —digo.

Camino con firmeza hasta el ascensor. Bajo y me despido de Mariana.

Al salir, recibo aire fresco.

Soy consciente de que a partir de ahora todo va a cambiar, empezando por mi relación con Adrián..




CAPÍTULO 19 

El taxista se dirigía a la dirección que le había dado. Pero en un arrebato decidí cambiarla. Se detuvo delante de la casa de Martín.

Estoy loca pero es que necesito ver esos ojos negros. Me bajo y toco el timbre. María me abre tranquilamente y me hace pasar al salón. Decido sentirme en el sofá de cuero negro y compruebo lo cómodo que es. Tengo sueño, estoy realmente cansada

—Licenciada —la voz de Martín me sorprende. —no esperaba verle. por aquí

Me intento levantar pero él me lo impide sentándose a mi lad.

—¿Quiere tomar algo la señora? —pregunta María 

—Un café solo con dos de azúcar, por favor —respondo 

María desaparece del salón

—Se ve realmente cansada

—No he dormido bien.

—¿Cómo ha ido? 

—¿Sabe que hoy fue la lectura del testamento? 

—Me lo contó Adrián anoche 

—Me ha dejado el 20% de las accioneso.

—Entiendo 

—Adrián. me odia 

—Bueno no sea tan exagerada puede que esté molesto pero se le pasar.

—Debería haberle visto, quiere impugnar el testamento 

—Déjelo que se calme.

—¿le conoce bien?

—Lo suficiente —responde.

María regresa al salón con una bandeja.

Me deja la taza de mi café y se vuelve a marchar.

—Es un hombre con carácter pero en cuanto se calme y se tome un wiski con hielo, volverá a ser el Adrián que usted conoc.

Cojo la taza de café y comienzo a beber. Esta caliente y huele de maravilla.

—No estoy tan segura de eso.

—Confié en mí.

—Ya le dije que no confiaba en nadi.

—Me casaría con usted, sab.

Le miro sorprendida ante ese cambio de tema y su extrema sinceridad

—Para eso debería creer en el matrimonio

—¿Usted no cree?

—Soy abogada. Divorcio a la gente no la cas.

—Directa como siempre. 

—Sincer.

—No cree en el amor —sentencia.

—Yo no he dicho eso.

—Pero no cree en el matrimonio

—No tiene nada que ver una cosa con la otr.

—Eso es muy ciert.

—Aprendí a llamar a las cosas por su nombre y a darle a las palabras el valor que realmente tienen. Es un defecto profesiona.

—¿Pero cree en el amor?

—Creo que hay personas que nacen para amar y otras que nacen para ser amadas

—Me gustaría amarla

—Usted no sabe amar

—Ame a mis padres

—No estoy hablando de esa clase de amor

—Es tan distinta a todas las demás.

—Me alegra que lo sepa.

Me estiro desde el sofá a la mesa para dejar la taza y al volver a mi lugar sus fríos labios se posan en mi boca. Abro los ojos para comprobar que realmente está pasando lo que está pasando y siento como sus brazos fuertes me aprietan contra él. Entonces me relajo y me dejo llevar. Su mano derecha en mi pelo y su mano izquierda en mi cintura. Mis dos manos en su cuello.

Es un beso intenso y lleno de deseo.

Deseo del uno por el otro desde el primer momento que nos vimos, en este mismo salón.

Me recuesta sobre el sofá. El sentirlo encima de mí enciende todo mi cuerpo. No despegamos los labios solamente para tomar aire. Su mano fría sobre mi rodilla se adentra peligrosamente por mi muslo. El vestido negro, ceñido al cuerpo, escote cuadrado y mangas largas se le va a quedar pequeño, pero el timbre suena y ambos nos recomponemos enseguida

Vemos pasar a María hacia la puerta principal.

Le miro, esta colorado y ambos respiramos con dificultad.

Me levanto para acomodarme el vestido.

—Elena —la voz de Adrián me sorprende —¿Qué haces aquí?

—Ha venido a dejarme unos contratos —contesto. 

Martín.

—Pero ya me iba —digo. Recojo mis cosas y salgo del salón sin decir Adiós.

Me siento avergonzada porque me he dejado seducir y llevar por ese hombre. Pero tengo que reconocer que ha sido el beso más intenso y fogoso de toda mi vida.

Dios, lo que estoy empezando a sentir me da miedo. pero es algo inevitable. Siento que fue inevitable desde el primer día que nos vimos.




CAPÍTULO 20 

Agradecí en el alma poder sacarme los tacones. El suelo de mi habitación esta frío y descalza camino hasta la cama. Me tiro en ella y me quedo dormida.

Horas después, me levanto. Son casi las seis de la tarde.

—Dios, esta noche no habrá quien me duerma —sentencio levantándome

Me saco el vestido y la ropa interior y me meto en la bañera.

Media hora después, bajo para cenar algo.

En la nevera encuentro una pequeña nota de Emilia.

Comida en la nevera. 

No quise despertarla para comer.

Emilia.

Saco el taper de la nevera y lo meto en el microondas. Creo que son albóndigas en salsa. Cojo un vaso de agua.

Me dispongo a comer cuando mi timbre suena. Estoy sola en la casa, pues todos se han ido ya. Me preocupo un poco. Estoy en pijama y tengo el pelo mojado todavía, pero aun así me dispongo abrir

—¿Quién? —pregunto una vez en la puerta

—Martín.

Al escuchar ese nombre me entra el pánic.

—Elena abre, necesito hablar contig.

—No me parece una buena idea.

—No seas infanti.

Respiro hondo y abro la puerta para encontrarme esa sonrisa perfecta y coquet.

—Te he pillado en mal momento —dice entrando

—Acabo de salir de la bañera e iba a comer algo

—¿A las seis de la tarde.

—Sí. Me he echado una siesta   —respondo un poco avergonzada —vamos a la cocina —le digo.

Nos sentamos frente a frente en la isla de la cocina.

Yo empiezo a comer mis albóndigas y él solo me observa

—Eres jodidamente perfecta.

—¿Desde cuándo nos tuteamos?

—Creo que desde esta tarde está permitid.

—Solo fue un beso.

—Porque Adrián nos interrumpió.

Parto otra albóndiga con el tenedor pero Martín se levanta. Yo levanto la mirada para ver cómo se acerca hasta a mí. Me quita el taper y el tenedor. Los pone en el lavadero. Hace lo mismo con el vaso de agua.

Yo me quedo quieta sin decir ni hacer nada. Está muy sexy con ese pantalón azul oscuro y camisa gris. Me está volviendo loca. Sin darme tregua me vuelve a besar y con mucha rapidez me sienta sobre la isla sin dejar de besarme.

En ese momento me doy cuenta que se acabó. He perdido la partida y voy a convertirme en el premio mayor.

Mi pijama para su dulce suerte, es un camisón hasta la rodilla, de manga lacisa, teniendo en cuenta que la temperatura de mi casa es como un tarde de primavera. Saca el camisón con mucha facilidad dejándome solo en bragas. Yo empiezo a desabrochar la camisa, y él termina de sacársela. Me deja de besar, y durante unos segundos nos miramos, como esperando autorización para lo que inevitablemente va a pasar. Se saca los pantalones, no sin antes sacar un paquetito del bolsillo, y el bóxer, y tengo que admitir, que es el hombre más hermoso desnudo que he visto en la faz de la tierra. Se coloca su preservativo. Con decisión saca mis bragas y sin darme respiro, se introduce en mí con fuerza haciéndome gritar. El rápido y fuerte, se nota que el deseo era ya insostenible. Empieza a bajar el ritmo, y sin darme cuenta, me acuesta sobre el frio mármol de la isla, mi cuerpo reaccionar al cambio de temperatura, pero enseguida él vuelve a ser rápido y fuerte en sus entradas, pero esta vez acostado sobre mí. Me aferro con fuerza a sus caderas con mis piernas, y en ese momento su mirada y la mía, se encuentran. La respiración comienza a ser una sola, y él empieza a bajar el ritmo, pasando a ser más suave, sin dejar de mirarnos. El orgasmo llega y un tierno beso en la boca, anuncia el final. Se recuesta sobre el mármol también.. Acabo de darme cuenta de lo grande que es mi isla. Le miró, sus ojos negros brillan de una manera especial.

—Siento no haber podido llegar a la cama —dice esbozando esa sonrisa tan cautivadora que tiene.

—La cama al menos esta más caliente —digo.

En ese momento se levanta.

—¿Tienes más condoneso.

—Claro —responde.

Sin decir nada más, me coge en brazos y me lleva hasta mi habitación.

En fin, la siesta me vino bien porque Martín no me dejo dormir en toda la noche.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




CAPÍTULO 21 

Martín se marchó sobre las seis y media porque tenía una reunió a las ocho y una cirugía después de comer. Yo me quede despierta porque me fue imposible coger el sueño de nuevo. Su olor envolvía toda la habitación. Estaba agotada pero extrañamente feliz. Me levanto y me meto en la ducha.

Bajo hasta mi despacho y empezó a leer un libro que tenía sobre mi mesita. Sobre las ocho siento algo de ruido. Emilia empieza su horario. Me dirijo a la cocina a desayunar. .

—Buenos días —saludo al entrar

—Buenos días —saluda —¿no estaban buenas la albóndigas? —pregunta mirando el taper sobre el lavadero con resto todavía

—Es que no tenía mucha hambre —contesto. 

sonriendo

—¿Se encuentra bien?

—Claro. Desayunaré fruta.

Me enfundo en un vestido negro pero al verme al espejo me doy cuenta que he vuelto al luto. Entonces me quito el vestido.

Abro el armario y saco un vestido color marrón claro, manga larga y cuello corazón. Me pongo los tacones color beige y abrigo del mismo color.

Bajo la escalera y Jacobo me espera en la puerta. Salgo dirección al despacho.

Al entrar al edifico, Mariana no se encuentra en su mesa.

Subo hasta mi planta y al entrar todos están en el hall, esperándome.

—¿Qué pasa aquí? —pregunta.

—Nos han contado lo del testamento —responde Mauricio con cierto malestar

—¿Es cierto que eres la nueva socia? —pregunta Daniel

—Si —respondo. Todos se miran entre ellos

—Así que al final eres dueña —sentencia Luisa

—Vamos, todo el mundo a trabaja.

Todos se dirigen hasta sus oficinas

—Licenciada —llama Lucía

—Dime.

—El señor Adrián la está esperando en su oficina 

Respiro hondo y vuelvo hacia el ascensor.

El día va a ser muy largo.

Llego a la planta de Presidencia y Mariela con su bella sonrisa me recibe

—La está esperando —dice antes de que yo pueda hablar

Entonces sin decir nada empiezo a caminar hacia el despacho de Adrián..

Me doy cuenta que ya ha cambiado el letrero:

PRESIDENTE

LIC. Adrián HORIZONTE MALDONADO

Toco la puerta

—Adelante 

Entro intentando parecer tranquila

—Me dieron tu mensaje 

—Siéntate 

Ambos nos sentamos frente a frente

—Esto es para ti —dice depositando una carpeta delante de mí —es la aceptación de la herencia. Tienes que traerla firmada hoy a las doce, Eduardo vendrá a recogerla.

—Adrián…

—Lo sé Elena. Siento la manera en que reaccione, sé mejor que nadie el cariño que mi padre te tenia 

—Gracias.

Salgo de la oficina.

Camino decidida al ascensor.

Estoy cabreada.

Me ha mentido a la cara olvidándose que trato con mentirosos por naturaleza casi a diario. Está enfadado porque su padre no le ha dado el control absoluto del despacho y quizás ahora entiendo porque.

Aprovecho la mañana para realizar algunas llamadas, en medio de eso, un mensaje al móvil de Martín.

Desenado repetir. 

Sonrió como una estúpida enamorada. Estoy realmente loca

Yo también.

Las doce llegan con mucha facilidad. Me resigno a subir a presidencia, con suerte solo será entregar un papel. Al salir del ascensor, Miguel y Eduardo se encuentran hablando tranquilamente. Siento alegría de ver a Miguel, sigue con su costumbre de vestir de negro, lleva la chaqueta en la mano y su arma reglamentaria encajada al cinturón. 

—La estábamos esperando —me dice Eduardo.

—Buenas días caballeros —saludo.

Miguel se limita a sonreír levemente

—Entremos 

Esta vez estamos todos sentados, frente a Eduardo, que ocupa el mismo sitio que la primera vez y ahora es Miguel quien está en medio de Adrián y de mí.

—Las carpetas —dice Eduardo.

Todos le entregamos las carpetas al notario. Las abre una a una y revisa las firmas.

Sonríe satisfecho.

—¿Eso es todo? —pregunta.

—No —responde Miguel — Eduardo —dice mirando al notario

—Teniendo en cuenta que Miguel no podrá hacerse cargo directamente de sus acciones ha decidido nombrar a un representante con pleno poder para gestionarlas —contesto. 

Eduardo.

—Eso es muy sensato primo —interviene satisfecho Adrián.

Miguel se levanta y nosotros le miramos

—He decidido que sea Elena —dice.

—¿Qué? —Adrián. y su grito se levantan de golpe. Se dirige a su primo y se quedan cara a cara —¿Cómo se te ocurre hacer eso? ¿No te das cuenta de lo que significa?

—Significa que Elena acababa de convertirse en la accionista mayoritaria 

—¿Cómo puedes confiar más en ella que en mí.

—No me hagas responder a esa pregunta Adrián 

—Fuera —grita alterado Adrián.

Eduardo y yo nos levantamos. Soy la primera en salir de la oficina, seguida de Eduardo y Miguel

—¿Pero se pude saber que has hecho? —pregunto una vez fuera

—Lo que mi tío quería realment.

—No entiendo —miro a Eduardo intentando encontrar respuesta

—Miguel te lo contara todo —dice alejándose hacia el ascensor

—Te invito a dar un paseo —me dice.

Al salir a la calle, el aire freso me devuelve un poco la vida.

Respiro hondo y empiezo a andar a lado de Miguel

—Adrián. siempre. tuvo celos de mí —empieza —acusaba a su padre de que a pesar de no ser su hijo me quería más que a él —yo escucho atenta —y el viaje a Valencia me hizo darme cuenta que era verdad —le miro sorprendida pero él ignora mi mirada —mi tío sabía que yo odiaba esa casa y me la dejo porque sabía que lo primero que haría sería ir allí 

—¿Qué encontraste? 

—El día que mi tío murió la mujer que cuida y limpia la casa recibió al chófer de mi tío quien le entrego un sobr.

—Sentémonos —le pido ya que acabamos de llegar a un pequeño parque —¿Qué había en el sobre?

—Esto —dice entregándome una carta.

Si estás leyendo esto es porque has entendido mi mensaje. siempre. has sido un chico inteligente y sabrás que hacer con la información que he depositado en ti. Me atrevo a hacer esto porque eres inspector y no vas a parar hasta saber la verdad. A la vez que escribo esta carta, mi notario y mejor amigo está cambiando parte de mi testamento, inicialmente, todo iba destinado a Adrián., pero ahora sé que quizás eso sea el mayor error de mi vida, quisiera desheredarlo pero me llevaría tiempo que siento no tengo. Hace unos días, descubrí, a través de un hombre que vino a buscarle a casa que debe dinero al dueño de un casino clandestino. Tu primo tiene una adice.ión al juego que no sabe controlar. Le he enfrentado pero la discusión ha subido de tono y por primera vez, mi hijo me ha dado miedo.. Ambos sabemos que no es un angelito nunca lo ha sido, así que por eso, si algo pasara quiero que tengas en cuenta que mi deseo es que él no pueda destruir mi gran sueño, mi despacho.. Confió en que encontraras la manera de proteger mi imperio. 

Alejandro.

—La escribió la mañana de la fiesta —sentencia Miguel —y Santino, el chófer, se encargó de llevarla a Valencia y dejarla en la cas.

—¿Has hablado con él? —pregunto entregando la carta.

—Simplemente se limitó a cumplir ordene.

—Me parece a mí o Alejandro está insinuando que…

—…Adrián. ha tenido que ver en su muerte —termina la frase por mí.

—Eso es imposible —sentenció sin poder creer

—No lo eso.

—Adrián. sería incapaz de matar a su padre —añado con firmeza

—No conoces a mi primo, Elena —contesto., extrañamente, tranquilo

La frase…ambos sabemos que no es un angelito nunca lo ha sido…me vuelve a la mente 

—¿Crees de verdad que ha tenido algo que ver?

—Si no lo hizo directamente, alguien lo hizo por él 

—¿Le has interrogado?

—Esa noche asegura haber estado con Martín, ya lo sabes

—Pero no le crees

—El doctor ha asegurado que es verdad

—Entonces es verdad

—Alguien miente Elena —sentencia calvando sus ojos azules en mí. Yo trago saliva.

—¿Por esta carta has decidido cederme tus accioneso.

—Sí. Así mientras yo encuentro a su asesino tu podrás proteger su gran sueño

—No me gusta esta situació.

—Acostúmbrate —dice levantándose —ahora eres la presidente de Horizonte y Asociados.

—Me refiero a qué tu primo sea un asesino —respondo algo ofendid.

—Adrián. no sabía que mi tío había cambiado el testamento. Lo hizo esa misma mañana, después de discutir con él. Así me lo contó Eduardo 

—Eso suena a móvil

—Eres abogada penal Elena, sabes juntar las piezas de un puzzle y encontrar las que faltan .

Se va dejándome ahí parada en medio ese pequeño parque sin entender nada de lo que pasa.

¿Adrián un asesino? ¿Martín su cómplice? Alguien miente, pero ¿Quién?  ¿Miguel esta alucinando o simplemente la intuición no lo engaña.

Suena demasiado convincente cuando habla. Está seguro que su primo está detrás de la muerte de su tío.

Respiro hondo. Me siento mareada. Ahora el sueño de Alejandro esta en mis manos.

Dios, que Miguel esté equivocado. Pero tengo que ser realista, Adrián tenía un móvil para matar a su padre pero realmente ¿fue capaz de hacerlo? Pero tiene una coartada que ¿es verdadera? Si no lo es, significaría que Martín también. miente.

Me niego a pensar en eso pero son demasiadas preguntas sin respuestas.
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Una semana después  me siento extraña en mi nuevo despacho y con mi relación con Martín. Tengo que admitir que aún tengo miedo. de ser solo una más pero cada detalle, cada gesto, cada vez que hacemos el amor, me hace sentir que es algo más, que es verdadero, que es amor.

Sonrió sentada en el lugar que semanas atrás ocupaba Alejandro. Cada vez que pienso. en él, inevitablemente pienso. en Adrián., en su adice.ión y en Martín, pero sé que si Adrián mato a su padre, Martín no tiene nada que ver con eso. pienso. que si Adrián es un asesino obtuvo ayuda de otra clase de gente, muy lejos del mundo de Martín.

Eso me hace sentir segura. Mis dudas desaparecen.

Martín está muy lejos de ser como Adrián..

El sonido de mi móvil me hace volver al mundo real

MARTÍN LLAMANDO

—Dime —responde.

—Tu amigo el policía ha estado aquí en la clínic.

—¿y eso?

—Matizando algunos detalles

—Es su trabajo

—Adrián. dice que está obsesionado con echarle la culpa a él

—Miguel sabe hacer su trabaj.

—Si sigue buscando donde no es, dudo mucho que logre dar con el asesin.

—¿Me has llamado solo para hablar de Miguel.

En ese momento mi teléfono de mesa suen.

—Espera 

—Diga —respondo cogiendo el auricular

—El Inspector Horizonte quiere verle. —responde Mariela 

—Hazlo pasar —digo. Cuelgo y respiro hondo —Martín me paso por tu casa más tarde

—¿Estás bien?

—Trabajo, ya sabes

—Adiós.

—Adiós —digo y cuelgo. Me preparo para recibir a Miguel —adelante —respondo tras el golpe en la puerta

—Buenos días 

—Buenos días. Siéntate 

—Te sienta bien este despacho.

—Gracias. No se lo digas a tu primo —sonríe ampliamente. Por primera vez le veo sonreír así de relajado —¿has estado en la clínica.

—Veo que el novio te tiene informada 

—¿Qué querías saber?

—Es un investigación policial, Elena 

—Cuéntame.

—¿Qué te ha dicho el Doctor?

—Que has ido a matizar algunos detalles y que pareces empeñado en echarle la culpa a su amigo 

—Quería saber si conseguía decirme que Adrián tiene una adice.ión pero tendré que encontrar otra manera 

—¿Por qué es tan importante probar eso?

—Así tendré un móvil y el testimonio de Eduardo tendrá más credibilidad 

—¿Cómo piensashacerlo?

—Preguntas demasiado Elena.

—Entonces ¿a qué has venido si no es a contarme todo?

—Necesito saber de qué lado estás.

—No sabía que debería elegir un lado

—Si pruebo mi teoría, Martín podría salir perdiendo también. 

—Si Martín ha hecho algo malo, pagara por ello pero realmente dudo que tenga que ver con todo esto 

—¿Eso quiere decir que estás de mi lado?

—Estoy del lado de la verdad, sea cual se.

—Yo también. Elena y no voy a parar hasta descubrirla.

Algunas veces la testarudez de Miguel podía ser desesperante pero su trabajo es descubrir la verdad y el mío es defenderla a pesar de todo y de todos.

En el fondo estamos en el mismo bando. En el fondo es inevitable no elegir bando. Porque la vida es así, no puedes quedarte en la línea, o estas en un lado o en el otro. Todo se basa en decisioneso.

Las decisiones, correctas o no, son las que nos colocan donde estamos. A pesar de todo, con sus aciertos y sus errores, la vida es la que nosotros elegimos y nos guste o no, es siempre. decisión nuestra.

Acabe como acabe la historia. Será siempre. culpa nuestra.

Miro el reloj, la una y media. Recojo mis cosas y bajo hasta el aparcamiento. Me subo a mi coche y me dirijo hasta la Clínica Fuentes, a darle una sorpresa a mi novio. Después de todo creo que tengo el derecho de llamarlo así. Dejo el coche en el aparcamiento y entro a un enorme hall, blanco y reluciente. Me acerco a la mesa de recepción

—El Doctor Gómez de la Fuente —le digo a la enfermera

—¿Tiene cita? —pregunta.

—No 

—Entonces no puede recibirla

—Dígale que su novia está aquí —en ese momento los ojos verdes de la enfermera se clavan en mí, me mira con desconcierto y cierta rabia, debo añadir —señora ¿me ha oído? —pregunto. Hace un amago de sonrisa

—Espere aquí —dice desapareciendo por uno de los pasillos

Tarda unos minutos en volver.

Al verle. venir observo su nombre en el bolsillo de la bata: Lucero. Bonito nombre, pienso. para mí.

—Acompáñeme —me dice.

Ambas caminamos por un amplio pasillo, luego damos vuelta a la izquierda y aparece otro pasillo, más largo que el anterior. Avanzamos dejando puertas atrás, hasta la última del pasillo.

Doctor-Cirujano Martín Gómez de la Fuente

En letras negras sobre fondo dorado. Me siento orgullosa de ese nombre

—La está esperando.

Veo como la leona enfermera Lucero, pues es castaña clara, blanca y alta, se aleja de mí. Entro sin pegar antes. Ahí está, hablando por el móvil. Me indice con la mano que entre. Cierro la puerta y me quedo mirándolo.

—No me parece —dice.. Me sonríe. Bendita sonrisa —pienso. que será mejor seguir con la misma farmacéutica —me indice con la mano que me acerque. Al tenerme delante me besa suavemente —intenta llegar a un acuerdo con ellos, algo que beneficie a ambas empresas, cuando lo tengas envíamelo para que mi abogada pueda revisarlo —sonríe —Adiós.

—¿Problemas en el paraíso.

—Me quieren subir los bonos la empresa farmacéutica ¿te lo puedes crees.

—Y quieres llegar a un acuerdo

—Llevamos años trabajando con esa empresa no me parece ético cambiar ahora —me rodea la cintura con sus brazos —¿Qué haces aquí?

—Me asfixiaba la oficina.

Me dirige sin decir nada hasta su sofá para sentarnos

—¿La presidencia le está quedando grande Licenciada?

—Adrián. va a terminar haciendo que renunci.

—No digas eso.

—No acepta nada de lo que haga o diga. Se opone a todo 

—Pero el resto de socios están feliz contigo. Aceptaron que seas la presidenta

—Porque no tuvieron opciones. Soy la accionista mayoritaria pero siento que Adrián puede terminar jugándome sucio

—¿De verdad lo crees.

—Sí. Es capaz de poner a socios de su parte y obligarnos a todos a realizar una votación para que lo elijan presidente 

—¿Es para tanto la situación?

—Sé que es tu amigo, Martín pero…

—Tu eres mi novia o al menos eso le dijiste a mi enfermer.

—Me dijo que solo podía verte con cita —digo con poco molesta 

—¿Marcando territorio Licenciada?

—Soy posesiva, lo siento.

—No lo sienta.

Me mira con sus ojos negros y se levanta. Cierra la puerta con llave y yo tengo una ligera idea de lo que está pensando. Se arrodilla frente a mí y me besa como solo él sabe hacerlo. Empieza a subir sus manos por mis piernas. El vestido blanco, que llevo le facilita el trabajo. Yo empiezo a sacarle la bata y la camisa. Acariciarlo es uno de mis placeres favoritos. Me recuesta sobre el sofá sin dejar de besarme. Después de unos minutos, se levanta para sacarse los pantalones y el bóxer y lentamente me sube el vestido hasta la cadera y saca la braga de encaje blanco

—Me encanta esta braga —dice guardándola debajo del sofa.

—¿Qué haces? —pregunto intentado levantarme

—No —me detiene y empieza otra vez a besarme. Se acomoda para poner entrar en mí y una vez más nos perdemos el uno en el otro.

Amar a Martín es la sensación más poderosa que he sentido en mi vida. Es una pasión incontrolable sin medida.

Somos, fuego intenso, juntos. Es algo difícil de explicar y de entender.

Es amor, si, es amor, pero un amor tan real y verdadero que puede llegar a quemar y doler.
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Otro día en la oficina, y Adrián está esperándome en el hall de presidencia.

—Buenos días Elena 

—Buenos días Adrián ¿necesitas algo?

—Avisarte que el dos del mes que vienes es la reunión con los socios

—¿Ya? —pregunto sorprendida

—Es la reunión semestral del despacho.

—Que tú vas aprovechar para intentar sacarme de la presidencia

—Lo voy a conseguir —dice..

Se aleja con paso tranquilo hacia su oficina.

—Estoy empezando a odiar los miércoles —sentencia.

Entro en mi despacho pero me siento extraña, extranjera en este lugar.

Dejo mis cosas y vuelvo a salir. Le informo a Mariela que estaré en mi anterior planta. Bajo hasta la planta tercera. Al entrar al hall me siento como en casa.

—Licenciada que gusto verle. —la voz de Lucia me devuelve a aquellos días en que solo era una abogada más —¿Qué necesita?

—¿Está Daniel en su oficina.

—Sí 

—Gracias 

Me dirijo hacía mi antigua oficina, la que apenas unas semanas atrás era mía. Me quedo de pie delante del letrer.

Jefe de Personal. LIC. DANIEL FUENTES SUÁREZ

Lo elegí a él para sustituirme porque es el único con mi carácter. La mayoría no estaba de acuerdo pero sinceramente nunca me ha importado la mayoría. Confió en él, así como Alejandro confió alguna vez en mí.

Toco la puerta

—Adelante —la voz de Daniel suena segura

—Hola —digo una vez dentro

—Jefa, pase —dice levantándose

—¿Cómo estás?

—Pues lleno de trabajo.

Ambos nos sentamos

—Es lo que tiene ser jefe

—¿Qué necesitas?

—Necesitaba alejarme de todo lo que hay allí arriba

—Adrián. sigue haciéndote la vida imposible

—No va a parar hasta conseguir sacarme de la presidencia.

—Tienes que mantenerte fuerte.

—Eso intento, pero siento que las fuerzas me fallan. De repente, el chico que consideraba un amigo, se ha convertido en mi peor enemigo. Me odia, Daniel.

—Esta celoso y muy enfadado

—Yo no quería esto.

—Pero es lo que te ha tocado y amiga mía, tienes que defender ese lugar. Dejar el despacho es manos de Adrián.…

—Sería la ruina de todos —sentencia.

De regreso a mi planta me encuentro más tranquila, pero mi sorpresa es que Martín está esperándome en el hall

—¿Qué haces aquí? —pregunta.

—Quería verte. Necesito hablar contigo

—Vamos a mi despacho 

Una vez dentro, nos sentamos en el sofá.

Martín esta serio

—¿Dónde estabas? 

—Fui a mi antigua oficina 

—¿Y eso?

—Adrián. va a intentar en la reunión del mes que viene sacarme de la presidencia

—Este chico no entiende nada 

—A veces pienso. que es lo mejor pero otras pienso. en Alejandro y en Migue.

—Ellos confiaron en ti.

—No sé qué hacer

—Escapar no es una opción Elena 

—A veces pienso. que es mi única opció.

Él me sonríe y yo le robo un beso rápido.

—¿Pero qué haces tú aquí?

—Tengo que irme a Cádiz.

—¿Cuándo?

—El viernes, saldré por la madrugada 

—¿Entonces nos vemos mañana?

—No —yo le miro sorprendida —tendré dos cirugías y entre dormir algo y preparar el viaje, prefiero que nos veamos el domingo a mi regreso.

—Está bien —le sonrío —te echare de menos.

A pesar de todo el miércoles termino bien.
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Y el jueves empezó mal

Llegue sobre las nueve al despacho y entrando al hall los gritos inundaban la sala

—¿Qué está pasando Mariela? 

—El Sr. Adrián y su primo están discutiendo

pienso. durante un segundo que hacer y decido ir hasta la oficina de Adrián., que queda en el pasillo del lado izquierdo.

Mientras me voy acercando las voces suenan más fuert.

—¿Eres consciente de lo que dices? —pregunta Adrián gritando

—Niégame que discutiste con mi tío 

—Como casi siempre.. No es un secreto que teníamos mala relación 

—¿Por qué no me lo contaste?

—Da igual lo que te diga, ya me has condenado y nadie te sacara de esa cabezota que yo soy el asesin.

En ese momento la puerta se abre y los ojos furiosos de Adrián se encuentran conmigo

—Sois tal para cual —dice. 

Atraviesa la puerta. Lo veo alejarse.

Decido entrar y Miguel se sienta en una de las sillas. Respira hondo

—¿Qué demonios ha pasado? —pregunto cerrando la puerta

—Se ha gastado todo el dinero de las cuentas corriente.

—¿Qué? —estoy realmente sorprendida —pero si eran…

—49 millones de euros.

—Dios mí.

—Encima tiene el descaro de negarme que es por su maldita adice.ió.

—¿Qué te ha dicho?

—Nada. dice que tiene derecho hacer con su dinero lo que quiera 

—Escuche algo de una discusión 

—dice que mi tío exagero las cosas cuando supo que debía dinero. Que era menos de mil euros

—Entonces acepto que pelearon

—Sí. Pero él tiene razón, no era nada nuevo 

—No entiendo Miguel ¿Qué hizo Adrián..

—El error fue de mis tíos, especialmente de su madre, siempre. le protegió y cada vez que metía la pata, ella intercedía ante mi tío por él pero de saltarse las horas del colegio paso a pelearse con compañeros, y a medida que fue creciendo, fue a peor, dos veces tuvo mi tío que ir a comisaria 

—¿Qué lo hizo cambiar?

—La muerte de mi tía —respira hondo —creo que nos hizo cambiar a todos 

—¿De que murió?

—Cáncer —se le entristece la mirada —lucho durante más de un año y verle. apagarse creo que toco el corazón de Adrián o al menos eso nos hizo cree.

—Siento que no conozco en absoluto a tu famili.

—Yo tampoco Elena —se levanta —mírame, estoy acusando de asesinato a mi prim.

—Es tu intuición —le digo.

—Y si es inocente, cómo voy a volver atrá.

—No crees que lo sea por eso encontraras el modo de confirmar su adice.ió.

—Las cuentas —dice como si acabara de recordar algo

—Si, ya lo sé, están vacía.

—No —dice mirándome fijamente —se puede rastrear el dinero ¿verdad?

—Claro, si ha sido por transferencias s.

—No pueden desparecer 49 millones de euros sin dejar rastro

—Lo cierto es que no 

—Gracias —dice cogiendo su chaqueta

—De nada.

Sale dejándome en el despacho sola.

Sonrío.

Siento que le he ayudado y que ahora tendrá algo en lo que entretenerse. No va a parar hasta dar con la verdad, y debo admitir que tengo algo de miedo. por las consecuencias de esa verdad.
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Me desperté. Era domingo. Significaba que Martín volvía de su viaje a Cádiz. Sonrió, le estaba echando de menos horroreso.

Me levanto y desayuno, había quedado en ir a su casa antes de comer.

Me paso la mañana terminando algunos informeso.

Veo la hora, son la una de la tarde.

Recojo mis cosas y me embarco en mi coche dirección casa de mi novio.

El fin de semana se había hecho eterno sin Martín, estaba deseando que llegara el domingo para verle. pero también. tenía miedo. que se acabara porque eso suponía que se acercaba el día de la reunión semestral del despacho y Adrián iba a echarme como fieras a los socios.

Respiro hondo.

Llego a mi dirección. Estar con Martín iba a hacerme sentir mejor. Estaba enamorada e ilusionada y quería confiar en él, sentirme segura a su lado, los miedo.s me invadían pero por su currículum era inevitable.

Pero el amor era algo que no se podía fingir o al menos pienso. eso.

María me recibe con mucho cariño, como siempre.. Martín está arriba, en la terraza, me indice.. Subo, con total confianza. Al ir acercándome a mi destino, la melodía de una canción se va escuchando, a medida que voy avanzando, la letra era más comprensible 

—Es Daughtry —dice.. Apaga el equipo de sonido con el mando que tenía en la man.

—Lo siento —respondo cuando me doy cuenta que me he dejado llevar por la música y me he colado en su habitación —no quería invadirte

—No te preocupes. La canción es hermos.

—Es muy triste 

—Habla del amor 

—El amor no siempre. es triste, Martín —le miró fijamente —¿estás bien? —le pregunto pues luce cansado y con ojeras 

—No he dormido bien últimamente —responde.

—¿El viaje ha ido bien?

—Como tenía que ir —responde. Tira el mando sobre la cama —vamos a comer —me dice.. Avanzamos hasta la terraza y María tiene puesta la mesa. Nos sentamos.

—¿Por qué esa canción? 

—Broken Arrows —responde.

—Flechas rotas —traduzce.

—Me he sentido así la mayor parte de mi vida 

—¿Así como.

—Disparando con flechas rota.

—¿Y ahora? 

—Ahora estoy disparando de nuevo y tú eres el objetivo —sonrió ante ese comentario —pero tengo miedo. —esa confesión me toma de sorpresa.

—El gran doctor tiene miedo.

—Si, Elena, miedo.

—No entiendo

—Miedo. de que te vayas cuando veas la peor parte de mí —me mira fijamente —es la primera vez que siento que estoy haciendo las cosas bien, que siento que tengo flechas para disparar y que puedo conseguir mi objetivo, ser feliz contigo pero…

—Pero ¿qué?

—Hay partes de mi vida que quizás no entienda.

—No eres un santo, nunca lo has sido, eso ya lo sé 

—Quiero ser feliz contigo 

—Yo también.

—Y por eso voy a protegerte de todo.

—¿Protegerme?

Se levanta y se arrodilla frente a mí. Yo sigo sentada en mi silla sin entender nad.

—Lo único que quiero es pasar el resto de mi vida a tu lado —sentencia abrazándome con fuerza.

Yo recibo el abrazo.

Siento su miedo., puedo sentirlo atravesándome el pecho, a medida que siento sus fuertes brazos apretándome contra él. Simplemente me dejo abrazar.  
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El amor hace daño, duele, pero sin entender por qué, amamos con el alma, sin razón y sin medida. Nadie dice que será perfecto.

Pocas veces en la vida tienes la suerte de amar a alguien por encima de todo, a pesar de los miedo.s, de las inseguridades, de las dudas y los celos.

Por encima de todo, te dices que el amor es capaz de curar el alma más rota y destrozada que pueda existir. Te dices a ti mismo que el amor es capaz de reparar cualquier flecha rota.

Porque en el fondo es lo que te hacen creer, que el amor es capaz de superarlo todo y aguantarlo todo cuando es real, verdadero y único.

Cuando encuentras ese amor, te aferras a él como un salvavidas y te olvidas de mirar a tu alrededor y de ver que ese amor también. es capaz de destruir, de hundir, de quemar y arrasar todo lo que está a su paso.

Es un amor tan grande, que llega un momento en que no conoce el límite entre el bien y el mal. Pero tú sigues sin darte cuenta que es tan malo como bueno. Que en el fondo es un amor incapaz de juntar los pedazos de un alma rota y cuando quieres reaccionar tu alma está igual de rota. 
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Me levanto. Son las siete de la mañana. He dormido poco, pues Martín se había movido toda la noche. Me siento en el filo de la cama, y le veo dormir.

Está preocupado por algo pero no logro descifrar el qué.

Me pongo mi ropa, y salgo con cuidado de la habitación. Bajando las escaleras me encuentro con María 

—Iba a ver si estaban despiertos —me dice.

—Martín aún duerme 

—¿Quiere desayunar?

—No, gracias —respiro hondo —me tengo que i.

Salgo de la casa, agradeciendo la brisa de la mañana.

Recuerdo sin querer la canción de la banda preferida de Martín.

Bonita melodía y hermosa canción, pero no entiendo porque siente que debe protegerme.

Me subo a mi coche. Tengo que prepararme para ir a trabajar. En ese momento, mi móvil suena.

MIGUEL LLAMANDO

—Dime.

—¿Dónde estás? —pregunta.

—Voy saliendo de casa de Martín ¿Por qué?

—Tienes que venir al despacho.

—Como todos los días Miguel

—No, Elena, mi primo está moviendo sus cartas

—No entiendo

—Tiene una reunión a las nueve con los socio.

—La reunión con los socios es el miércoles

—La reunión que tendrán en tu presencia 

—No me lo puedo creer

—Tienes que estar en esa reunión

—¿Cómo demonios te has enterado?

—Eduardo.

—¿Él lo sabía?

—Tampoco está invitado pero es amigo de Santiago, el asesor jurídice., así que se lo comento porque no le parecía ético no avisar a los demás socios 

—¿Qué pretende tu primo?

—Ganar aliados para quitarte la presidencia 

—¿Qué se supone que tengo que hacer? —pregunto nerviosa 

—Elena por Dios —exclama —no lo sé, pero tienes que hacer algo, así que venga, ya deberías estar aquí —dice al colgar

Respiro hondo —Alejandro en que lio me has metido —pienso.

Miro el reloj son las nueve menos cinco de la mañana.

Me bajo del coche.

No saludo a Mariana.

Subo al ascensor. Respiro con dificultad.

La puerta se abre en la planta de presidencia

—Están reunidos en el despacho de Adrián —me dice Mariela.

Yo le sonrió como agradecimiento por la información. Tomo aire y la puerta del ascensor se vuelve abrir

—Miguel —exclamo

—No iba a dejarte sola con esto 

Yo sonrió y él me devuelve la sonrisa. Juntos caminamos con decisión hacia la puerta de Adrián..

Entramos sin llamar y todos los presentes fijan su mirada en nosotros

—Interrumpimos caballeros —sentencia Miguel ante la atenta mirada de su primo

En el sofá, sentados se encuentran Santiago Moreno Montiel, asesor jurídice y profesor de Universidad, propietario del 10%. Un hombre de casi cincuenta años, alto, ojos azules y cabeza blanca, sus canas van acorde a su edad.

A su lado, Gonzalo Fuente-Ventura Aguirre, Presidente de la Editorial Marcos S.L, propietario del 10%. Es un hombre de casi cuarenta años, moreno, ojos marrones claros y estatura normal.

En una silla situada al lado del sofá, se encuentra María Páez Vega, Presidenta de la Compañía Alta Metro, propietaria del 10%. Es una mujer rubia, ojos azules, alta y luce un vestido azul muy elegante, teniendo en cuenta que es diseñadora.

—Nosotros también. queremos formar parte de la reunión teniendo en cuenta que también. somos socios —continúa Miguel 

—Nos vas a informar del motivo de la reunión Adrián o tenemos que adivinarla —añado yo.

—Es un asunto privado —contesta Adrián.

—No puedes mantener un asunto privado teniendo en cuenta que nosotros formamos parte de este despacho también. —replica Miguel

—Vamos Adrián., sabemos que has hecho esto a nuestras espaldas porque quieres quitarme la presidenci.

—Tengo más derechos que tú 

—Esa fue decisión de mi tío y mía —interviene Miguel

—Es mi derecho dirigir este despacho 

—¿Para qué? —la pregunta hizo que Miguel aumentara el tono de voz

—No te entiendo 

—Sabes tus socios que has gastado toda la fortuna que mi tío te heredo en días

—Eso no es asunto de nadie

—Vas hacer lo mismo con todo nuestro dinero —sentencio yo.

Todos los presentes comenzaron a mirarse entre ellos sin entender nada.

—¿Eso es cierto? —pregunta levantándose Santiago a un Adrián enfurecido

—Es cierto Santiago —respondo yo.

—¿Todo el dinero? —pregunta María

—Todo el dinero Señora —responde Miguel —49 millones de euros —añade 

—Basta —grito Adrián —todo el mundo fuer.

Los presentes comenzamos a salir de la sala. Los tres socios se dirigieron directamente hasta el ascensor pero Miguel y yo nos quedamos fuera, en el hall. Miguel respiraba profundamente intentando tranquilizarse

—No está siendo nada fácil —sentencio 

—Mi primo nunca ha sido fácil 

—Gracias por defenderme 

—Hago lo correcto

—Como buen policía

—Intento hacer que mi tío se sienta orgulloso de mí.

—Tu tío siempre. ha estado orgulloso de ti 

—No habrá manera de volver atrás después de esto —dice mirando hacia la puerta que acabamos de atravesa.

Miguel había declarado, sin quererlo, la guerra a la única familia que le quedaba. Pero era su deber como policía pero también. como sobrino. Quería mantener el legado de Alejandro, mantener su sueño intacto y sabía que no iba a conseguirlo dejándolo en manos de su primo.

Conocía mejor que nadie los alcances de Adrián y yo estaba empezando a conocerlo y sentí miedo. por todo, pero también. por Miguel, a quien estaba empezando a coger cariño y también. por mí.

Adrián. podría hacernos mucho daño.

Pero aprenderé que son las personas que más te quieren las que más daño te hacen.  




CAPÍTULO 28

Los días transcurrieron con total tranquilidad. Adrián se había quedado quieto y eso me daba más miedo. porque significaba que estaba planeando algo y Miguel y yo lo sabíamos.

Nos tenía en su punto de mira y no iba a parar hasta conseguir recuperar, lo que según él, nosotros le hemos arrebatado, la dichosa presidencia del despacho., que era su legado. Pero, a estas alturas del juego, ni su primo ni yo estábamos dispuestos a permitir que ganará la partida.

Era una guerra fría pero que iba a dejar muchos muertos y heridos por el camino.

Abro los ojos, son las ocho de la mañana, es sábado y odio el reloj.

Me doy vuelta en la cama para intentar volver a dormir, pero mi teléfono suena:

MIGUEL LLAMANDO

Me extrañe al ver su nombre pero responde.

—Dime.

—Elena, necesito que vengas a comisaría —su voz sonaba cansada y triste

—¿Qué ha pasado?

—Han asesinado a mi primo.

Durante un segundo tarde en reaccionar —Elena ¿sigues ahí?

—Voy para allá —fue lo único que acerté a decir

Me levanto con una sensación extraña en el cuerpo. No me terminaba de creer las palabras de Miguel, era algo imposible, Adrián muerto, asesinado igual que su padre.

Respiro hondo y pienso. en Martín.

pienso. en llamarlo pero entonces recapacito y decido esperar hasta que Miguel me cuente todos los detalleso.

Abro el armario, me vuelvo a vestir de negro.

Parecía que el dichoso color no me iba a abandonar.

Llego a la comisaría sobre las nueve menos diez. Entro sin saber muy bien dónde ir, pero en ese momento Miguel baja las escaleras.

Nuestro primer instinto fue abrazarnos, en poco tiempo nos habíamos hecho amigos y era una amistad real y sana. Aunque en ocasiones no estemos de acuerdo en algunos detalles, siempre. sabíamos que nuestro deber era defender la verdad, sea cual sea y eso nos hacía los mejores amigos.

—¿Qué ha pasado? —pregunto cuando nos soltamos

—Lo han encontrado en medio de un descampado dos corredores —sonaba realmente afectado —esta mañana sobre las siete —respira hondo —me llamaron apenas identificaron el cadáver y yo he ido a comprobar que era él y te he llamado al salir de la morgu.

—¿Qué está pasando Miguel? 

—No lo sé Elena —vuelve a coger aire como intentando no llorar —parece que fue un robo, porque no tenía nada encima, excepto su DNI, pero pienso. que también. pudo ser un ajuste de cuentas, por las deudas que tenía —se aclara la voz —la autopsia nos dará más dato.

—¿Has avisado a alguien más? —pregunto 

—No —responde sin entender mi pregunta —¿a quién tendría que avisar.

—A Martín.

—Eso puedes hacerlo tú —responde secamente

—Inspector —la voz de un policía suena desde lo alto de la escaler.

—Voy enseguida —contesto. 

—el entierro será mañan.

—¿No habrá funeral? —pregunto 

—No es una costumbre familia.

Lo veo lentamente desaparecer por las escaleras.

Estaba intentando hacerse el fuerte pero en el fondo le pesaba que, por segunda vez, no había podido arreglar las cosas con un ser querido antes de que muriera.

La relación con Adrián era tensa y siempre. que se veían discutían y no se decían cosas agradables, pero en el fondo esa situación les dolía a los dos. Se habían criado como hermanos y el amor estaba ahí camuflado por celos y envidias, que durante mucho tiempo se habían ido acumulando. Pero las circunstancias eran las que eran, y Miguel debía cargar con el hecho de que no pudo despedirse de la única familia que le quedaba.  

Salgo de la comisaría y agradezco respirar aire fresco.

Tengo un nudo en la garganta y sin pensarlo derramo una lágrima, yo en el fondo y a pesar de todo también. quería a Adrián.. Saco mi móvil y llamo a Martín.

—Dime —responde casi al instante

—Tenemos que hablar 

—Ahora no puedo Elena, estoy en la reunión con mis médice..

—Lo siento, olvide que me lo comentaste pero es que…

—Elena tengo que colgar

—Adrián. ha sido asesinado —digo sin más —lo siento mucho

—Tengo que colga.

Me quedo mirando mi teléfono sin entender muy bien la reacción de Martín, pero hace tiempo aprendí que cada uno vive su dolor como mejor puede y reacciona de la manera que el cuerpo se lo permite.

Mi primer impulso fue ir a verle. pero mejor decidí dejarlo solo, y me dedique a notificar la muerte de Adrián al despacho Horizonte y Asociados. Uno a uno, desde socios hasta empelados, fue notificado del asesinato de Adrián., finalmente quedaba un nombre en la lista, Eduardo Montenegro, a quien la noticia afecto realmente, pues quería a Miguel y Adrián como si de sus sobrinos se tratase, los había visto nacer y crecer siendo el fiel amigo de los hermanos Horizonte, Alejandro y Manuel.

Tras colgar el teléfono me recuesto sobre la silla de mi escritorio, son la una y cuarto de la tarde. Estoy agotada, física y mentalmente.

Quiero ir a ver a Martín pero también. estar con Miguel, y entonces decido que era mejor dejarlos solos y tranquilos.

Eran dos tíos no acostumbrados a mostrar sentimientos.

Salgo de mi despacho y subo las escaleras hasta mi habitación.

Me recuesto en mi cama y empiezo a recordar, la muerte de mi padre cuando tenía diez años y la de mi madre, dos años atrás.

Dos momentos que cambiaron mi vida, la muerte de mi padre marcó mi carácter y la de mi madre me dejó un vació que sigue sin poder llenarse, pero las dos me dejaron un dolor que siempre. me acompaña, porque son dolores con los que debes aprender a vivir.

Entendía a Miguel y a Martín, y a pesar de que entre ellos no había una buena relación, iba a estar al lado de ambos, el tiempo que cada uno me dejase.

Eran dos clases de amor diferentes, pero igual de importantes y con el tiempo entendería que la diferencia era que uno me iba condenar y el otro a salvar. 




CAPÍTULO 29

El cansancio hace estragos en el cuerpo pero sobre todo en la mente. He dormido plácidamente toda la noche, y al despertarme me siento culpable.

Miro el reloj, las ocho y media del domingo. Agarró mi móvil y observo un mensaje de Miguel

El entierro hoy a la una. Todos han sido notificados

Con esas palabras entiendo que Eduardo se habrá hecho cargo de informar sobre el entierro.

Me levantó y mientras voy bajando las escaleras, mi timbre suena. Me extraña, no espero a nadie, entonces pregunto —¿quién eso.

—Elena, soy yo —la voz de Martín me relaja y sonrió sin quererlo  

Terminó de bajar las escaleras y abro la puerta. Un fuerte abrazo nos inunda a los dos. Estábamos realmente necesitando vernos y apoyarnos

—He venido a ver cómo estás —me dice aún abrazándome

—Yo estoy bien ¿y tú? —pregunto soltándome para enfrentar su mirada

—Estoy, que es lo importante

—Deberías entrar…

—No puedo —me detiene en seco —tengo tres operaciones programadas para hoy

—Pero es el entierro de Adrián.

—No puedo, y sinceramente no quiero enfrentarme a eso otra vez

—¿lo dices por tus padreso.

—Por ellos, y por Alejandro —dicesin mirarme a la cara

—Me duele verte así 

—Necesito tiempo —respira profundo —operar me ayudará a mantener la cabeza ocupada —me mira fijamente a los ojos por fin —confía en mí.

—Confió en ti —le dijo y le doy un corto pero cálido beso en los labios —siempre.

Cierro la puerta, tras la marcha de Martín, y camino hasta mi salón y me siento en el sofá, miro el reloj, que se aproxima a marcar las nueve de la mañana. Respiro profundo, y me preparo para un día duro y largo.

Entre desayunar, ducharme y arreglarme, me da la hora de irme.

Salgó de mi casa dirección al cementerio.

Mientras conduzco, recuerdo los entierros de mis padres y lo duro que es tener que llevar el peso de recibir condolencias.

Nunca me gustaron esas cosas, ni esos rituales, siempre. he sentido que en momentos como esos las palabras suenan tan vacías y nada importa, solo tu dolor, y te sientes solo, la persona más solitaria del mundo, porque nada tiene sentido, y sientes que nunca lo tendrá.

Aparcó en la entrada, y respiro hondo.

Gente llegando, el color negro hace contraste con el azul brillante del cielo. Hace un poco de frío y al bajarme me ajusto el abrigo negro largo que me he puesto, debajo de él, un pantalón negro, una blusa mangas tres cuartas, también. negra, y mi pelo recogido en una larga cola de caballo. Me pongo mis gafas y avanzo con firmeza sobre mis botas negras.  

Al llegar al lugar, observo frente al ataúd, a Miguel, vestido completamente de negro, por primera vez lleva un pantalón de tela a juego con la chaqueta y la camisa negra y sus gafas de sol. Parado, con las manos en los bolsillos del pantalón sin levantar la mirada del sitio donde descansa su primo. Me acerco lentamente a él y al sentirme dirige su mirada hacía mí pero vuelve a mirar el ataúd.

Entiendo esa forma de manifestar el dolor, entiendo a Miguel y a mí me basta con estar ahí a su lado porque en poco tiempo, hemos aprendido a entendernos sin hablar, somos de esas personas donde el silencio no es incómodo sino otra forma de lenguaje.

Las palabras del sacerdote intentan dar consuelo pero yo sé que nada consuela en momentos como ese, sin fe o con fe el dolor es el mismo e importa poco si Dios está o no contigo porque la persona que tu realmente necesitas ésta siendo enterrada tres metros bajo tierra.

Al empezar las condolencias, retrocedo algunos pasos detrás de Miguel, así recibe el pésame de las personas y yo observó desde atrás, esa serenidad que tiene y pienso. que ya ha llorado lo suficiente.

Al terminar, respira profundo y se vuelve hacía mí.

—¿Y Martín? —pregunta.

—Tenía operaciones y no quería pasar de nuevo por esto —contesto. 

y el asiente con tranquilidad 

—Me ha traído un coche patrulla —dice —¿te importaría llevarme a casa.

—Claro

Salimos del cementerio y todo el camino hasta la casa Horizonte, es en absoluto silencio. No es incómodo, sino necesario, el silencio en algunos momentos..  

Aparcó en la puerta y Miguel se quita las gafas para observar desde la ventanilla la gran casa que ahora le pertenece

—He pedido esta mañana que traigan mis cosas —confiesa —es extraño, realmente extraño pensar que pase aquí mi infancia y mi adolescencia y sigo sin sentir que es mi hoga.

—Es tu hogar Miguel siempre. lo ha sido

—¿De qué sirve una casa grande si no tienes con quien compartirla? —clava sus ojos azules en mí —siento ahora mismo que mi vida ha sido un cúmulo de errores y que me he quedado sin tiempo de arreglarlos.  

—No puedes culparte por lo que ha pasado

—He perdido a mi tío y a mi primo en menos de un mes ¿Cómo se sigue adelante después de eso.

—¿Quieres que te acompañe?  

—Me vendría algo de compañí.

Bajamos del coche y entramos en la casa. Tal cual, Alejandro la tenía decorada, no había ningún cambio

—Miguel —la voz de Santino inunda el salón —sus maletas están en su habitación que las chicas de la limpieza han arreglado para usted.

—Gracias 

—La cocinera pregunta si quiere come.

—¿Tienes hambre Elena? —pregunta y yo niego con la cabeza

—Comed ustedes, yo picare algo más tarde —contesto. 

y Santino se retira

—¿Vas a instalarte en tu habitación? —pregunta.

—Estaba tal cual la deje cuando me marché pero han pasado casi quince años —dice con melancolía mientras se sienta en el sofá, yo me siento a su lado —he pedido que la arreglen un poc.

—¿Te vas a quedar aquí?

—Mientras resuelvo los asesinatos lo haré

—¿Y después?

—No sé, quizás la venda o la deja para recordar de vez en cuando.




CAPÍTULO 30

Los días transcurrieron con tranquilidad. Miguel seguía con la investigación del asesinato de su primo. Hablaba poco con él y casi no lo veía, pero entendía en parte su compromiso y decir frustración por lo poco que avanzaba.

Por otro lado Martín que la muerte de su amigo le afecto realmente, aunque no hablaba conmigo de eso, entendía en su mirada su dolor y confusión por todo lo que había pasado en los últimos meseso.

Por mi parte, yo también. estaba confundida y frustrada, tanto por la muerte de Alejandro como por la muerte de Adrián.. Habían sido meses duros, aunque parecía todo iba calmándose poco a poco.

Aparque fuera de la casa de Martín y me llamo la atención ver el coche de Miguel.

—Esos dos juntos —pienso. en voz alta —nada bueno

Entro a la casa, después de que María me abriera la puerta.

—Entonces no sabe porque fue allí —escucho decir a Miguel al entrar al salón

—Elena —exclamo Martín al verme. Yo me dirijo a saludarlo mientras él se levantaba del sofa.

—Elena —saludo Miguel desde el sofá de enfrente

—¿Que haces aquí? —le pregunta.

—No traigo buenas noticias para el Doctor —responde 

—¿Qué ha pasado? 

—Lucero ha sido encontrada asesinada en Galicia —responde Martín sentándose de nuevo en el sofá, yo repito el gesto. Miro su rostro y estaba sorprendido y dolido.

—Le preguntaba al Doctor si sabía porque estaba allí, ya que no nos consta que tenga familia ni amigos por esa zona 

—La verdad Inspector, es que sabía poco de la vida de Lucero 

—Trabajaba para usted y además fueron pareja 

—Yo no diría pareja exactamente, tuvimos una relación pero no paso de algo físico 

—¿Por qué estás investigando tu ese asesinato? —pregunto 

—La policía de Galicia nos lo comunico ya que Lucero vivía aquí en Alcívar y vamos a trabajar en conjunto —mira a Martín —y además cuando descubrí donde trabajaba quise venir personalmente a comunicárselo al Doctor —sonríe despacio —me pareció lo correcto

—Yo se lo agradezco Inspector —responde Martín levantándose —pero ya le dije que lo único que sabía es que me pidió libre algunos días

—Le agradezco la información —dice Miguel levantándose también.

—Debería dejarle eso a otro inspector —dice Martín mientras se acercaba a Miguel con la mano extendida —usted tiene bastante con lo de su primo

—Gracias por su preocupación —responde Miguel estrechando la mano a Martín —pero lo de Adrián por ahora esta en suspenso.

—Elena —dice como despedida, soltando la mano de Martín y saliendo del salón.

—Es un hombre un poco raro —exclama Martín.

—Esta un poco cansado —contesto. 

sin más.

Pero sabia que había algo más.

En el poco tiempo que conocía a Miguel sabía que no hacía nada sino tenía un buen motivo e investigar el asesinato de Lucero tenía un motivo fuerte muy fuerte que quizás no terminaba de confesar.




CAPÍTULO 31

Las semanas transcurrieron con tranquilidad. Los dos hombres de mi vida, habían decidido vivir su dolor cada uno a su manera y yo lo respetaba.

Miguel mandaba un mensaje de vez en cuando porque pasaba noche y día en la comisaría. Investigando el caso de su primo. Se estaba obsesionando con algo que quizás no tenía respuesta pero Miguel sentía y sabía que algo estaba pasando por alto.

Martín, hacía algo parecido, enredado entre operaciones y operaciones para evitar sentir dolor, nos veíamos casi todos los días pero eran visitas cortas. Yo sabía que estaba sufriendo pero era incapaz de mostrarlo y cuando intentaba acercarme, él cortaba la conversación con su ya “típico” estoy bien, gracias.

Yo estaba descubriendo que tenía un paciencia enorme, me estaba adaptando a cada uno, a entenderlos y esperando que se dieran cuenta que yo también. estaba sufriendo, por todo lo que pasó y por ellos. Mi mejor amigo y mi novio, pero estaban tan enfocado en intentar ocultar su dolor que en dejarlo salir, que no se daban cuenta que no eran los únicos que sufrían.

Me decido ir a visitar a Miguel a la comisaría, paso por un restaurante italiano para comprar algo de comida y acompañarlo en su oficina con el almuerzo. Llevo tiempo sin verle. y quería asegurarme, en persona, como seguía su estado de animo. Pero llegando me lo encuentro que iba de salida

—Elena —dice al verme —¿qué haces aquí?

—Vine a comer contigo —contesto. 

—Voy de salida 

—¿A dónde vas? 

—Te llamaré luego —dijo sin más.

 

Me quedo en la puerta de la comisaría con mi bolsa de comida viendo a Miguel desaparecer por un pequeño parque que adorna el edificio.

No entiendo nada pero tuve un presentimiento que me acompaño el resto del día.

pienso. en llamar a Martín pero seguramente estará ocupado. Así que decido yo también. centrarme en mi trabajo. Vuelvo al despacho para comer allí la comida que había comprado.

El día transcurre muy rápido. Ninguno de los dos dieron señales de vida y ya casi perdida la esperanza de que alguno dijera algo, casi ya las siete de la tarde, el móvil suena 

MIGUEL LLAMANDO

—Te he hecho venir porque necesito hablar contig.

—Sonabas preocupado por teléfon.

—Toma —me entrega una carpeta. Dentro hay una declaración. Comienzo a leerla —esto es imposible —digo unos minutos despué.

—El dueño del casino y dos trabajadores lo han confirmado. Martín fue la última persona que vio con vida a Adrián., salieron juntos de ese casino 

—Martín no juega —digo dejando la carpeta en el escritorio

—Lo hace, se conocieron en ese casino clandestino y se hicieron amigos

Me siento en una de las sillas porque todo empieza a darme vuelta.

—pienso. Elena —dice Miguel mientras rodea la mesa para sentarse en la silla que queda libre a mi lado —Recuerda la fiesta  ¿Qué te contaron.

—Que se conocían del despacho y que se veían de vez en cuando 

—¿Cómo reacciono a su muerte.

—No lo sé. Lo llame para decírselo  

—¿No hizo preguntas.

—No. Cuando nos vimos al día siguiente simplemente pregunto cómo estaba y poco más —respiro hondo —tampoco fue a su funeral porque estaba operand.

—Eran amigos Elena, lo extraño es que no le preocupara su muerte o al menos saber qué pasó con él y lo más extraño es por qué no dijo que fue el último en verle. con vid.

—Todo tiene que tener un sentid.

—Eres inteligente Elena —yo le miro sorprendida —además a todo esto hay que añadirle el asesinato de su enfermera y ex amante. No mostró ningún interés es saber nada de ella ni de su muerte. No mostró ni un sentimiento  

—Martín no es dado a esas cosas, es muy seco, él… - 

—Elena ¿te estas escuchando? —yo levanto la cabeza hacia el techo intentando respirar —deja de pensar como la novia del Doctor y empieza a pensar como abogada

—¿Qué quieres que haga? —pregunto intentando poner la mente fría

—A través de las transferencias que mi primo hizo tras la muerte de mi tío llegamos hasta, Aiden Dioren, el francés, dueño del casino clandestino —yo escucho atenta —con unas cuantas amenazas logre que me contara lo que sabía de mi primo. Así llegamos hasta Martín. Tres semanas después, Adrián aparece muerto y todo parece indice.r que fue un intento de robo que salió mal, pero aparece horas después de salir del casino acompañado de Martín. Ahora, dos semanas después aparece, en Galicia su enfermera muerta, que fue asesinada justamente en el mismo tiempo que él tuvo que viajar a Cádiz

—¿Todo eso está comprobado Miguel? —pregunto sin querer escuchar la respuesta

—Sí. Que Martín estuvo en Cádiz, pero también. estuvo en Galicia, o al menos su coche

—No te estoy entendiendo

—Desde la primera vez que vi a Martín algo en él no me cuadraba. Así que cuando apareció el cuerpo de su enfermera y descubrí que fueron amantes, empecé a investigar 

Yo le miro un poco aterrada porque en el fondo sé lo que va contarme

—Martín llego a Cádiz sobre las nueve de las mañana del viernes. Supuestamente salió de su casa sobre la madrugada del viernes ¿no?

—Sí

—¿le viste el jueveso.

—No. Se pasó todo el día en quirófano y preparando el viaje y yo me estaba ocupando del despacho y de los problemas con tu primo 

—Su coche estuvo aparcado en un tienda de un pueblo de Vigo, sobre la una de la tarde del jueves

Yo empiezo a sentir que mi mundo se derrumba lentamente bajo mis pieso.

—Dime de una vez tu  maldita teoría —mi voz suena suplicante  

—Estoy casi seguro que mi primo mató a mi tío. Martín le ayudo con la coartada, pero se negó a seguir ayudándolo cuando descubrió que quería dejarte fuera del despacho.. Entonces Adrián le amenazo con decir que era su cómplice y ambos irían a la cárcel. Se pelearon en el casino, pero una vez calmados salieron juntos del lugar. En algún punto, Martín asesino a Adrián y dejo su cuerpo en medio de la carretera fingiendo un robo.

Derramo una lágrim.

—Cuando murió mi tío, Martín le dijo a la policía que estuvo con Adrián esa noche confirmando la coartada de mí primo, pero ahora sé, que también. estuvo con Lucero 

—Pero él…

—Sí. Supuestamente fue a verle. a su casa porque no dejaba de llamarlo y luego se fue a la suya donde se encontró con Adrián 

—Pero no lo crees

—Creo que se quedó en su casa y cuando ella descubrió que proporciono una coartada falsa empezó a chantajearlo. Se la llevo a Galicia y la asesino allí, en medio de la nada. La asesino antes que a Adrián..

Me levanto de golpe, porque imagino cada palabra que dice Miguel.

—No puedo ser —exclamo entre lágrimas —no me puede haber engañado. Sé cuando alguien miente

—Hasta los mejores fallamos cuando nos enamoramos —me mira con un destello de lastima —¿pero realmente te ha mentido o simplemente ha evitado los temas.

Me quedo pensando e intento recordar. Es cierto. Martín siempre. evade los temas excusando que no le gusta hablar de cosas malas

—Elena.

—Nunca hemos tocado a fondo ninguno de los asesinato.

—Ahora con lo que sabes puedes hacerlo.

—¿Quieres que le interrogue? —pregunto sorprendía. Me seco las lágrimas —¿Por qué no vas con todo lo que tienes y le interrogas?

—Martín es un hombre listo. Si empiezo a tirar de la cuerda encontrara algún modo de escaparse. Lo sé —clava su ojos azules en mi —Habla con él y sabrás si miente o no  

—Para que tú puedas encerrarl.

Ante mi respuesta nos miramos unos segundos.

Respiro hondo. Recojo mi bolso y salgo del despacho de Miguel.

Necesito aire fresco y llorar.

Llorar mucho.




CAPÍTULO 32

Comienza la cacería de un hombre que aparenta ser normal y perfecto pero que está tan roto por dentro que rompe todo lo que está a su alrededor. Un hombre que necesitaba aferrarse a alguien para sobrevivir pero finalmente ha conseguido hundir a ese persona con él.

Esa persona soy yo, tan lista e inteligente que me creía y al final, una mirada color negro consiguió que olvidara estar atenta a los fallos, a las mentiras y a las contradice.iones, olvide mi esencia como abogada, ignore esa alarma en mi interior.

Sabía que Martín estaba roto y aún sí mi subconsciente me hizo creer que yo podía arreglar ese desastre pero hoy entiendo que cuando algo esta roto e intentas arreglarlo, los pedazos te hacen más daño.

Martín me ha destrozado como aquel que rasga un papel pero lentamente.

Me encerró en su mundo y yo no me di cuenta que vivía y veía través de sus ojos. Creía fielmente en sus palabras y me hizo sentir que tenía todo controlado.

Estúpida es la palabra perfecta para definirme.

Pensé que lo tenía todo y al final resulta que estoy tan vacía como él o quizás ahora más.

Duele despertar del sueño para descubrir que vives en una pesadilla.

Martín es un asesino no hay pruebas contundentes pero si indichos y Miguel no falla en su sospecha y yo ahora con la venda caída de los ojos y recordando cada detalle, estoy segura que es verdad, Martín asesino a Adrián y a Lucero y fue cómplice del asesinato de Alejandro.

¿Cómo no pude verle.? ¿Cómo pude ser tan tonta de no ver que algo no iba bien? ¿Cómo no puede ver sus mentiras? Era la mejor abogada porque siempre. sabía cuando alguien mentía.

Esa seguridad que yo siempre. tenía ante la víctima para decirle que se iba a ser justicia porque sabía que el culpable mentía, Martín me la ha arrebatado.

Vuelvo a ser la niña de doce años que perdió a su padre, llena de miedo. e inseguridades, que tardó mucho tiempo en sentirse segura en un mundo que siempre. le quedo grande. Pero cuando empecé a ser yo misma y el duelo terminó, me di cuenta que el mundo era tan grande o tan pequeño como yo quería que sea. Pero esa seguridad vuelve a estar rota y el mundo vuelve a ser un lugar pequeño.

Siento que el fondo siempre. fui frágil, que nunca tuve realmente la seguridad de la que presumía y Martín consiguió colarse por mi necesidad de sentir que merecía ser amada, de sentir que alguien podía quedarse a mi lado con todos mis defectos.

Mi autosuficiencia nunca existió y quedo al descubierto ante él.

Quería amor y él me lo dio, pero mirarme ahora, me quitó más de lo que dio y no se como voy a recuperar todo lo que perdí ni siquiera sé si se pueda recuperar.

Pero lo que si puede recuperar es mi fe en la justicia. Me hice abogada por una razón. He trabajado toda mi vida por la justicia, he ayudado a muchas personas a hacer justicia.

Alejandro, Adrián y Lucero, merecen justicia y yo soy la única persona capaz de conseguirla. Soy la única víctima de Martín que sigue respirando.

Comienza la cacería. Un día entero llorando ha sido necesario.  

Recuerdo las palabras de Miguel.

Recuerdo la sonrisa de Alejandro.

Recuerdo a Adrián., no era un santo pero no merecía que su mejor amigo lo matará.

Recuerdo a Lucero, pago con su vida su amor por Martín.

Ahora lo entiendo, porque yo también. he pagado con la mía, ese amor.

 

 

 

 

 

 

 

 

 




CAPÍTULO 33

Me levanto de la cama, respiro hondo, son las once de la noche.

Miro el teléfono, cuatro llamadas perdidas. Reviso, una de Miguel y tres de Martín.

Respiro hondo. Tengo que pensar muy bien la estrategia.

Engañar a Martín no va a se fácil pero su confianza será mi mejor arma para defenderme. 

Llamó a Miguel y le pido que venga a verme —¿a esta hora? —miró el reloj de la pared en mi despacho., las manecillas marcan las 11:20 —si ahora —respondo al colgar

Mientras espero, voy a la cocina y bebo algo de zumo. No he comido nada, desde el desayuno pero tampoco tengo apetito.

Respiro hondo y los recuerdos de Martín me vuelven a la cabeza. Sonrió con tristeza. Sigo sin entender en que momento baje la guardia y quizás nunca lo entienda.

Suena el timbre y se quien eso.

Al abrir, nos miramos, Miguel y yo tenemos una conexión tan especial y simplemente me dejo abrazar. Después de unos segundos, pasamos al despacho y nos sentamos en el sofá que adorna la estancia.

 —Tienes mala cara —dice al sentarse

 —He dormido toda la tarde 

 —y llorado —añado.

 —Me vas a saltar el sermón de que no es mi culpa, que él es un manipulador y todo el rollo ese 

 —No —contesto. 

—eso ya te lo dices tu sola —yo simplemente esbozo una sonrisa

 —Necesitamos completar el puzzle —sentencio 

 —Hay indichos pero nada seguro 

 —Él es un asesino 

 —Eso es lo más claro de todo pero ha sabido cubrir muy bien sus huellas 

 —Empecemos por los móviles.

 —Todo empezó en la fiesta, esa noche mi tío humilló a mi primo —mi memoria viaja hasta ese momento —habían discutido ese día cuando el prestamista del casino se hizo presente en la casa 

 —Alejandro descubrió las deudas de Adrián 

 —Después de discutir con él decidió cambiar el testamento 

 —Pero te dejo una pista 

 —Pienso que la pelea esa mañana le dejo un mal presentimiento 

 —¿Piensas que sabía que su hijo podría matarle? 

 —Conocía perfectamente a Adrián 

 —Nuestra conversación en el parque —digo recordando ese momento 

 —¿Qué pasa? 

 —Me hice las preguntas exactas pero nunca quise responderlas 

 —Tenías miedo. 

 —de descubrir que el hombre que amaba era un asesino aunque tu siempre. lo supiste

 —nunca me dio confianza ese hombre 

 —Mató a Lucero por chantajearle 

 —Lucero, al igual que tú confiaba en él y esa fue su perdición  

 —Miguel la dejo enterrada en un bosque —exclamó casi sin creerme mis propias palabras —Dios —me levanto y respiro hondo  para evitar llorar 

 —Tienes que tener la mente fría a partir de ahora 

 —Sabías que te iba ayudar ¿verdad? 

 —Elena puede que no te conozca desde hace mucho tiempo pero sé algo de ti —sonríe y yo me vuelvo a sentar a su lado —no olvidas ni perdonas 

 —Martín hizo todo para protegerse así mismo pero no dejo de pensar que quizás también. lo hizo para protegerme a mí 

 —Por experiencia te diré que en su mente retorcida cree que lo hizo por ti y por su amor pero realmente todo lo que ese hombre hace en su vida lo hace por él mismo, es un psicópata de manual Elena, y lo sabeso.

 —¿Como enfocamos esta situación? 

 —Tienes que actuar con normalidad y dejar que los temas salgan poco a poco 

 —No quiero tenerlo cerca, ni siquiera sé como voy a actuar cuando lo tenga delante 

Nos miramos a los ojos y él sonríe, y siento una tranquilidad que me hace sentir segura —pase lo que pase, estaré aquí Elena, siempre. —me dice.

Se levanta y sale sin decir nada más. Me recuesto en mi sofá y siento la puerta de la entrada cerrarse.

Miguel ya no está. siempre. he sentido que es capaz de llenar cualquier vacío sin decir nada, solo con estar presente y cuando se va su ausencia también. es capaz de notar cualquier vacío.




CAPÍTULO 34 

Recostada sobre el sofá pienso. en la manera de ejecutar el plan para que Martín confié en mí y me cuente la verdad.

Tengo que ser capaz de conseguir una confesión pero no tengo ni idea de como encararle, a pesar de llevar años haciéndolo, no es lo mismo.

Martín me deja indefensa y ahora, a pesar de saber la verdad, siento que estoy más indefensa que nunca.

El timbre suena y abro los ojos. pienso. en Miguel, seguro ha vuelto a por algo. Miro el reloj de pared, las manecillas marcan 12:45. Me levantó y sin pensar abro la puerta.

Es Martín que entra sin decir nada y yo como medida de seguridad retrocedo varios pasos atrá.

 —¿Qué haces aquí? —pregunto. Martín cierra la puerta lentamente mirándome

 —No has contestado mis llamadas 

 —He estado ocupada  

 —He visto a Miguel salir de aquí 

 —¿Has estado vigilando mi casa? —pregunto un poco asustada

 —¿Qué te ha contado? —pregunta clavando su mirada negra en mí.

 —¿Contarme? —intento no parecer asustada —¿qué debería contarme?

 —Nunca se te dio bien mentir Elena —responde.

 —Martín, no sé de que hablas 

 —¿Por qué estaba aquí? 

 —Han sido meses difíciles para todos, quería a una amiga 

 —Miguel no es de esas personas que van compartiendo sus penas 

 —Martín ha sido un día largo —me acerco a la puerta —deberíamos hablar mañana

Intento abrir la puerta pero su mano agarra la mía evitándolo.

Nos miramos fijamente y en ese momento entiendo que estoy perdida.

Entiendo que el juego se acaba de terminar sin haber empezado.

Martín me conoce perfectamente y yo estoy apunto de conocerlo a él.




CAPÍTULO 35

Abro los ojos y el reflejo de sol vuelve a darme en la cara, al igual que los últimos treinta días.

Miró hacia el techo, respiro hondo.

La misma casa, el mismo cuarto, la misma ventana, el mismo jardín. Nada ha cambiado sigo prisionera en medio de la nada.

Cansada de intentar escapar, de pedir ayuda. Nadie escucha y nada se escucha.  

Cansada de despertar y desear que sea una pesadilla.

Martín me ha encerrado en el lugar más oculto de la tierra.

Me levantó y miró a mi alrededor, nada nuevo, excepto el desayuno en la  mesa situada a lado de la puerta. Miró el baño de reojo pero no quiero entrar. Me siento en el sofá que esta a lado de la ventana para evitar el sol, como todos los días.

Sentada ahí, recuerdo cuando conocí a Martín, en mi se encendió una alarma que yo confundí con deseo pero era mi subconsciente dice.endo que ese hombre era peligroso. Recordé a Miguel, él sintió esa misma energía pero a diferencia de mi no se dejo engañar.

El sonido que el arma hizo al caer en la mesa me devolvió a mi real pesadilla. Mis pensamientos no me habían dejado escuchar cuando entró.

 —¿Es necesario que lleves eso contigo? —pregunta.

 —No voy hacerte daño —responde.

 —Curioso que digas eso cuando me tienes encerrada aquí 

 —No me dejaste otra opción

Se acercó a mi y se sentó a mi lado, yo me coloque lo más cerca del brazo del sofá para sentirme lo más lejos de él.

 —Nosotros nos amamos Elena y nos merecemos ser felices

 —¿Como demonios pretendes que seamos felices después de todo lo que has hecho?

 —Todo lo hice por ti 

 —Eso no me hace sentir mejor 

 —Me odias 

 —Dejame ir, Martín —pido con voz suave y tranquila —por favor 

 —Nunca te he contado la verdad —le miro fijamente —conocí a Adrián en el casino —se acomodo en el sofá y yo me relaje para por fin escuchar la historia en primera persona —yo iba desde que murió mi madre pero nunca me obsesione, ganaba o perdía, solo era un juego y quería disfrutarlo pero Adrián era diferente, perder le agobiaba y no paraba hasta ganar sin importarle lo que perdía por el camino —yo escucho atenta —perdió dinero y yo le ayudaba cuando podía pero él empezó a ir casi todos los días y ese ritmo no podía seguirlo —guarda silencio unos minutos —el día de la fiesta después de que Alejandro —sonríe al recordarlo —nunca supo la verdad sobre nosotros —respira hondo —después de que Alejandro anunciará que no se jubilaba, Adrián salió y yo le seguí, en el jardín me contó la discusión de esa mañana porque su padre había descubierto que debía dinero al casino 

 —¿Como lo descubrió?

 —El dueño del casino fue a hablar con Alejandro directamente —niega con la cabeza porque sabe que esa visita desencadeno todo —recuerdo que Adrián estaba enfadado, no dejaba de repetir que le había humillado, quería encerrarse en su cuarto y decidió entrar por la puerta de la cocina, yo me marche a mi casa, no me pareció acertado volver —trago saliva —antes de llegar a mi casa pase por el piso de Lucero —me miró —acabe mi relación con ella esa noche, discutimos, así que la visita se alargo pero tenía que dejarle las cosas claras, al volver a casa Adrián estaba esperándome en la puerta, estaba asustado y nervioso, lo hice entrar, él sabía que allí estaba a salvo y en esa seguridad me contó que cuando todos se fueron el bajo a hablar con su padre pero Alejandro le recibió hostilmente, comenzaron a gritar y en el cara a cara, él le empujó y ya en el suelo —me miró —¿sabes como murió? —ante esa pregunta reacciono porque nunca me había puesto a pensar en la muerte de Alejandro, así que niego con la cabeza —Adrián. le golpeó varias veces la cabeza con una pequeña estatua de la justicia —yo me llevo las manos a la boca y trago saliva evitando con todas mis fuerzas  llorar —estatua que dejo tirada en medio de la nada de camino a mi casa

 —Dejo que investigarán a todo el personal —digo con tono de reproche

 —Dejo que siguiera el procedimiento de rutina porque en el fondo sabía que su primo había descubierto ya la verdad, sabia que Miguel no le creía —sin querer mi mente trae de vuelta el rostro de Miguel y cierro los ojos con fuerzas para mantenerlo vivo y cerca de mi —el error de Adrián fue gastarse la fortuna de su padre, eso llevo a Martín hasta el casino y llevo a que me investigará y llegará hasta Lucero —hizo una pausa —un día entró en mi despacho dice.éndome que un inspector iba a venir a hablar con ella, así que le pedí que mintiera, le conté que había usado mi visita a su piso como coartada, ella no hizo más preguntas pero puso un precio a su ayuda

 —Dinero —afirma.

 —Sexo —responde. Yo le miro con asombro. Si, después de todo no deja de sorprenderme

 —Nunca dejo de ser tu amante 

—Tuve que hacerlo —dice defendiéndose —era la única manera de mantenerla callada pero se fue complicando y todo se me fue haciendo cuesta arriba y Adrián., una noche en el casino me dio una idea —respira hondo y lleva las manos a su cabeza —nunca quise que esto terminará así —dice volviendo su mirada hacía mi —le mentí dice.éndole que la había elegido a ella por encima de ti y ella me creyó, organice ese viaje y una tarde fuimos a  pasear por el bosque e hice lo mismo que Adrián., golpearla —hace una pausa —la enterré y pensé que todo había acabado pero Adrián comenzó su persecución hacia ti —se levanto del sofá y se apoyo en la mesa cruzando los brazos —quería que te obligará a dejar el despacho y yo sabía que era más fácil sacarlo a él de la jugada que a ti de ese lugar —respira hondo —no estaba planeado Elena pero sabía que Adrián no iba parar hasta conseguir sacarte del allí y con el pasar del tiempo iba a cambiar el método así que una noche discutimos en el casino pero logré tranquilizarlo, después de jugar, salimos del casino hacía su casa y mientras conducía, supe lo que tenía que hacer cuando me pidió que parara el coche porque tenia que mear, le ataque por la espalda como hice con Lucero —respira hondo — Al llegar a mi casa, me tire en la cama sabiendo que tarde o temprano, este momento iba a llegar, momento de contarte la verdad y lo vi mucho mas cerca cuando Miguel decidió investigar la muerte de Lucero y supe que era ya el momento cuando te llame tres veces ese día y no contesto.ste, y al ir a tu casa, Miguel iba saliendo, uní cabos Elena, tu nunca habías pasada una llamada mía por alto y lo confirme todo al ver tu reacción cuando abriste la puerta, tus pasos hacia atrás me dieron la señal para iniciar el plan que ya tenía organizado —ante esa confesión clavo mi mirada en él —si, Elena —contesto. 

adivinando mi pregunta —siempre. he tenido este plan en mente y lo he ido depurando a medida que ha pasado el tiempo, así que lo siento cariño porque se que esperas que Miguel venga a salvarte pero quizás tarde años o quizás nunca llegue —coge el arma que había dejado en la mesa y sale de la habitación. 

Siento el sonido que hace la llave al cerrar.

Me recuesto en el sofá y lloro porque quizás tenga razón y Miguel nunca llegue a salvarme




CAPÍTULO 36

Siento el coche arrancar, así que sé que Martín se ha marchado como cada mañana. Me levanto y me asomo a la ventana, observe los barroteso.

Martín había convertido esta casa en medio de la nada en una prisión. Desde su confesión entendía todo, los barrotes, la soledad, el silencio. Había tenido meses para organizarlo todo y sobre todo para no dejar rastro de nosotros.

Observo el paisaje y me hago la misma pregunta de siempre. ¿donde estaba? Solo hay árboles alrededor. Me siento en el sofá y observo como cada mañana el desayuno en la mesa. No tengo hambre.

Me acuesto en el sofá y pienso. donde va Martín cada mañana, supongo que a por comida, entonces pienso. que un pueblo debe haber cerca pero nadie lo suficientemente cerca para ayudarme.

Me levantó del sofá y me vuelvo a tumbar en la cama, a mi lado tres libros a medio leer, ninguno me había enganchado lo suficiente.

Observo en la pared el corcho donde Martín ha colgado un nuevo calendario, hecho por él en un folio, del presente mes y que tiene tachados los tres primeros días —63 días y contando —digo en voz alta —y mirando el calendario empiezan a pasar el tiempo hasta que siento como la puerta intenta abrirse. Me pongo en pie porque primero, es muy pronto para que Martín vuelva y segundo, no he escuchado el motor del coche

 —Elena —esa voz me devuelve el alma  y la vida —¿estas ahí?

 —Miguel —digo corriendo hacía la puerta —sacame de aquí

 —Aparte —me pide

La puerta empieza a moverse con fuerza y se que esta empujando con todo su ser, pasan algunos minutos y consigo verle. la cara, después del terrible ruido que hace la puerta tras dar con la pared.

Me abalanzo sobre él con todas mis fuerzas y sus brazos me hacen sentir segura y  a salvo. Pero en ese momento el ruido el motor nos indice que Martín ha vuelto

 —Es pronto —digo en voz baja

 —Alguien en el pueblo debe haberle dicho que preguntaron por él —me mira y sonríe —quedate aquí y no salgas hasta que alguien venga a buscarte, la policía viene en camino 

 —Miguel —le abrazo otra vez con fuerza

 —Siento mucho haber tardado tanto —me dice..

Se dirige a la puerta y la cierra dejándome sola de nuevo. Yo me voy hacía una esquina y me siento en ella, recojo mis rodillas y las abrazos con fuerza. Todo silencio hasta que comienzo a escuchar murmullos que van cogiendo fuerza y se convierten en gritos, reconozco las voces, Miguel y Martín cara a cara dice.éndose por fin las verdades y yo sin poder moverme, llena de miedo.s y con ganas de salir y enfrentar todo.

Recuerdo a mi madre y su sonrisa, el valor que siempre. la acompaño y después de todo lo vivido me doy cuenta que yo he heredado ese valor. Ya no era una niña y aunque estaba asustada, tenía que ser valiente y era hora de enfrentar las consecuencias de mi error llamado Martín Gómez de la Fuente.

Me levanto y salgo del cuarto. No conozco la casa, no he salido de esa habitación en los dos meses que llevo aquí pero las voces me guían. Camino por un amplio pasillo que, termina o empieza, según se mire, en una puerta.

Atravieso la puerta llegando hasta una salita, desde donde vi a través de una puerta de cristal a Miguel y Martín frente a frente. Gritaban y por un momento, miro la puerta que tenía en frente y supe que era la principal, quise huir pero el ruido que el cuerpo de Miguel hizo al caer sobre una mesita en el salón me lleno de fuerza para entrar allí.

 —Sueltale —grito al entrar

Martín había empujado a Miguel y ya en el suelo, aprovechando lo aturdido que estaba por el golpe, iba a pegarle.

Al escucharme se aleja de él y yo me acerco, sangra por la frente debido al golpe pero logro ponerse en pie con mi ayuda. Yo observo el arma de Miguel a los pies de Martín, así que supongo que antes ha habido otra pequeña pelea. 

 —Te dije que esperaras 

 —Saldremos que aquí juntos 

 —No lo entiendes, Elena —la voz de Martín suena extrañamente serena —no es tan fácil

 —Dejalo ya, Martín —pide Miguel —el juego se acabo

Me agarro con fuerza a Miguel y empezamos a caminar. La puerta esta cerca y a medida que nos acercamos, sentimos como los coches policiales van llegando.

 Sonrío al tenerlo cerca, la salida esta ahí mismo, puedo sentir el aire fresco que viene desde fuera pero un sonido, un sonido que nunca he escuchado me arrebata la sonrisa y a Miguel.

Su cuerpo no ha terminado de caer cuando otro disparo fue la sentencia de Martín.

Él, hace tiempo, ya había decidido cual era su final y no estaba dispuesto a que nadie lo cambiará.

No quería matar a Miguel porque, como supe tiempo después, solo tenia dos balas en la pistola y en ese momento tuvo que decidir y el fondo sabía que matando a Miguel también. me mataba a mí.

Me quedé paralizada, sentí como un agente me sacaba de la casa y varios enfermeros entraban y se acercaban a los cuerpos pero era tarde, Miguel y Martín estaban muertos.




CAPÍTULO 37 

Gafas negras, blusa y pantalón negro, sandalias bajas negras, pelo recogido.

El sacerdote hablaba pero yo no escuchaba.

Eduardo a mi lado y mi hermana al otro lado.

Frente a mi el ataúd de Miguel.

Iba a ser enterrado junto a sus padres, sus tíos y su primo. La familia Horizonte enterrada al completo. Respiro hondo, cojo la mano de mi hermana y ella entiende que es hora de irnos.

Me subo al coche y agradezco el silencio de ella y de Jacobo. Al llegar a casa, solo quiero descansar, mi hermana me dice que se quedá un día más y yo asiento con la cabeza mientras subo las escaleras.

En mi cuarto, me dirijo al baño y abro el grifo para que la bañera se llene.

Me quito la ropa, y a medida que voy desnudándome, voy viendo algunos de los moratones que aun tengo en los piernas y brazos, aún me duele el cuerpo.

No puedo evitar pensar en todos los abusos de Martín y recuerdo que un día simplemente deje de luchar contra él.

Fueron dos meses pero para mi cada día era un siglo.

Me meto a la bañera e intento olvidar todo.

 —Él no se dio por vencido nunca, siempre. supo que te encontraría —las palabras de Eduardo me vuelven a la mente y se guardan en el alma.

Miguel era mi amigo, casi un hermano. No compartimos cenas, ni copas, ni largas conversaciones. Nos conocimos en medio de las circunstancias menos apropiadas para entablar una amistad pero igualmente lo hicimos y casi habíamos conseguido nuestro “felices para siempre.” pero no me di cuenta que Martín caminaba detrás nuestro con esa pistola llena odio y resentimiento.

Eduardo se hizo cargo de todo el papeleo para el entierro y yo me negué a saber algo de Martín, supongo que María se encargó de su funeral. Era quizás lo único bueno que tenía ese hombre.

Cierro los ojos con fuerzas.

Solo quiero olvidar.




CAPÍTULO 38 

Estoy aturdida sentada en una camilla en la sala de urgencias del hospital. Mi mente revive la muerte de Miguel y las lágrimas no dejaban de caer, mi mano como algo mecánico las limpia pero vuelven a aparecer.

Acabo de pasar por varias pruebas, revisión de mi cuerpo, de mi sangre, análisis y demás. Rutina me dice.n las enfermeras. No tengo la noción del tiempo y me pierdo en un pozo oscuro muy oscuro.

 —Señora —esa voz me hace reaccionar —¿cómo se encuentra? —pregunta el Doctor Gutiérrez según pone en su bata

 —Necesito descansar 

 —Teniendo en cuenta el estrés que ha vivido durante este tiempo y especialmente estas ultimas horas y que no ha preguntado nada supongo que no lo sabe

 —Preguntar qué 

 —Señora Ríos —el Doctor hace una pausa y yo le miro fijamente —esta usted embarazada

 —Elena —la voz de Eduardo me devuelve al presente —pasa, querida —me levanto y camino con paso firme. Entro el despacho y me siento frente a su escritorio —¿como estás? 

 —Cansada —responde.

 —Eres abogada y sabes porque estás aquí —le miro fijamente —eres su única heredera  

 TESTAMENTO

Yo, Miguel Horizonte Andrade, quiero dejar constancia de mi última voluntad. Nunca he pensado mucho en el hecho de morir pero dada las circunstancias que han sucedido en mi vida en el último mes, quiero dejar asegurado el legado de la familia Horizonte.

Cláusula primera. La casa familiar Horizonte se venderá y el dinero se repartirá a parte iguales entre todos los fieles empleados que han cuidado de la misma, y de mi tío durante su vida.

Cláusula segunda. No tengo descendientes ni ascendientes, ni familia cercana, así que heredo todos mis bienes a mi fiel amiga Elena Ríos Mendoza, quien se convirtió en lo más parecido a una hermana.

Mi querida Elena, te quiero aunque no te lo haya dicho nunca, eres muy especial para mí y agradezco el apoyo incondichonal y verdadero que siempre. me has dado. Sé que cuidaras del legado de mi familia con el mismo amor que lo hacía mi tío. Gracias por todo. Te quiere Miguel.

Miguel Horizonte Andrade

 —Ahora tienes que firmar la aceptación y yo me encargaré del resto —dice poniendo frente a mi el documento a firmar pero yo no me muevo —Elena —dice con voz suave —tienes que firmar 

 —¿Sabía que iba a morir? —pregunto con la voz entre cortada

 —siempre. supo que algo malo iba a pasar —Eduardo me mira —hizo el testamento una semana antes de tu secuestro 

Me acercó al escritorio y agarró con fuerza el bolígrafo, pienso. en la mirada de Miguel y firm.

 —Martín siempre. pensó que era más inteligente que Miguel —sentencia Eduardo.

 —¿Tu le ayudaste a encontrame? —pregunto 

 —Hice algunas averiguaciones —contesto.

 —Mi hermana dice que fue a través de su padre 

 —No había casi registro del Señor Gómez pero averiguamos donde había vivido de pequeño y Miguel hizo el resto 

 —No recuerdo esa casa dentro de las propiedades de la clínica 

 —La compró pero nunca la inscribió, escogió el pueblo de su padre, porque sabía que allí no harían preguntas, es un pueblo pequeño, situado entre montañas, de apenas 500 habitanteso.

 —La compró cuando murió Alejandro y decidió convertirse en cómplice de Adrián.

 —Deja de pensar Elena, tienes que seguir adelante

 —He vivido un infierno durante dos meses, rezando por salir viva de allí y odiando a Martín cada día un poco más y pensé que no se podía odiar más pero al ver caer el cuerpo de Miguel y su sangre salpicar mi cara sentí ese odio clavarse en el alma y supe que siempre. le iba a odiar, y ese odio trae recuerdos que siento estarán aquí siempre., no podré olvidar, no podré perdonar, odio y odiare todo lo que tenga que ver con ese hombre.




CAPÍTULO 39

Salgo del despacho de Eduardo y Jacobo esta esperándome cerca del edificio. Subo al coche y durante un segundo dudo sobre mi siguiente destino

 —Elena —la voz de Jacobo suena suave y cariñosa —¿donde vamos?

 —A casa de Alejandro —el coche arranca

Cierro los ojos e intento no pensar pero la imagen de Miguel cayendo a mi lado regresa. Me duele, se clava en el alma e intento recordar su sonrisa, para que me alivie el peso de todo lo que llevo encima.

Recuerdo la casa, llevo sin ir desde que murió Adrián y mi ultimo recuerdo allí es, por causas del destino, acompañando a Miguel en el gran salón.

Me bajo del coche y me recibe Santino, con una amplia sonrisa. Me explica que los empleados se han marchado, algunos antes de la muerte de Miguel y otros después

—Tenemos que localizarlos —le digo antes de entrar a la casa.

Sonríe y se marcha.

Respiro hondo antes de cruzar la puerta de entrada.

 —A pesar de lo que ves ahora, hubo una época en que Adrián y yo nos llevamos bien, tuvimos una infancia feliz —Miguel sonríe ante el recuerdo —creo que sus celos empezaron en la adolescencia, porque cuando éramos pequeños nos pasamos las tardes jugando tirados en esa alfombra con nuestros soldados de guerra e inventando batallas —el rostro recupera su tristeza —nunca debí alejarme de mi familiar

 —Hiciste lo que creíste correcto 

 —Fui egoísta, Elena —aprieta los ojos para evitar llorar —mi tía murió y yo me marche, debí quedarme y ayudar a mi tío, evitar que Adrián se convierta en lo que se convirtió

 —No sabías lo que iba a pasar

 —Conocía a Adrián., tenía que haberme dado cuenta que la muerte de mi tía no le hizo cambiar como nos hizo creer sino que fue a peor

 —Estas siendo muy duro contigo mismo

 —Mirame —clava sus ojos en mi —estoy solo

 —Eso no es verdad y lo sabes —sonrío al decir esto y él me devuelve esa cálida sonrisa

Abro los ojos y siento las lagrimas sobre mis mejillas.

Empiezo mi recorrido por la casa y llego al jardín.

Recuerdo paseos y charlas con Alejandro debatiendo casos y estrategias —no quiero venderla pero tampoco puede quedármela —pienso. en voz alta 

Salgo de la casa, echando una mirada por última vez, como despedida. A lo lejos Santino, me despide con la mano. Yo devuelvo el gesto. 

Subo al coche y le indice a Jacobo la siguiente dirección.

Tardamos una media hora en llegar. Entró al edificio y me acerco a recepción, le indice a la señora del mostrador que tengo cita con la Doctora María Torres Roca.

Me pide mi nombre y comprueba la cita.

Me dice que pase a la sala de espera.

Me siento y respiro hondo.

 —No quiero tenerlo —le digo a la mujer que esta sentada frente a mi —no puedo

 —Es normal esa sensación —dice con voz calmada

 —Usted no lo entiende, es hijo de un asesino

 —Pero también. es tuyo 

 —No lo quiero, y se que no lo voy a querer

 —No es una decisión que debas tomar a la ligera —respiro hondo y me recuesto sobre el sillón. La Psicóloga Reyes Duarte intenta ayudarme a tomar la decisión correcta pero escuchándola empiezo a pensar que quiere convencerme de tener el bebe —tienes que barajar todas las opciones

 —Si todo hubiera pasado antes del secuestro sería diferente 

 —Acabas de ser rescatada de ese infierno —habla lento y suave —tu mejor amigo será enterrado mañana, no deberías forzarte a tomar una decisión pero si deberías contárselo a alguien

 —Se lo estoy contando a usted —me reincorporo en el sillón y la miro —no he venido a que me diga lo que debo hacer sino a que me ayude a hace lo que quiero hacer —sentenció con firmeza

 —Señora —llama la enferma, devolviendo al presente —puede pasar —dice.

Me levanto y camino con firmeza siguiendo a la chica. Entramos en un pasillo y nos detenemos en la puerta numero cuatro. Me indice que entre.

Clínica Mateo, es una clínica privada situada en una zona importante de Alcívar, conocida entre la clase media alta, por ofrecer un servicio sin muchas preguntas por un no tan módice precio.

La Doctora me recibe con una sonrisa y me indice que me siente. Es una mujer de casi 50 años, rubia y ojos marrones, tez blanca y cara redonda —tu psicóloga a hablado conmigo —me mirá como esperando una respuesta pero yo guardo silencio —es una situación difícil y tanto ella como yo no queremos que cometas un error .

 —Con todo respeto doctora, si va a soltarme el mismo sermón que su colega, ahorráselo, solo deme una maldita cita para acabar con esto.




CAPÍTULO 40

Me quede con tantas cosas que contarte y ahora que no estás, me duelen las palabras que hay en mi silencio haciendo ruido.

Lo siento, el orgullo siempre. fue mi peor enemigo, el no mostrar debilidad ante nadie, me hizo irónicamente más débil y nunca aprendí la lección.

Curiosa la vida porque cuando me puso delante otra vez el camino correcto, volví a cometer el mismo error, callarme.

La mayoría de las personas se pasan la vida buscando la felicidad, sin entender que no se busca, que simplemente se encuentra. Yo la encontré, en una mirada, en una sonrisa, en la sensación de tener a alguien mejor, más valiente y que por encima de todo, te respete, te valore y te quiera.

Siempre pude confiar en ti, desde la primera vez que te vi, me deje llevar por mi intuición y lo confirme al pasar el tiempo.

Te pido perdón, porque sé que es mi culpa lo que hoy te está pasando, yo debí contarte todo desde el principio, contarte que Martín no era buena persona pero me callé y mira, hoy no estás aquí y ni siquiera sé si leerás esta carta, ni siquiera sé si yo tendré tiempo de volver a ver tu sonrisa, porque querida Elena, la historia no puede terminar bien, sea cual sea el final, alguno de todos los implicados perderemos.

Pero me reconfortar, en parte, pensar que siempre. supiste que te quería y el cariño de hermano que te tuve.

Quisiera decírtelo a la cara, espero tener la oportunidad de hacerlo, sino espero que esta carta te sirve de consuelo, porque si la estás leyendo, es que habré cumplido con mi promesa de encontrate, promesa que le hice a mi tío y a tu hermana. Pero si estás leyendo esta carta también. significa que yo ya no estoy a tu lado y la escribo una tarde mientras investigo donde estás, asegurando que no tengas dudas que pase lo que pase con Martín, nunca será culpa tuya.

Mi querida amiga, eres inteligente, siempre. has sabido que hacer con las situaciones que la vida te pone delante. Solo tienes que recordar que la vida tiene sentido aunque no siempre. entiendas cual es y quizás sea la lección mas importante que he aprendido a largo de mi vida.  

Se fuerte Elena, se valiente y enfrenta la vida, llora cuando tengas que llorar, ríe cuando tengas que reír, grita cuando tengas que hacerlo pero sobre todo vive.  

Perdona, por ser tan cobarde de escribir todo lo que debería haberte dicho y nunca dije.

Perdón por todo lo que nunca te conté.

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




CAPÍTULO 41

Siempre me dijiste que las mujeres tenemos el poder de ser fuertes siempre y sensibles en determinados momentos. 

Yo me quedé con la primera parte, ser fuerte pero hoy lo veo, nunca lo fui realmente.

Era la coraza para que nadie viera realmente quien era. Que nadie pusiera en duda mi felicidad y hoy frente a tus cenizas, mamá, se que la felicidad era estar en tus brazos, que eso era felicidad y hoy duelen las palabras, hoy entiendo la carta de Miguel. 

Hay errores que no se pueden reparar, el mio tendrá nombre y apellido siempre.

Pero cuando la vida me puso en el camino correcto, hice lo mismo que Miguel, callarme, porque yo tampoco pude decirle a la cara la verdad, pero creo que en la última mirada antes de morir pudo y pude comprobar ese cariño, sincero y verdadero.

Martín me condeno y Miguel me salvo, ambos pagaron con su vida.

Siento que fue un cúmulo de decisiones que hoy me han traído hasta este momento.

Parada aquí frente a tu tumba, leyendo la carta que Eduardo me entrego días atrás y que yo, sabiendo que es la despedida de Miguel, he decidido leer aquí contigo. 

 —¿Por que ahora? —pregunta.

 —Miguel quiso que fuera así —Eduardo sonríe —creo que te conocía mas de lo que imaginabas, simplemente me la entrego y me dijo que en caso de que tuviera que entregarla, esperará a que pasará un tiempo 

Abro los ojos para volver al presente.

Miro el árbol fuerte que ha crecido en el jardín de la casa de mi hermana, donde decidimos depositar las cenizas de mamá. Sonrío —siempre. quisiste ser una planta, te encantaban las plantas  

 —Elena —la voz de mi hermana llama desde la puerta —el taxi está aquí

Respiro hondo.

Mi pequeña escapada se acaba, tengo que volver y seguir adelante.




CAPÍTULO 42

Tener miedo ante situaciones desconocidas es normal, es algo humano, nos aterra no poder controlar lo que se escapa de nuestro conocimiento, nos da miedo. sentirnos pequeños, porque por naturaleza siempre. nos hemos sentido superiores. 

Pero no podemos combatir contra el miedo., a veces dejamos que nos gane, dejamos que gane porque nos ayuda a mantener el equilibrio, todo tal cual lo conocemos, no queremos cambiar, porque cambiar significa que tenemos que enfrentarnos a algo que no conocemos y quizás no nos guste ver que no somos tan perfectos como creemos.

Me pasa, siempre. he tenido toda bajo control, sin que nadie ni nada cambiara mi perspectiva de vida. Nunca quise ser madre, lo tuve claro siempre. y lo fui comprobando a medida que mi trabajo absorbía mi vida.

Nunca quise que nadie dependiera de mi, pero irónicamente yo termine dependiendo de alguien. Nunca quise cuidar de nadie, pero irónicamente me aferré a Martín porque quería que alguien me cuidará.  

Ahora con dos meses de embarazo una extraña sensación me invade. No siento que sea mio y es fea la sensación de odiarme cada vez que recuerdo el embarazo, pero  también. recuerdo el momento exacto en que fue concebido, y odio a Martín y odio al bebe.

Quiero huir, terminar con todo, que alguien me diga que es una pesadilla, despertar y que mi madre esté en la cocina, preparándome el bocadillo para irme al colegio, ver el cola cao en la mesa y bebérmelo mientras ella dice que la comida esta en el microondas y que la caliente con cuidado.

Quiero volver a ser esa niña que bajaba con su mejor amiga hacía el colegio y disfrutaba del invierno porque el olor a tierra mojada la hacía sonreír.

Disfrutaba la lluvia, le gustaba el mal tiempo, porque amaba quedarse en casa viendo series, y comiendo palomitas.

Disfrutaba de la música mientras estudiaba y de la vida en general porque era preciosa.

Quiero volver a ser la niña que paso por un duelo y aprendió a quererse y a entender que todo tiene un sentido aunque a veces no lo entiendas.

Y hoy, vuelvo a preguntarme que sentido tiene todo ¿me merecía yo un castigo como este? ¿fui tan mala persona.

No recuerdo haber hecho daño a nadie.

Quizás yo solo sea un daño colateral de Martín y de su amor enfermizo y el bebe sea otro daño colateral también. Pero ¿es egoísta cargar mi decisión de abortar a un psicópata como Martín?  

No se puede separar el hecho de la causa, soy abogada, y se que todo tiene un desencadenante, pero el punto de partida de toda esta situación empezó ¿donde?

¿En la muerte de la madre de Adrián., que convirtió a ese chico en un adicho al juego?  

¿En la muerte de Alejandro que lo convirtió en un asesino?  

¿En Martín cuando decidió encubrir a su amigo en vez de ir a la policía?  

¿En Miguel cuando decidió no confiar en su primo e investigar sin descanso?  

¿En mí, porque no fui lo suficientemente lista de ver lo que pasaba a mi alrededor? 

Supongo que cada uno tendría una respuesta, para cada uno la historia tendría un comienzo, un final y un culpable. Pero todos están muertos y enterrados, yo soy la única que esta viva pero deseando morir.

El bebe me recordará toda la vida lo que paso, si nace vivirá con un pasado que tendrá que pagar, que tendremos que pagar los dos. Si no nace, el pasado, presente y futuro lo pagaré yo de por vida.

Nadie sabe que estoy embarazada porque desde que lo supe la palabra abortar me vino a la mente, saque cuentas y supe que fue durante las violaciones del secuestro que fue concebido.

Si tan solo hubiera sido antes quizás sintiera un poco de amor, porque yo amaba a Martín, y me entregaba a él con amor. Pero no, tuvo que ser después, como un castigo divino, por haber sido tan estúpida y creer en los cuentos de hadas y los príncipes azuleso.

No se de quién es la culpa pero yo me siento culpable, ¿de qué? Sigo sin encontrar respuesta a esa pregunta pero la culpa sigue ahí, no se va, me acompaña, es como una cruz que siento cargare toda mi vida.

Llevo sobre mis hombros, la muerte de todos los de mi alrededor y Martín lo sabía, sabía que dejándome viva me iba a obligar a vivir con culpa.

Aquí estoy, sentada en esta sala, esperando mi turno y aún sin decidir realmente lo que quiero hacer.

La decisión es mía pero tengo miedo. porque el dolor y la culpa, elija la opción que elija, siempre. caminarán conmigo.

—¿Está lista? —me pregunta la enfermera 

Y yo simplemente, respiro hondo. 
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